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Amúato, Septiembre 28 de 1916.— 
Sr. Dn. Juan (Gabriel; Santandee.— 
Ciudad.— Querido amigo:—A causa 
de la enfermedad delHmo. Sr. Arzo
bispo, me ha sido imposible remitir 
a su Sa Urna. el prólogo que ofrecí 
aUd. para la obra que está comen
zando a publicar. Es, pues, el oaso 
que, antes de ser aprobado, no es po
sible que se lo dé a la estampa. Mas, 
como Ud. me dice que está muerto de 
ganas de verto, altá te remito con N. 
N. Léalo y devuélvamelo.—Su affmo. 
amigo, EucLoro C. Dávila, Pbro. (T).

PROLOGO.

Nos ha pedidlo un prólogo el au
tor de la presente obra, y no hemos 
vacilado en acceder a sus deseos.

Harto tiempo nos ha ligado una 
amistád estrecha; y,por ende, lo cono
cemos a fondo, y estamos en condicio
nes propicias para garantizar la ve
racidad histórica de tos 'relatos de 
de este labro. No sÓlo con él, sinó tam-

(1) Me perdonará el Sr. Dr. Dávila este abuso de 
confianza: el prólogo lo he leído, pero no lo devuelvo, sino 
que lo pubtico por mi cuenta.



biéu con su familia, hemos departido' 
frecuentemente acerca de ellos.

Condición era ésta in dispensable, en . 
tratándose de un autor que, por vez 
primera, aparece en el palenque de 
las letras; y más aún, al versar la 
obra sobre una materia tan rara, tan 
extraña y exótica entre nosotros. Es 
más: muy ocasionada a las detrac
ciones de la turba supersticiosa que, 
pese a la caridad evangélica que se 
imagina practicar, a lo mejor, le aga
saja a uno con malignos comentarios 
y miradas cuasi felinas. ¡ Achaques 
de la pobre humanidad! Este ha sido 
siempre uno de los obstáculos de no 
poca cuenta para el progreso de la 
Ciencia, como lo atestigua en la His
toria lo que podríamos llamar el 
martirologio de la Ciencia. Pero no 
hay qué hacer: las muchedumbres 
son asi: todo lo llevan abarrisco, todo 
lo conden an a carga cerrada.

Y no obstante, los hechos y fenó
menos historiados en el libro forman 
el objeto de una. ciencia: de una 
ciencia especial. Dos palabras sobre 
el particular.



* *
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La Psicología experimental estu
dia las fuerzas secretas del alma va- 
liédose de experimentos y observacio
nes de car deter positivo. Una rama 
de esta ciencia ha dado preferente 
ateríción, desde medio siglo por lo 
menos, a aquellos fenómenos que cons
tituyen lo maravilloso; es decir, a- 
quello que^ asombroso en si mismo, no 
sólo era inexplicable para el vulgo, 
propenso siempre a echarlo todo a ma
la parte (intervención diabólica), sino 
también para la Ciencia misma, que, 

. hasta entonces, no habla logrado 
arranca?' sus secretos a la esfinge.

y porque su objeto es especular 
sobre estos fenómenos de lo maravi
lloso y recóndito, dicha rama de la 
Psicología experimental se denomina 
el Ocultismo.

Ahora bien. Parte de esos fenóme
nos ocultos son ya del dominio de la 
Ciencia: han se descubierto las causas 
que los producen y las condiciones en 
que se verifican: han sido desoculta
dos, y constituyen lo que se llama, “El 
Ocultismo de ayer’'.

Hay ótros cuyas anisas aun no se
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kan patentizado de una manera in
contestable: permaneeen todavía sV 
lenctosos en lapenumbra de lo incierto. 
Estos últimos Persigue actualme-nto 
la Ciencia con vigoroso empeño; y son 
lo que podríamos llamar “El Ocultis
mo de hoy”. *

De manera que los fenómenos ya 
estudiados y analizados constituyen to 
maravHloso científico); los que todavía se es
caPan a las investigaciones científicas, 
to maravfitoso preeientífico. Según esto, po
dramos dividirlos en tres categorías.

Figuran en la primera: la hipno
sis, la sugestión física, la voluntad in
consciente de los motores de mesas y 
de la varilla adivinatoria, el sonam
bulismo lúcido y la imaginación íí- 
consciente de los mediums. (1) Todos 
estos fenómenos han entrado ya en el 
cuadro de las ciencias positivas.

Forman en la segunda categoría; 
pudiendo ser jjróxim.amento ciemos-

(1) En ciencia se entiende por mudium: un individuo 
dtáado de una p)odetoia imaginación poligonal y íÍi una gran 
potencia de desagregccién subpoligonal (psiquismo inferior; ac— 
tos inconectnnSes). E-xtorirriza más rápida y fuerllmenle 
que los demás hombres, su estado intnior, y eoileurle con 
éxito seguro a las e.xp)trnmnnlaont)-lcs de las mesas guatonas 
y demás flnómtnts físicos.
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irados y reducidos a la primera: la 
sugestión mental, la comunicación di- ' 
recta del pensamiento sin sueño hip
nótico (Cumberlandismo),los aportes 
de objetos próximos sin contacto, y 
la clarividencia, o visión a través de 
los cuerpos opacos.

Finalmente, figuran en la terce
ra los fenómenos que ni se hallan sa
tisfactoriamente explicados, hoy por 
hoy, ni se ve que su solución esté próxi
ma, sinó muy lejana. Tales son: la 
telepatía, los presentimientos, los apor
tes a gran distancia y las materiali
zaciones (fantasmas, espíritus de los 
muertos tomando forma visible). Y 
si bien hay escuelas que pretenden 
poseer ya la clave del enigma, sinem
bargo, son tan espesas las tinieblas 
que todavía rodean esos hechos, que, 
seguramente, su solución definitiva 
no parece muy cercana.

Por cierto, nos referimos a fenó
menos de cuyo valor psíquico no cabe 
ningún género de duda, pues, la Cien
cia, afortunadamente, ha descubierto 
también interesantes fenómenos de 
otro orden. Son realizados por sujetos 
de extraordinaria habilidad para el
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Uusionismo y la simutécián consc-tén- 
te o inconsciente.

Hemos querido hacer estas obser
vaciones a intento de demostrar que 
los .sucesos narrados en esta obra, 
puesto que secan auténticos y llevando,, 
■como llevan, el sello de té sinceridad, 
son de capitalísimo interés para la 
Ciencia. No pueden pasar tan sólo 
como relatos que, por té extraordina
rios, sírvan de pábulo a té curiosidad 
del lector.

Entre nosotros, sobre todo, era té- 
dispensare esta advertencia, por la 
falta de vulgarización cfenHihca^e estos 
ramos de la Filosofía .moderna. En 
donde tuviésemos centros científicos 
para el caso, alté la obra sería estu- 
dtéda y analizada; el autor, estudia
do, analizado y aun sometido a té 
experimentación correspondiente, a fn 
de constatar la verdad o falsedad 
de sus asombrosas facultades psí
quicas.

Mas, ya que esto no haya de 
ser hacedero todavía, esperamss que, 
por lo menos, entre los facultativos, 
despertará interés creciente la leche
ra de este libro. Acaso engendretem-
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bién resolución de investigar los fenó
menos de esta índole, si llegaren a 
dar con un sujeto de extraóvdinatias 
facultades (médium) como el novel 
autor de la presente.-Sea dicha la 
verdad. Tan complicados y trascen
dentales son estos ramos de la Ciencia, 
que hasta personas, cuya profesión de 
vida parecía ajena a ellos, se aplica
ron a investigarlos con éxito plausible. 
Sin duda, pudieron inspirarse en la 
clásica máxima del “nosce teipsum- 
conócete a ti mismo”. Díganlo, si no, 
el abate Faria, los jesuítas Ilell y 
Kircher, y, mayormente, el dominicano 
Coconier.

Por lo demás, entre los facultati
vos europeos, los nombres célebres 
abundan, y sería cansado su re
cuento. Con todo, no queremos resistir 
al deseo de apuntar al Dr. Laponi, 
médico italiano. Su claro talento y 
amplitud de criterio, su inmensa pa
sión por la verdad le hicieron ir muy 
lejos en sus experimentos: exploró has
ta en el campo dé la teoría espiritista. 
Mas, si bien esas lucubraciones gran
jearon mayor renombre al eminente 
médico de León XIII, con todo, aun 



no han retiñido los hechos, en cuanto 
a la génesis de que proceden, un fallo 
definitivo, a causa de las profundas 
divergencias de escuela.

Pero quien ha hecho de estas tien
das algo así como una construcción i
arquteectónica de grande aliento, es | 
el benemérito Dr. J. G-rasset, profesor i
de la célebre universidad de Montpe- J
llier. Obras suyas son: “Lo maravi- ’
Uoso Pretientífioo-Los Límites de la | 
Riooogáa-y Los Semi-locos y Semi-res
ponsables.” Su espíritu analítico, su 
crítica de filósofo advertido, su con
cienzudo y riguooso método, prendas 
son que le hacen, por todo extremo, 
recomendable.

En el Ecuador se levanta actual~ 
mente una pléyade de facultativa ilus- |
tres. Se convocan ya congresos médicos. |
¿No sería del caso que —npT'fendcan | 
en estudios de este género? Ello cedie- t 
ra en mayor nombrada de los mismos ’ 
en el extranjerp> y honraría no poco 
a nuestro terruño.

+++’ ' . . .
, De caso pensado hemos aludido , 

arriba a la vulgarización,- cfentífna,por- I 
que, en cuanto a experimentadlores |
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profanos y atrevidos, ¡ qué dizque ha
bían de faltar.t Pésima labor de 
entretenimiento, visto que se expone 
a graves riesgos al hipnotizado y 
aun a los concurrentes, como lo ha 
demostrado la exPeriencia. Esto con
siste en que las fuerzas ocultas, 
cuando son mal desarrolladas, oca
sionan daño, por te conocida ley de 
tes compensa ñones en te Naterateza. 
Y de aquí que el manejo del hipno
tismo, como el de los venenos, requiere 
conocimientos científicos.

Coltgeee de ello por qué en Ita
lia, Austria y otras nacioots euro
peas, prohibieron tes (d-obiernos las 
funciones de tes magnetizadores de 
profesión, que andan explotando al 
público. Y te Academia real de Bél
gica, “conoidrraodo que la práctica 
vulgarizada del hipnotismo acarrea, 
con frecuencia, anúdentes graves, tan
to en tes sujetos como en tes especta
dores; considerandio que las sesiones 
públicas de hipnotismo ofrecen peni 
gros para la moral y te sated pú
nteos, estima que han de ser proa 
tedas por el legislador,”

. En Francia no hay prohibición
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oficial, pero los doctos están por ella, 
en atenciÓn a que es un juego inmo
ral y peligroso con qlue se proponen 
lucrar los profesionales de feria 
divirtiendo al publico.

Los obispos franceses, a una con 
la Santa Sede, han fulminado con
tra las maniobras culpables. de los 
magnetizadoees, mas no, contra el 
magnetismo en sí, ni como elemento 
científico.

En suma,d hipnotismo conviene 
únicamente a los científicos, quienes, 
para la práctica, lo emplean como 
elemento terapéutico y pedagógico 
(psicoterapiaf-El hifmotismo extra- 
médico es arriesgado y peejudical.

* ’

* *

El autor y su obra, que han motivado 
las observaciones generales que pre
ceden, reclaman ahora nuestra espe
cial atención. Y ya que hemos hecho 
veces de padrino, para la publicación 
de la obra, deber nuestro--es también 
presentar ante el publico al ahijado.

Delgado de carnes, de fisonomía 
simpática, un tantite jorobado s'in 
deformidad, rostro agraciado, mina
da viva, eseudriñad.oaa y un ti es, no es,
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de esquina: tal es el autor.

Posee la rara condición de amar 
a su madre como salten hacerlo po
cos: amor tierno, ardiente, desespera
do. Su madre es el amor supremo de 
su txisttncia. Amigo en forma, nun
ca se hace de cualquier o; pero cuando 
tal, sabe serlo de veras. De carácter 
tactturno, sÓlo alguna vez se le des
pierta la hilaridad; y entoncés, son 
de tánta chispa sus agudezas y do
naires, que hasta los muertos, como 
llegasen a oirle, se reirían a mandí
bula batiente.

No habiendo hecho estudüos de 
enseñanaa secundaria por jtrohibición 
del médico, a causa de su delicada 
salud, puédese afirmar que es un ig
norante, pero ignorante rara Intui
ción poderosa, gran talento de asi/mi- 
teción, naturaleza transparente, in
genio perspicaz y lialñlísimo, impre- 
sionarilidad de aparato seismográfteo, 
si corre la frase: hé ahí las dotes 
con que vino al mundo. La ultima de 
éstas hace que .tes malas compañías 
«instituyanpara él, como para ningún 
ótro, un peligro eminentiste-io.

¿hora, ¿ciLmo nactó la obra?



XII. ’
Hada tiempo que andaba revob I 

viendo en su cerebro el proyecto de j 
escribir un libro, (una filosofía llama- • 
ba él). Echaba yo a la barata este 
Prtpósitt (o despropósito) ; masól val- 1 
vía a la carga: Dr., quiero escribir | 
una obra.

—Pero, hombre de Dios, i con filo
sofía Ud. ....y a estos horas? Déjese 
de adefesios. Sobre filosofía se han 
escrito obras admirables; y no es lo | 
misino hacer filosofía, que escribir . 
chocarrerías.

El buen hombre proseguía impe~ '
nitente, obstinado como un réprobo: 
i imposible hacerle abdicar su ambi
ción!-“'Quiero escribir medianímica- 
mente; los espíritus me dictoic’, agre- ’ 
gaba.

Al fin, hube de rendirme.
—Bueno, escriba; pero lo hará sóó 

lo en sintiéndole inspirado. Ciuando 
calme el impulso que dice le acoome- I 
to, no trabaje. Cuide igualmente de 
mostrarme to que escriba para ver 
qui resulta.

¡Ni otra, cosa para Juan! A poco, 
empezó a traerme por la noche sus 
escritos. Lo admirable en elfos con-
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ststía en tener que interpretaree no
sotros varios.términos, y hasta pasa
jes íntegros, que él no comprendía. 
Aun hubimos de proporcionarte un, 
Dwctonario de la lengua para con
sulta de los términos desconocidss que 
se le caían dedos puntos de la pluma.

SU REDACCION. Punto es ésto 
que, a juicio nuestro, merece-una a- 
claracción.

Ninguna parte nos cabe en la re- „ 
daeción ni- en la mate’ia de la redac
ción,, exceptutandlo tal cual nota y al
guna que otra corre,cción que nos ha 
parecido del, caso. El respeto que el 
público merece cuando va de lea pre
sentación de un obra; la infrecuento 
obscuridad del autor; y, alguna vez, 
la misma ejecución externa, cuando 
no correspondía exactamente a la con- 
repcton interna del pensamiento: ved 
ahí las causas que nos movieron a 
dar algunos retoques a la obra.

Lo hemos hecho con la debida par
simonia; y de aquí las repetidas in
correcciones que notará el lector. Co
rregir y pulir la 'forma con irrestric-ta 
ItoertodfUuliera sido desnaturalizar
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el. estilo; es (focir, (fosnaturalizar al 
autor.

Apuntadas estas salvedades, cúm- 
plenos repetir que corren los relatos 
tal como brotaron de lapluma del au
tor. Sus doctrinas son ex&usivamente 
suyas; no han sido interpoladas ni 
modificadas por nos. Y, vive Dios, que 
haifo hace el autor mismo arries
gándose a poner la mano en negocio 
tan vidrioso y que tánto revuelo ha 

’ promovido en la Europa científica, 
para que nos hultásemos aventurado 
ni a (fosforar la materi.a de propia 
cuenta, inenos aún, a creamos res- 
ponsabilddddss. Lo contrario hubiera 
si.do llamarnos a engaño lastimosa
mente.

* *

*

UNA GBSERVNCON'MAS. V-s- 
a la legua, por todo cuanto asentado 
queda, que esta obra no obedece a 
ningún sistema concebido (fo ante
mano. No es (fo carácter éticoK ni si
quiera merúmente filosófico; es piura 
y exclusivamente ^úotágtía.

No dudamos que llamará la aten- 
citn <fol mundo científico europeo y
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americano. Aun puede ser que arroje 
no escasa luz en apoyo de una teoría 
y en contra de la opuesta. En efecto, 
para los partidarios del fluidismo, el 
problema de la telepatía, p. ej., ha
llará un apoyo más en favor de su 
solución; al paso que para los adver
sarios, continuará aferrado en las 
sombras del misterio.

, De todos modos, ya que otra cosa 
no, por lo menos suministra la obra 
í>ran fondo de fenómenos para la 
especulación científica.

Por lo demás, ¿a quién no sorpren
derá el que haya sido escrita por una 
persona desprovista de toda erudi
ción? Cuanto a nosotros, cónsta- 
nos que, apenas si adquirió los ru
dimentos de la escuela en las de 
Santo Domingoy la Merced de Quito. 
En la de “Bellas Artes” se perfec
cionó en dibujo, para el cual posee 
sorprendentes aptitudes. No ha, leído, 
ni posee libros; y, da.do que sí, no los 
leerla, por ser ocioso para, la lectura 
seria. Decimos seria, porque a cual
quiera, se le alcanza que la lectura 
de manuales de magia blanca, y ne-
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gra, y más zarandajas, así pueden 
volverle a uno científico, como hacerle 
astrónomo la lectura de un manual 

• de veterinaria. Tuvo en sus manos al
guna de ouretrris obras: un tomo del 
Doctor dras-ud. Mas, i qué pudrha- 
(jerse asimilado en ella, si es tan f- 
losófica y si se la quitamos al cabo 
de dos días, por temor de que su lec
tura influyera en los exptrimrntrs 
que hateamos emprendido con su j^stí- 
quismo? '

Algo habrá espigado en los trata
dos de AtíAn-Kardec, lAdos por el 
in Ulo tempore. Pero henos de nuevo 
aquí con un 810^ extraño, toda vez 
que, con su lectura, debía haber re- 
nMado un espiritista furibundo, y 
no al revés.

¿ Qué juicio, pues, mútirán los sa
bios acerca del protagonista (que asi 
lo llamaremss), de sus hechos y fenó
menos, y, mayormente, de sus espon- 
tántrs comentarios? ¿(Qué opinarán 
sobre su fecunda mediuimiM lite
raria hasta con términos drscrnocidrs 
para él mismo? ¿Qué acerca de la, 
curiosísima profecía conetrntr en la 
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pág. 154, y que nosotros nos atreve
mos a ctorla por cumplida? ¿Ha
brá alguna relación entre esos hechos 
tan extrañes y la pretendida perso
nalidad subconsciente o segunda per
sona? ¿Qué resultará de todo esto, 
rePetímos, desPués que haya Pasado 
por el tamiz de la severa critica cien
tífica?

* ♦ *
A PROPOSITO DEL PROLOGUIS
TA. El haber consagrado, desde varios 
años, buena parte de nuestros bríos a 
la especulación del psiquismo huma
no, en autores de harto valor científico, 
si bien, de diversas tendencias: el do- 
toroso incidente del Sr. D. ,M. A. A.., 
acaecido en esta misma ciudad, pos
teriormente : motivos fueron para ha
cernos cavilar mucho, {tensando en 
qué podría haber en el fondo de esos 
raros sucesos que, según es lengua, se 
verificaonn. Los fenómenos eran alar
mantes; la ocasión, propicia; las cir
cunstancias, favorables : nos aplica
mos, pues, a realizar algunos expe
rimentos con el renombrad^o medium 
cuya fama era superior a tocio en-ca-
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recimiento entre los de la escuela 
ecuatoriana. Esto es itdo.

Fruto de esta labor es un libro de 
“Memorias” que conservamos inódñto. 
Contiene producciones literarias y fe- 
námmos. No carecen aquellas de in
terés' bajo el aspecto psíquico, moral 
y hasta teológico. Cuanto a éstos, va
rios podrán ser de valor científico 
muy discutible, pero, en todo caso, son 
harto interesantes. Tenernos, además, 
fenómenos evidentes de visión de he
chos contingentes actuales, pero dis
tantes; ele clarividencia y de presenti
mientos o vi.sión cte lo futuro.

En suma, creemos haber llegado a 
resuUados inmensos después de una 
laltor tambten inmensa, que sólo Dios 
te sabe! Hatáa que andar por un ca
nteo or^el'radt de zarzales, cortado 
por abismos y cortntdt cte rimas es
pantables: habla que oal()rrar dudas 
profundas, ansiedades desesperan
tes, angustias pavorosas: había que 
aporten' uní amor ñmnti'astebbte a la 
verdad y una fe y paciencia inalte- j 
rabies.

Todo esto lo hemos tflt,ntetdt con 
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el socorro de lo alto, y hemos conquis
tado la verdad: l-a verdad que salva,, 
la verdad que libra, la verdad que 
guía a la perfección.

Torna el libro, curioso lector: léelo. 
Suelto la carcajada de vez en cuando; 
saborea algún trOzO literario; ve de 
sorpresa en sorpresa; avanza hastet, 
el fin; y te ,dirá la conclusión si se 
te han hecho o no, revelaciones asom
brosas.

Ainbato, Septiembre 2 de 1916.

^uboro C Dóv-ila, Pbro.



ADVERTENCIAS DEL AUTOR.

Cito nomtoes propios en mi obra por
que esto no reOÓa en desdoro de ningu
na persona, hororrlle, y porque los nece
sito para que no se crea que es novete una 
obra histórica basada en hechos realmen
te sucedidos y de ninguna manera ficticios.

En cuanto a los fenómenos verifica
os mí antes de ta edad de ta ^scre 
ción, han v-icto a conocimiento mío por 
tos apuntes antiguos, escritos por mi pa
dre. z

Con respecto a tos discursos media- 
tomicos pronunciados por nm como se 
verá en el transcusso de to obra, podía 
escritorios después, por cuanto los decía 
en estadio lUcido y .os rectoctaba cuanto 
antes.

El ftrÓmtro de la monja moritoinda 
de Santa Clara, aunq^^ no p^do preci
sar el año, tuvo lugar en la épo^^n que 
fue ca^lán el Dr. Esgtnio Rivera.



PARTE PRIMERA.

RASGOS BIOGRAFICOS.

Nací en ta dudad de Quito allá por el 
año de 1B93. Dn. Frandsco de Paula 
Santander y Doña Dolores Salvador Ba
rriga fueron mto padres legítimos, oriun
dos de ta Provincia del Tunguirabuia. Na 
deron en la hernosa dudad de Ambato. 
El oleaje del desuno tos arrebató a Qui
to. y humilc^^s vrnan en esa du
dad, sujetos tan sóto al trabajo propo 
para la sustanción diaria. .

' Durante la ^manen^a de los dos 
consortes en la capital, hubo una coPci- 
denda para mi nacmnento, Mis ¡padres 
fueron llamados al ^sptoto, él a prestar 
sus servtoios como Preceptor de hojala- 
teda en el taHer de ^¿rianos, y mi ma-
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óre, como maestra de costura y tabores 
manuales.

++X

Hospicio! Basta pronunciar este 
nombre Para sentir en el atoa el estrago 
del dolor humano en, toda su extenston. 
Sin embargo, entraré en una Pequeña 
descriPciÓn. Al sur de Qui’to, resguar
dados sus todos toteratos por altas y té

tricas murabas de piedra, está dividido 
en varios dePartamentos, donde se en
cuentra to mteeria humana en sus distih- 
tas mamfestociones. Ya se ve al niño 
que ha sido arrebatado de tos ^brazos de 
su madre Por causas trágicas desconoci
das; ya se observa al anciano de blanca 
cambera, que agobiado Por el Peso enor
me de los años, con suslabios desPlega
dos Por la la sardÓnica sonrisa de la muda
te, Pretende, con ansto, besnr el gélido 
¡robo de la tumba. Volvtondo.la vtota 
a tos oscuros y vetustos aPosentos, se 
oyen gritos y ^o^ci^s lastimeras, nacidas 
qmzá pecho de una (donceba; ayes
que se desPtogan a vece^ en oración fre
nica al Dios de las alturas, ose desatan
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en ■rn^jrrc^j^^r^^^o^s y l^asftmirs, evocan^ 
sinpreámtalo ninguno, a. Luzbel del 
odio.

De sus luculrrcionts r-kan he 
chos, es decir, ponen en práctica sus pensa- 
mtentos Henos de Husionesy ^meras.

Miradle al loco en su cama^r^otte. Está 
vestido con una Manca tánica; .os cateHos, 

revelando el desorden continuo de .a mien
te, apenas despejan una pálida frente 
fonfo lucen un par de ojos azute/ que 
parecen buscar en lo alto la vtefon que 
les atormenta. En sus pálidos tetaos se 
notan las indtcioro siluetas de un olvida
do cantó. Tataez dentro de ese cuerpo 
mustio, al que, con frtcstrcir, se te apre
mia por te cintura con ese grito de “¡al 
orden”!, sujetánctote lárlarrmtrtt a un 
poste, se- trcitrrr un gran espíritu velado 
cual pteca fotográfica.

jPotaes seres soña^res, os compa
dezco!’ No conocéte a vutotroo padres, 
amigos y htrmrroo; vu-fras ideas no 
tienen te luctetez de actes consctentes; y, 

, con una actividad dtolordarte, ^sterráte 
vuesfra razÓn. Locos, huírtenos, flores 
de martirio que os mmoláte al pie del al-
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fer, donde ofea víctima -xpíc diariamen
te por la humanidad cu^abfel: no hay 
ofren^ m-j^r qu- Ja aus-nda de feHd- 
dad en vuestra vkta, el fospen^miento 
lac-roso de vuestras cci^^í^s martirizadas 
por d cáncer, y el aiabamienlo inaplaza
ble de vuestro juicio. Sería inlliabak>ie 
m. d-scripciÓn al querer bosquejar el im
p-rio dd mal qu- en -ste asüo s- an-da.

Co^o estos porm-nor-s afectan algo 
a m. festona, me v.sto obHgado a 
fra-rios a mano, aunque sea de pasada.

+ + 
■ +

Tres años permanecíeron mis padres 
en -sta casa, d-spiés de fes cuales v.ne 
yo al mundo, según referendas d- íiáma- 
dre, y cuya tra&dón d-b- conservarse 
en el hospdo. Mi madre, como .^s de 
suponer, según la fe-a siig-sUva que 
atormentaba su mente, espraba que el 
sér conc^Mo en sus -nriafias nac-ria lo
co o odiota. Era la mañana del 10 de 
Dbre. de 1^3. Sin qu-lo supera m. 
madre; un loco tniúrtddo armaba un al
boroto tal, que sembró el -spanto en toda 
la casa. El -spctácufe no era nada ha-
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fagüeña Como un fantasma en forma hu
mana, comenzó el rliroadr a gritar desa
foradamente, y a correr, hacirodr md ade
manes, hasta que tocó con mi madre, que, 

al verlo, se desgarraba dreeePerada y con
fusa, ^esa de smco^ mortal, que diÓ por 
resudado Ajarla en el suelo sm mov^en-' 
to. Pero he aquí fo más extraño. El cé- 
tetue loco se dir^i^gii a mC madre con CmPe- 
rio, con estas ^fafoas, acompafiidcfas de 
fuertes go^es con un cor^n de San 
P'^^ncis«), ^e descargaba sobre sus es. 
^das: "¡L^^v^á^ntiite y escucha mte pala
bras! La fuerza extraña de mC tecura me 
ha Erigido a tí, mujer que has concrbidr 
de Satán!; te rrdroo que grifas d martes. 
Este fojo será cau^a de tu continuo sufri
miento, por ser furia arrojada del mAmiO. 
Grifas en fas tinieblas de fa noche.... 
Conozco a tu hijo antes de nacer: Juan 
seiá su nombre. Yo te conjuro a Juan 
con este conten, a que dvide su tecura 
antes del martes.” Estas pafabras 1^- 
rm recogidas de teca de fa monja Ma 
ría Castete.

como anuncfó el demente se cum- 
plte/ pues precisamente en la noche del 
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martes de aque^l día, vine al mundo. No 
me atreveré a hacer crmentrrir dguno 
sotoe el día de mi curirer preíudm de mi 
nadmiento, ya que, por d examen de te 
demiás, se llegará a te verdad de todo 
cuanto nevo dteho. lúzguese el caso co
mo quiera, aténgome, desdle taego, a te 
veracidad tradteional de quilnce effieren 
el hecho con la sonrisa en los labios.

Tres días haWan ^sado^ mi naci- 
mtento. Mis padres se Apusieron a que 
yo recibiera el brutiemr, y, para d efecto, 
se ehgtó d p^rino. El gusto de mte pa
dres fue que se me Ñamara Manuel 
Marte. Llegó d inetrnte de te imposv 
dón de nom^e. El sacn^d^ctto, Erigiendo 
la palabra d ^drino, le pregunta por el 
nrmbre que se te iba a dar al iriflo; 
d ^drino titubea; Sor luana Riofrío, 
una hermana de te Caridad, hadéndril 
tegar en esta turbación dd ^drino, aña
de: “Ltemesele luan ^fotel”. Acto con
tinuo, d cura, después de te clrlmrnia 
tautismal, apuntó te partida dd tautis- 
mo, te misma que extete en te ^rro^ia
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, de S. Sebastián de Quito. Con lo que se 
--cumplió te predicción del célebre toco 
Sanaacruz.

¡Soy vdrgen del agua tautismaH Des
este secreto. Como no había 

agua fondea entecapHte del ^osptete, el 
cura mandi traerte de te igleste de S. Se 
bastián a mipropte padre, el cual por ha
certe mejor, te recomendÓ a un rn&vtóuo 
Mamado Atejandro Montúter. Este, en 
vez de cumplir su cometido, te primero 
que tozo fue Henar su cabeza de aguar
diente y traer no el agua bendita para el 
sacramento, smÓ agua viva de la fuente 
deS. Sebastián, que, por arrojar el agua 
por boca de una rana, se le conoce a Cí- 
cha fuente con el nomtire de S^/w de 
S. Sebastián,

FECHAS CRONOLOGICAS CONCER
NIENTES A MI VIDA Y CREENCIAS.

. Las auras de amiente vi'ctedo hasta 
no mas, el od emanado de cerebros en 

- desequilibrio y podredumbre de te mate
ria lacerada por el cáncer, saldaron mi 
extetencia en Qrnto el 12 de DMctembee 
de 1893. En el mismo año, una buena y
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. .ptadost llamada Mtría Ctst^elQ,

hermana de ta Ctr'ic^^d, ts^m^a cual íub 
^cla estrena en el sendero de mi vida; 
me titula su hijo adoptivo, Prodigándon^e 
httagos y ctnctas sm med^a,

1894

Manifestaron mta padres que yo ama
necí Morando, y que mn cuerdo tenía cierto 
ienblor nervE)«). De vez en cuando alza
ba la mirada al cielo y movía las manea- 
tas en ademán surcante. Esta mtmfes- 1
tación duró desde las seis de la mañana 1 
hitsta tas ocho del dta en que, obscure- j
cténdosed firmamento, comenzó a Mover 
tierra Este hecho acaeció siete meses 1 
después de mi n-cmuente». El 22 de Ju- ‘
lio del año en referencia. ;

■ 1895 1
i 

recuerdo que comencé a ad
quirir conocinirílto de tas cosas. Mi 
fiHal catino para Sor Mtrít Esteta ere ‘
ció, ninado por tas hermanas de la Ct- >
ridtd; ando en manos de eMts entre .uE ¡
ces y pasteles.

<
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1896

^lgocon mis padres de la. vetusta 
manstón do fué mi cuna.

Adquiero el don de profecía y ,co- 
mwenzQ a predecir lo futuro de srr 
manera ircoro€iertt a mi rrzoradtitrto. 

¿d-1 Hospido salí PrOÍeta? Se puede de- 
drque sí, partidpando de. espíritu de 1
profería ¡(¡te tienen Og^os lecas de ese 
asila 1 .

1897—l8í88^r’'1899

En estos años sigo con el de
pro/eeto. de una manera rmds desa- 
rrollatLa. PronosHoo la muere de mi 
padre (véase mi mtdiumnidad y su histo
ria). Eníermo del ojo izquitrdt grave
mente con un tumo^ la vfrgen que ha- 
^aba carmiga me sana. Anuncio de 
nuevo la muerte de mi padre.

1900

De una manera consciente recibo di
rectamente la mfluenría de lo mvisfok, 
a^uiero el espíritu de carctrtramitnto; 
y auguro.una próxima muerte en mi fa- 
mijUa, en4a persona de una htrmrra•m•ír•
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1901
^u^s^j>^r^s;i<5n m’ mefHummdad pa

tética, Ad^téoo, en camb’o, el -sjoírifu 
deorac-Ón, mtd-iai-ón y ionientrcmi-nto 
en la casa y en el Ternpoo. Entee los 
p-queñuetés del barrio con‘quien-s juga
ba, adquiero la téma de haMar con tés 
muertos.

1902 .
Etéspenstén de mis comunicadoDes 

con las almas de los muertos.

1903
Se apoderan de mi ’d^as -xcéntriaas,..

1904
Por ^imera vez, en la -scu^eté de 

tés padres merc-dajtés'de Qu’to, se apo
dera de ité un flutéo hasta entonces des- 
ionoiido (lo que hoy Hamaría trance me- 
'’anímtéo), con cuyo motivo pasaba entre 
tés mtés por -xtravagante y v’a-oncrío, 
re^tiéndose este fenÓmeno varias veces 
en mi casa.

I908
Adqutéoo un am-go de ie-enclas 

ritas, Harneo Rafael Etéua'do' Proaño, 
qu’en me proporciona la téc^ra de tés
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obras de Alian Kardec.. Compro* un trata
do de Magia Negra,, y aspfro a hacdmtee 
adepto de sus mistejios. .

1910 .
Atento hacer pacto con el diablo, y, 

sm desmayar en mi e'stpdm rnágteo, reti
róme al sUendo de un bo'sque y te evoco.

1911
Este es el año de tes bromas inicia 

das en d estitetecte te Magte Con todo, 
adqutero fama poputer como evocador 
demoniaco; ayunos muchachos Henen 
fe en mí, sobre todo en d arte de te 
Cartomanáa.

1912
De buena te pretendo trabar relacio

nes con tes brujas. Me nombran su Jete.

1913
Sea menguan tes teeas de superstición. 

Opto por experimentes de hipnotismo. Me 
nombran Mtemboo de te Sotiedad Espi- 
rirista ‘1.^ y 1^^”, dirigida por d licn 
mano Juan de Oíos González, en ha cual 
se fosar-dló mi medmmnidad pariantey 
escribien.te dd Centro. Hubo un período 
de obsesión, después dd cual, fundo un 
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CentroE^^pc^í^-it^^ta én rerCir del Sr. Cé
sar Ména P. '

, .^V /

Soy medmm de un Centro dandesti-' 
nríuodadr en Ja ciudad A.mbato por
el hiamau Peregrino Rivera Arce, yco 
mo tal, M ca^^a refleja en el madm^ 
del Sr. Migud Angd Allmoz. Perío- ¡ 
do de obsestón. de poco, M ..
croeagrrdr como oculista por el Mrni- 
trr José A. Treviña ■

1915 • ¿
Me ocu^ en la dudad de Amianto 

como ^atesor de Dibujo en el “Liceo 
Mmtr1vr”. Durare retr período frato 
rdadonss de amistad con el Pbro. Eudo 
ÍP,C. l^vda, iote1igrntr y meritísimo 
bterato y orador rdrsiástiro. En aso
cio con él fandamos un museo arqueo- 

c^yo éxito es de es^rar, de^do 
a la acuciosidad y energía con que se 
tr^a^a.ja. .

; . I916 .
Observación y estadm de grabes 

acrotedmirotre med^n^mos drtrl-ados 
sistemáticamente al fcn de esta obra.'

i



PARTE SEGUNDA

ESstubio Científico Ex0ntaneo ()

MÉDIUM (2)

'Es el rntermediario humano, por me _ 
di’0 dd cual una fuerza pensante o es-pri- 
tu Vrtu'al, s.e comunica con el mundo cor- 
Poréo de una man^i^a rnteUgente y' ctara, 
Tres son tas ctases materiales que sirven 
de mstrumente me^arámfco a tas espío- w 
tus virtuatas o intehgencias ^^onal^ 
del hombre. 19 La materia merte, como
una mesa, una sdla, &. 29 La materia 
sensitiva como un perro, un cabalk>,&; 
3. Él hombre mismo.

Cada uno de est^^s seres puede 1^1:^- 

lamente mdicar ta mfluencia espritual

(1) Uamolo así porque la práctica así me ha en
señado, y la idea que se me vino de que un espíritu me 
.dictaba: eso es todo. '

(2) Tomamos este término en el sentido más usual.
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que gravita sobre eHos, siempre que ma 
mfiesten un hecho extraordinario e inte 
ligenteque rebase el afeance de sus fa- 
cukacles. Se dice que una mesa srnve de 
medium, cuanfo mteHgibfemenfe, con m<o 
vdmientos propios o signos convenciona
les, responde a la pregunta o Preguntás, 

que le dirige el opera^r. Este le dirige .
la siguiente pregunta cuya respuesta de ¡
be ser ccntesáada por tres g^pedtos: 
“¿Exteten los espíritus?” Al tostante 
se oirán tres gol^es bien marcaos j
en el cenri'o de la mesa: ¿qmén los i
diÓ? He aquí' el punto de estudio. Su '■
poniendo que se diga efecto del magne- :
ásmo, depende además de la votontad I
magnéifea del operafor. Es verdad que in
fluye para el smrpfe movumento el fluído 
magn^co, pero no para el fenómeno tote- 
ligente que motiva la respuesta. ¿Puede 
obrar en este ferámeno la telegrama del I 
pen-ániento? No. Entran objeto y una 
persona no hay punto de retacton compa- 
rariva. El tambe pfensa, la mesa no. 
Al dar la mesa fes tres g^pecftos, hace 
pensar en una toteUgencia oculta, como 
la causa mtema de efecto totoligtnte.



17

Est mtehgencia ocufít es el espíritu vi r- 
tutl ote inteligencia poligonal dd rnsmo 

que, mediante su flmdísmo, so
mete a su votentad el novimlenOo de lt 
mesa, te hace.dar golp>rs t éste y te con- 
vterteen órgtno de tetnsmisión de sus 
propits e inconsctentes Meas, según temi- 
prrsión de que, asi nisno tutonáiict• 
mente, si htUt dominado.

Si todo tambre tavier^ Podrrdr so
meter a su voluntad un cuerpo.manimiado 
ptrt te rjrcuclón de hechos inteligentes, 

tace Hem^ que se ganara te vida dtndo 
te taena ventura a tes gentes, no sólo 
por medio de unt mesa que, por go^es 
convencionates, responda a tes pregun
tas, smo por medio de teta objeto sujeto 
iniondicionalmente a este potente domi- 
mo de te votenta. oPrrtdort.

+ 
o +

El que se dedica estuco serio de 
te ctencte espirita, tata comenzar Prime
ro por observar tes fenómenos mediiní- 
micos ta efectos físicos, htctenta v. g. a 
te mesa msteumento pasivo ptra te co- 
munictctón dd espíritu, mediante un me
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d’um para el efecto. Se debe exig’r al 
• ‘ ©bjeto ’nanimado suj-to a prueba ci-ntí-' 

fica, no sÓlo el s^ple mov’mnento oca- 
s’on^'o por la faerza hipnótica, s’nÓ res
puestas '’i'-cícs y concretas acomodadss 
a las preguntas. Y se convencerá de que 

.. no ha habido ’nt-evinción de tercera en
tidad en esas vulgares eeaPuiestas. ■■ ‘

Este debe ser el prim-r paso en el 
estudio dela mediumnidadcientífica en el 
Ecuador. La mlatiria an’mahza'a es 
más' tarifique mcnífi-at- sus ^acubades 
med-anímicas: 10 F’orserm’ás susceptible 
a la sugestión 'hipnótica del hombre; 2°. 
Por f-ner un s’stema nervioso. impr-sio- 
nabl-, anátago en conformarán an’mal, 
al 'el hombre en el sentimiento 'el 'otar, 
de la arágrfa, &. 3°. Por expeler 'e -Ha 
flutáo an’mal, que, pud’en'o as’m’larse 
con el del hombre, forma una causa que 
origina un f-nÓmeno t-I-pático.

+++

Un animal man’fi-sta sus tacu^ad-s 
med’anímicas sus s-nti'o^s. Los sen
tidos del an’mal no ^'’-ncto so^rtar la 
pr-^e^^cta 'e una ent’dad flufoica cuaL
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qu fera que ante él se asoma, comienzan a 
allrrarte, maólfrttando así que su orga
nismo se haHa acometido de un fuerza 
extraña que es dwersa dd fluído que 
drcunda su ptiquismo anmial. Cada uno 
evoque sus recuerdos, y sI no ha pasado 
por elfo, habrá oído contar ciertas festo
nas al respecto. ¿No se ha oído que un 
perro, ettaódolrtnqui-o, ha comenzarte a 
aunar de una manei^a drtesperada, miran
do hacia un lugar «que estaba vacío, en 
ademán de acometer con ímpetu, como 
lo hace con un extraño? Esto no es fábula: 

a diario se oye Un animal no puede 
ser j-uguete de una ahrcmación, mucho 
míenos de una sugestión mental, sm haber 
causa para el efecto de parte de un ope
rador.

Un caballo muy conocedor del cammo 
por donde cruza de noche, derre-pefee sus
pende su gatepe, se pára, y comuenaa a 
rócabrltarsr sm haber nada material de 
particua^r. ¿Qué se supone? Que el ani
mal. sfente en su organismo algo extir
pe rtr algo exfeaño es la presenca de un 
Aunte que no pudendo asm-ulm-se con su 
organismo nervioso, es rechazante por la
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-sensriiór del ammal. (i)

Los animales revelan su' mediumni- 
dad por e. otrtida vfcual y sentimental. 
Sin revestir de jugaría mis pa.ataas, me 
permito dar .a mdicación siguiente: todo 
mffividuo que, de buena fe y con fines 
dentificos, se dedique en e. Ecuador a. 
estudio de los fenómtroo medunímicos, 
comiencejpor otaervar iardtrzudamtrtt 
todas estas mrnifestadaneo. ¿¿Qué dtfícü 
tomar a. perro de casa, a un caballo, &, 

y tacer, por medOode -..os, una evocactón 
a un espíritu? Si es verdad que estos 
ammales tienen frcultadto mtdunímticas 
.o sentirán: e. perro .adrará, e. catado rt- 
Hnctará. Ese tapido y ese rtlintao si-r- 
vmárn .para conviccrán dd evocador. “Los 
aromales no engañarán, como engaña e. 
tambre-medm m

¿Cuál fué .a causa? La causa para los 
ftrómtrao medránímicos en el ^mal, es 
la transmisión automática de la irttligen- 
cia pongona! de un mecHum al sEtema

(1) El caballo conducía a un medú^rn que lo era 
sin d-aree cuenaa. N del A.
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nervioso del animal. El perro, ^^■mani- 
testar su nediunnidad, está en la pre
sencia de un me^um que ignora ser me 
áum (aunque sea el Prcpic evocador). El 
caballo, lo nisno.

Empero, si, por una parte, no se hace 
evocadón nmg^una, y por otra, se llega 
a constatar que un perro, por ejemplo; no 
sÓlo stento, sinó que m&ca tambÉn sus 
facultades videntes de una manera, es
pontánea, en el hechode Iadrar y acome
ter a un ¡lugar vado,, (i) como tengo di
cto en una págma anterior, entonces la 
expHcactón es otra Apdo al rtctamen 
científicc sobre este punto.

MEDIUMN1DAD EN EL HOMBRE

Es una cuatoM de ^sgregamtento 
poligcnál que, cual más, cual menos, to
dos la poseemos; dándose, sm embargo, 
el caso de tombres que ti'enen íacukacEs 
más etevadas a este respeto. Por eso 
sienten las mfluencias extrañas de lo igno
to en su cerebro, las que les otogan a eée- 
cutar maquinalmente actos que no depen-

(!) Véasela .página 19.
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den de su votantid, como d pr’^^e^nta: 

Un hombre, en tas tinieblas de lt noche, 
tUtviest un paraje: su Prnstnlrnto y 
votantad vtn sujetos t tcto que pitare 
ejecutar: Megir con prontitud a su casa, a 

■unt cita amorosa, de. lmProv)so stan- 
toen sí una faerzi no conoctat; se ta htata 
ta sangre, se tatarizin tas cahitas, d co
razón ta palpita con vtatancta; y no,pu- 
diendt restatir más en ese lugar, se tur- 
bt.... ta dt miedo, y echa a correr en Ci- 
recctan opuesla a ta mett drsr^c^a. ¿Qué 
ta sucede? Que ese hombre es un medium, 
y por eso stante ea su ctnctancit lis irra- 
dtactanes de su psiquismio mferior: obran 
los recuerdos poligonatas de htatortas de 
duendes.... nortdorrs de cammos, que 
habrá oído contar a tas vtajts de su pue- 
blt, en su mtanci^ y como no es ilustri- 
do en pstaotagít ex^rimen-tat con ese 
hechu eledilnlmico, se suge:stiont se^n 
sus cremctas: si cttóhco, tcustrá tl
.emon^ si es esipiritisti, a tas es^ritis 
vagos de tas cuitas se preocuPa Karrtac. 
Resultando de esto md fábutas de iptre- 

cidos, el tormento de cinPrsinos.J..
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Dije que un medmm ^ede rrrYizar 
actos supriores a sus fasu1t-ldrs orrmr- 
1rs; he s0mPri>brdo ^.crnte rxp1isrsióo 
de tas mesas gteatortes cuando «tetes res
ponden a Prrguotrs mtdigentes. (Véase 
la página 16)- '

E1 animal manifiesta su mrdiumnic^^^d 
por tos, ^chos ya est^i-icfiados; ^ro no es 
esto una concesión para asegurar que 
erro hechosque rebasan d rte-10icede sus 
dones naiurrlri. Al rvrsrdor o experimen
tador te queda exi^r de éstos, cuando ee- 
tán sir-^i^^c^r de mediums, no eolrmroir 
la dm^e maoiírsiasióo que tedica su me 
dmmnñted, smÓ actos -nteligtntti, no 
^opos del iosi^r^^o dd ammal, shiiPtzoi, 

dmé sairgóristmtote, que reflejan te mto- 
ligrocia y la votentad del cerero humano. 
Con esta d tomtee se crovenrerá, una 
vez más, de que todos retre actos delu
den de su ^quismo suprior o mterior.

El ^utore siempre ha drmosirrdo su 
mrdiumnidad con ^chos que tan sor- 
prrodido a te human^, ^sando por 
hrchisrrrs, demoniacos. Abrid te histo- 
rte, rrgistrrd sus páginas, y veréte en dtes 
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d nom^e de varios Plrernrjee extraor
dinarios. Sobre todo en la historia ecle- 
e-áeticr, estos hom^es abundan; sus he 
chos milagrosos parecen fó^as.

Elsos milagros pueden ser efecto Po- 
lig^o^^^l de su cerebro eugleticnailr in- 
crnecilntemlnte por to santidad. So)n 
mediume deiarro^rdce por sí sotos, y sin 
dtos saberto. (1)

La medmmnidad en d tombre manii 
fiéstase de tres modos: i?' to natura^ cu
yas facultrdee son inhlrlntoe al indivi
duo, nadendo d^has fac^tades y mu 
riendo con él. 29 La medmmnidad de
sarrollada por auto-sugestión, y 3° La 
medmmmdad provr>cadr por un obrador.

Las manii^eet^^^^r^n^s medtonímtoas na-, 
turafes son, como tongo dtoho, inheren
tes al mdivtouo, .tiendo estas tos que de
be ^servar con atonción un experimen
tador ciehtífioo, y de aquí deducir d pa- 
pd que la medmmmdad puede dleerh- 
peñar en el estudio de la ^tootogía ex-

(1) Hay milagro cuando el fenómeeno se verifica 
por la intervención directa y exclusiva de la Causa Pri
mera. No le. hay, cuando Operan únlramente los 
ageniees naturaie».—Nota dd Prologuista.
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perimental. ,
Lá med’umnidad nataral es la única 

que mantóesta patao a palmo tas comu- 
ricacíones 'e lo incógnito de la materia 
flddica cerebral, .es dec’r las irr^iacio- 
nes más suril-s, a las cuales el hombre, en 
densueño 'e la v’da, les ha '-'o el nom
bre de dmc o -spfritu. (2)

Lamed’ummdad provoca'- po.r un 
ixpirimeniadsr esp’r’tista no es tan ade
cuada pcra que las ’rrc-dia^ones cerchra 
les puedan man’festarse en pten’tud psh 
^^2^1 ’ps-igOrc-,,“pse cuanto ’nfluy-n 
'os fuezas csnoiíc'aa, que son: el pensa- 
m’-nto del obrador y el 'el medium. 
El primero p’ensa en un espíritu que va 
a comunicarse, y el segundo, en dormirse.... para serv’r de med’um.

De este bi-pensam’ento resuka que 
entra en trance, se 'uerme, es m-dium; 
pero esa man’festactón m-dian-^k^a se 
rá efecto 'el pensar de -nfeamtos, ^orlo

[2] De época en época, se renueva la masa ceee- 
bral v todo el srgcnlismo del hombre. Conque, si el 
alma y sus penacmiintoa fueran irrcdla(óón sutil de 
la cerebral, de é.poca en época, perderemos
co>mp-elamrnee el recuerdo de todas las ideas ante* 
riores.—N. del P.
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tanto, es fabo medium. F^ecte pariar 
dormido, pero no extóte en esa pariancia 
nada de extraordinario.ó *

Todo lo expuesto, se seguita notando 
en el liaóicurso de esto libro.

COMIENZO DE MI DEMOSTRACION 
MEDIANIMICA

Siendo yo medium no hecho por uÓ 
obrador, smó de facultadrs inhrirnlri, 
voy a relatar el drsróvolvimtento de mis 
facultades desde niño. Srgún mi sentir, 

el primer fen^e-o ime.dtaóímfco que ma 
-'esto, fué la desesperactón en la maña
na del 22 de jubo de 1894.. Amanecí 
dorando. Luego un tombfor arretato mi 
cuerpo desde las primeras horas de da 
mañana; de vez en cuando mfraba a lo 
alto etevando mis manos al rielo en ade
mán supHcante. ¿Cuál fué la causa para 
esto? Diré primero que estala tuen de sa
ta^ y en los brazos de mi madre: por lo 
tanto, causa conorida no había paratal 
dr.tconsue-o. A las ocho de la mañana 
cesó el doro, mas nó el trmbloi dri cuer
po. Vkndo mi padre que no cesaba en 
mí este raro fenómeno, salió en busca
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de un médico mmediatamente, pero art-; 
tes.de vemr éste, mv padre, a. saUr, notÓ 
obscuridad en e. firmamento y que caía?, 
a .a vez, huvfa de tferra. El facultativo, a. 
-xammarme, canclsyÓ que yo tenía exch 
taitór nerviosa.

’ " COMENTARIO.

¿De^é provino, en edad tan corta, se
mejante tXiitaciÓr, que prtaispÓ a mi'pa* 
drf hasta ocurrir por un médico, que fué 
Genaro Rive^ndra? La cauaa se ^nora. 
¿Porqué, enyeste esfado, canotrvala Ji
ramente mi cabeza vu-ha hacia ^rfea? 
Lodice la ci-nda. Qú- fuf medmm sen
sitivo de efectos fíoiiao.

Tocfa exd-trctón nerviosa proviene de 
las grandes y pequeñas ñnpresmnts: 
Ahora bien, yo no tenía ninguna, tacan
do patotógRam-nt-, DtbiÓ ser una excL 
taciÓn po-calÓgira. -Esta impresic^n espi- 

•rituaL dig^osfe -así, d- dos modos se 
rtvflÓ en mí: jo en d ttmblor d-l orga- 
rnsmio, y 2o en .d .fenómeno de t-n-r la 

. cabeza tevantada hacia arrfea; sfemio és
te el más marcado, ¿QuS era .o que oca. 
siOnÓ esta toprtstón -n mi'espíritu?-

tes.de
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■- F’ara que un' espíritu se impresione, 

debe haber causa mijíeestoaante psíquica. 
Juzgo que faéun de-eavolvim-enio cere
bral, o la mspfración de'un Preseatimtnn-< 
to acerca del fen^ieno físico-geclógico 
de esa mañana, puesto que el ten^enp, 
comenzÓ a actuar en mí desde las seis de 
la mañana hasta;el instante en que cesó de caer la citada lluvia. Como resumen 
dejóa la rienda resolver sobre sí fue un 

. pre-entiniento o n^ y qué es éste pre
sentimiento en una edad- ^orno, ésta. Es
te fue el com^nzo de ’hechos, raros, dig
nos de serio estudio para mí.

El segundo hecho notaje de mis fa
cultades medianímicas corresPonde al, 
año de i896. Debía Negar a Quito, una, 
persona benetactara de mis Pa.dres, jen 
un día determmado. Fueron a su eaciiea-. 
tro, seguros de su llegada; Pero la jersona 
esPerada no vina Al día siguiente, el 
correo trajo una carta Para mi Padre de 
esa misma Persona, en la que le aviaba 
que de la riudad de Guayaqml se regre- ; 
saba a Panamá, Por cuanto estaba alteea-
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da Ja políticien Quitt; debiendo durtr su 
tfeencta loque los tconircimirn'tos públv 
cos en esta ciudad. Tres díts después, mfe 
padres se desconsolir^on por el retardo de 
este personaje. Al cuarto dít estando yo 
en meám de mi flnlli^ yq^^^-bala 
conversactón con mi joviabdad infantil, 

* err^^jp^n^J^^ con la seriedad taás grande, 
dije: “Papá, el Dr. N, esta yá en camino, 
y v^me trayendo cositas; llegará esta tar
de; sibd a su fencuenroo.” Oyendo esto, 
mi ptdre me contestó: “¡Qrnta chico, és- 
faráen Piniimá, y vendrá jOtos site cuán
do!” Pero yo insoria dando gritos’y brin
cos de jÚbHo, friendo al nisno t^empo: 
¡*‘En el coche vtene, en el coche viene!” 
Mi ptdr^^ no hicít caso: mi madre, no 
tbsttnt^^ con esa intóictón de mujer ex
perta, convmo en sthr al encuenrto; y 
efectivamente, a la hora indictdi por mí, 
Regó el ci'rrúije de mi referencfa. Vien
do esto, ptrdres no dejaron de sor-
prmderse ptr este suceso.

COMENTARIO,

¿Cómo su^e yo la Regida sin mterr 
medió de nadie?, Nt lo sé. Es de supo
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ner que nadie en Quito' saWa la Negada 
de este Perernaje. Su familta nusnia e^a: 

ba Pereurdida dd regreso a Panamá, por 
haber dicho él que su venida a Quito 
sería imposiblle, por haber aprlerdr
su tío en Guayaquil mesuradamente. 
La adMnactón de este hechó está sujeta 
a una causa tdep^á^^^^^ o sea el dlirrrrilr 
de la telegrafía dd pensamiento. Las irra- 
diac-cnli mentafes dd mdMduo en vtaje 
imPreeionaron mi pensar a la distancia, 
formando en mí una corriente fluíd-ica, 
la que, haciéndoee una sola foerza, deter
minó el desarrollo de su efecto natural: 
la dd presentimiento, cuasay
efecto a la vez; causa, cuando extatia el 
sentimiento para mí s^o, de la Negada, y 
efecto, cuando lo dedaré públicamente. 
¿Cómo pudo h-berse efectuado este fe
nómeno natural, sm crnrclrnri la perso
na dudida y yo? Comento así;el viajero 
no venta ^ns-ndo dmectamenteen mí, 
^esfo que no tenía ni Mea de mi exis
tencia, pero sí su Penermientr estaba, 
según él dijo, en mi familia, con la que 
le Ngatan 'relaciones ’íntimas de amktad. 
Mi cerebro, en posesión de esta emana-



cCÓo fluíd'ica, merced a telepáticas,
smtta su acción prdrrrsr de re^rcus-tan 

; eeositiva, cuya tanza PrrPulsrra motivó 
ü anuncio.

+ +
. ■ + ...

Y El tachí-díl que me voy a ocu^r, es 
digno tam^én de especial atención. Era 
el musmoaño^ i896. Mis padres esta
ten sumidos en el dotar: la miirrir había 
tocado'sus puertas; en mC hogar takate 
tambre, takate. pan Vtando yo tan (ta 
cerca Morar a mC madre, Moré tam^én... 
y juzgo queesas lágrimas soniiiiuyrro.n 
en mC sér una tanza rSPrcial, taeraa, de 
inspiración profética. Estaba en tas brazos 
de mi madre, querojugaba mi Manto coO 
Sus i-rrori tesos; yo, con'esa iosonssit0- 
cCa propia de un ^queñueta, les dij^ 
“Ya vamos a tener dmero. Papá Crá a tra- 
tejar.a Otavata.” Oyendo esto mCs pa
dres, no dejaron de medRar en elta, pues
to que se cumPlió otra vez lo dtaho por 
mí. Pasó un me^y otro mes. Mis padres 
estohan en espna.de lo anunsirdr; ltegó 
un'día ón que mr padre contrató unarám 
en Metaí, afonde partiÓ en caUdad de 

espna.de
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operario. Estaedo alH, un rico otava- 
feño, con quien se encontró, vfeedo el er- 
mrrado teabajo 'de mi padre, propuso a 
éste fuera a CHavalo, a trabajar unos fa
roles para el ornato púbbco,* prridóe que 
mmrdiatamrete fué acepfada por él. Con 
lo que se cúmplió mi predicdón; puesto 
qur rrgreió a mi casa cargado de ¿mero.

COMENTARIO.

Rrfiriéndomr a esto, ¿quéfuerza i-fu- 
yó en mí para haber podido anunciar, un 
mes antes, el mredoeado vfajr de mi pa
dre, cuando yo no sabía que rxfete Ota- 
valo? Actuó precisamente la telegrafía 
del ^nsamfeeto, como ya se ha visto. 

SaKando antr la ofenda mi comentario 
al respecto, vrd como pireio.

Mi padre como hábil era muy conocí 
do de todos. En cuanto al Dr. N. se le 
dañó su alambique en NirbH, pensó rn 
hacrrio compoerr, y acudtó a mi padre. 
EL Preiamfeeto drl Dr. N. rngeedaa ya 
una fuerza. Siredo éstr amigo drl ota- 
vafeño, juzgo que dijo “Voy a contratar 
un hombrr hábil qur refacdone mi alam
bre. Acabada rsta obra, conb^teto Ud., 
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a su vez, para los faroles 'e Otavalo. Es 
muy háb’l, y de seguro que lo hará muy 
bien.” Esta insinuación del Dr. N. forma 
una s-gunda fuerza, que engendaa la ter
cera, s’endo esta ^tima, causa suficiente 
para el efecto de un pesnósiiis.

DESARROLLO DE LAS CAUSAS EN 
FORMACION DE LA CAUSA: EXPLI- 

GACION DEL EFECTO.

Exammanoo csniienzúdaminte m’ 
anuncio, las feerzas para el fenómeno 
tetepátfco fueron te-s: la primera, el pen
samiento del Dr. N. en Niebl- con el fin 
de conUaür a ihi padre para la obra. 
Pi-'í"?--!— ii'radiaci/t^^^e pensamiento. 
La segunda, el hab-r '’cho el Dr. al ota- 
val-ño que mi pa're era hábü, smneto es
to una fuerza de súgeatión que engendra 
una tercera causa para un -fecto-causa, 
que es la csncentraiión 'el Pinacmiints 
'el oiavcleño en mi padre. Esta feerzaes 
como la primera. D’go que la segun- 
'a fe-rza es de sugestión por cuanto el 
individu^le Otavalo creyó en la palabra 
'-1 Dr. N., que mi pa're -ra haEd, lo qu- 
hac- que esta segun'a Eierza s-a causa
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erg-rdradara de la'Concentración de. 
p-rsrmterta dfl ataval-^a a"m’'’|)r^^— 
sfenfo este p-roami-rta efecto deostutu*. 
g-stión y e. que verifirá e. fenómeno* en- ■ 
mi pegona. , , .

1° IRRADIACION DEIPENSAJMENTO.
2 FUERZA ftESlCGETIM.

3° TELEGRAFIA DEl PENSAIMEATTO

1 ■

FENOMENO DE 
TELEPATIA ?;■

Estas tres fuerzas formaron la cau&a 
que .a tomo como la -rrrdirció)n ■drrtitr y , 
automática de.'pensamfento, qut vmo a 
h-rir mámente, produci-ndo e. fenómeno , 
tefeprátfeo natural, que fut e. pr-s-nümitn- .
to mío de .a ida de mi 'paidrt a Otavalo.

REPRESENTACION GRÁFICA DEL 
FENOMENO.

A

„.........................................................%

BO^ ^7
\

‘y*-'
■

D E 
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(A-C) El pensamiento del Dr. N. a mi padre, 
(A—B) ta sugestión del Dr. Ñ. al otavaleño en 

favor de mi padre.
‘(B- C) El pensamiento del otavaleño a mi padre.
(C) Formación del fenómeno telepático por

la concurrencia de las tres causas.
p] Mi cerebro recibe la corriente telepática.

• Ahora bien, no pudfendo actuar estas 
fu'erzas por sí sotas, con ‘mas rapidez for
maron ta causa (C), que es la unión fluí- 
díca, efecto de todas tres causas ya nom
bradas. Una vez que esta uníÓn constb 
tuyó la fuerza, taradtó tomando su vía 
directa, es decir, vino a impresionar el 
punto (!) que representa en la figura 
mi cerebro. ¿Cómo vmo a posarse es
te fluido en el punto (Dj y no en el 
punto (E), con que represento a mi 
padre? ¿É»a yo acaso el objeto del leja
no pensanHento? No; mas por cuanto 
el cerebro de mi padre no era adecuado 
para sentir tas mradiaciones dmámicas 
del pensamiento lejano, y stendo mi fuí- 
do cerebral apto y sensible, se asimi^ó la 
corriente emanada de la causa (C), y, 
aprovechando ésta de un instante de 
emocióm psíquica como mi llanto,, desa
rrolló su efecto, es decir, el fenómeno te-
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tantico de haber ^esentifo lo que iba a 
pasar: el viaje de mi padre a Ótavato. (i) 
NOTA. —Sucede que mi padre, a su re
greso de Ofavado, dijo que el Dr. N. ha
bía pensado mucho en él, desde un mes 
atrás, cuando se dañó el afamfaque. Este 
rntemo personaje había endilgrdr con a-. 
labanza en -favor de mi padre ai otavale- 
flo; por crniiguiente, éste es^raba su 
ida ¿No es verdad que en este euceer 
no hay nada de sofaen-toral, sinó que es 
un fenómeno emanado tan del poder
dinámico universal?

HECHO CUARTO VERIFICADO EL 
MISMO ANO 28 DE OCTUBRE.
Habfa dicho yo a mi madre que pronto 

llegaría el tiempo de nuestra orfandad; 
que mi padre iba a partir para eicmPrl, 
después de cambar por el mundo sm a- 
cfartoy sm tino, desajjaeednn^ de nues
tro fado el rato menos Pene^d^a Como mi 
madre creía cuanto yo ^cfa, se ^eocu^

(!) Esta misma ley de selección es la causa, en 
el caso precedente, de h-besee verificado el fenómeno 
en el cerebro dd autor, con preferencaa a los demás 
de la famiia iohrl la cual irrad-aba el pensamiento 
dd viajero que había ■dlleiitidQ del regreso a Panamá. 
-N del P.
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mucho de, esto, de tal maorrr que espe
raba d momentofatal; aguardad la tqr- 
menta del sufrimiento. Pero esto hechio 
reataré a su,debido tfem^; y daré su 
resPrstivr srmroirrir: por hny, a gurisa de 
tradcfen, qufero h^er esta ^^unta: ¿del 
Hospictó salí profeta?

Los hechos del año cuarto de mi —0- 
mimto se resufeen con mi Pronóitisr, 
que parte' dd 28 de Octobre ya criado 
afio de 1896, fecha con que he encabezo
nado esto parrafrho. No tos crmrntaré, si- 
or, que cré drirciamroir a mC persma, co- 
feo-punto 'de estofeo, a fin de ^scar la 
crrrdrsióo que exCste entre el dfeamismo 
universal y mi cerebro. Hafe cuanto esté 
á mCs alcaoces para rebtar lo derto, con 
respecto a mi Prriror, con el fin de que 
la cltosir examn^da causa de haber na- 
sidr yo con cuq1idad■rs tales, ramo tas 
que ya he dado a conocer. F^a mayor 
daridad de estos estofeos, dejo para más 
qddanir cuanto de extraordinario he qPrr- 
dado en mi padre, así como lo h-ce con 
respecto a mC madre antos de mi naci- 
mfento. ¿Por qué no crnsrriar más el 
asunto, femado por el bdo fisfetogfeo, si 
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con dio sr ha dr dar u—a nueva faz a 
rstos resayos psicológicoi, qmzá poco 
explorados rn América, debido a la poca 
seriedad cxprrimret^al co— qud sr ha aho
ndo rst^s ganDd-s probtem-^? Aroma
do dr burna voluntadlo haré sfampre co
la smcera convKxtóe dr qur amo la ver
dad pura, srn mrzda dr rnctorhmrntos 
ei fementidos mhterios, atento sóto ab 
progrrsivo drse—volvim-ento dr las fayrs 
—alurates deico—ocldas ato, en su mayor 
parte, por el hombre. Y no se crra qur, 
en mi m'dffimbh r—tuilaimo de progreso 
espiritual, haya escatimado mi tiempo y 
las mejores horas de mi juventud en pos 
de idrates falsos, acompañáedome de far
santes y iablo—dos esPiriliitai, quienes, en 
un período l—co—lable de s^los y s^os, 
v^nen e—gañá—doie y eegañaedo al mun
do toso, con sus fantasmagorías itodia- 
etoicasy drtrstabhs sup-rctorías, en me 
dio de sombrasy cla—drill—idadri de in
fierno, bajo pretexto, de dummados y 
elegidos de lo mvisihe.

Nadte mejor que yo para haber co
lumbrado el fin smlrilro de aquellos so
ñadores, qur nunca han sacadonada de. 
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provecho, no siendo, con frecuencia, la- 
.estrucctón de la estabilidid social, con: 
sus trnrbrolas acometídas y enkoqued-. 
mientos; pu^s^^o que, ptri la consecudón.- 
de lis ^timas verdades, puse yo t su: 

-servicio el uso rsPontánto de mfe facub 
tades naiurllrs, y no otra cosa más. Y efr 
púbhco de ayer y hoy ht vwido conven
cido tristrnróte de mi obra como
como demontiaa), como admiro, como toco y * 

hasta como hechtem^ EmPero, a tra. 
vés de mus mvesügaciones científicas, se. 
verá que mi nrdlunnidad r.ssjiritlsta y. 
lt de cuantos otros vfefctnarios, es lt far-._ 
sa más drsconuóal y torribfa, mdigni 
de tomar carta de óalurllrza en estos 
tiesos de mvrstiglc:iióó y giandes Por
tentos evofativos. Antes de ptsir tde- 
fante, vranos lis causas, tl Ptrrcrr remo 
tas, que concurrieron ptrt mi medm^,., 
nidad nituraL Son dos: i° Haber sido, 
mi ptdre ioialnrntr rxiravagaóir e in
genioso, y participir yo de sus facultades, 
por ley de tttv^s^m^^ 29 Haber sido en
gendrado en una época de honda suges- 
tíón ptrt mi mide, por medio del dfario 
contacto con locos y afrabdiarios. De
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aqu- d-duzco que partiiipé 'el espfr’tu 
akam-nte ’mPreaisnable, por leyes ^ico- 
tágicas 'e var’os temperamentos casti- 
^dos por la v’da. -

Mi padre era bebedor en sumo grado 
iúands me -ngendro; y ¿cómo sali con 
un c-rebro tan sens’ble para sent’r las 
vibracisnes de la materia eterna, sutil y 
ondulante, en las sensaciones más deli
cadas 'el cerebro? Es que el ateohol 
influyó '’rectamente en mi organismo 
físico, mas no en m’ ind’v'duaHddd psL 
qu^^a.

AÑOS DE 1897, 98 Y 99.

Lo que voy a isniaroa no es swple- 
mente una retactón de mis maj^on^s; son 
h-chos que, en lejanos t’emPos, vinieron 
a posarse en m’ sér como bandadas de 
nocternas aves. Aquenas fuerzas traspa
saron m’s sentidos cufió-eos’, trcraisr- 
maron mi psiquismo que les dió cab’da. 
M’ corazón s’^tó su mflu-ncia inespe
rada, ora benéfica como el beso de una 
v’rgen enamorada, ora r-pu^Va como 
un iemordim-ents; y no pud’-nd^ por 
mi pequefiez de n’ño, sspsricr su peso 
abrumador, mi sér se marihitcba y de
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caía como una planta exótica. Con todo, 
la energía de mi voluntad se mantenía 
incólume, sintiendo correr a través dé 
sus jibras, en oleadas tumultuosas, co
rrientes de sentimentalismo fluídico.

Tres afíos he agrupado a la vez, y de 
ellos quiero hacer, a la brevedad posible, 
una genérica descripción de aconteci
mientos sensacionales, vista mi corta 
edad para aquellos tiempos.

1897.
Era en la noche del 14 de Marzo. Es

te recuerdo existe latente en mi memo
ria, puesto que se relaciona con la etapa 
más decisiva y triste de la vida, cual es 
la orfandad. Sonaron las nueve de la 
noche; hora en que solíamos retirarnos al 
descanso. Faltaban cerillas en mi alque- 
rú. Notando mi padre la preocupación 
dé su esposa, quiso aliviarla, yendo al 
instante por ellas. Pasó una hora, dos.. 
y él no volvía. Qué pasó?—pregunta mi 
madre angustiada cada vez más.-“Se en
tretuvo talvez en la taberna ese borra
cho”, continuó. Huyó de nosotros el sue
ño,' y nos pusimos en espera con el cora-
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zón palpáta'rite de anste^m

Yo, en semejante eituación, no sen

tía en m’ nmguna ideaextraña; al '¿onltra 
rio, es^raba eatiftacOrrlnmnnre en algo 

^consolador y atónctante, y me pu^e a so
ñar en ^lces y regatos traídos por mi 
padre; como eriía hacerto. Entre esto y 
aqullilr, se pasó la noche. Al despertar la 
áírrufa, se oyeron fuertes golpes a tos 
puertas. “¡Papá viene! ^jimos totós en 
coro. ¡Papá vfenel, seguíamos re^ttoncto 
con ribrrozr nlimlnidr. Mi madre se 
interpu^m “Vagabundo, mteeraWe, viene 
acatan^ el pan de sus tojos con tos de
más de su lePecíe.” No bien acató esto, 
'étantoo tocaron tas jertas con más 
vtotoncía, con estos exPresrones: “¡Vlcl- 
cma! Anoclie nevaron ^eso a su e^osd; 
vengo a avsarle a que vaya inmeáiato- 
mente por él.” Esto fue para nrsrtrre lo 
mismo que una ^scarga Léctrica. Mi 
madre convulsiva y Mena de <totor, vistió
se en s^utoa, y se puso en cammo. Lo 
m^mo toamos noertros, que fa’mos tras 
eRa a grandes pasos y forramando lá
grimas. Ltogó .i hora en que mi j^re 
fue presentado a .a autortoíto para su 
juzgan-Henoo. El coitosario—¿Por" qué es
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tá V. aqu? Mi padre.-Por la buena ¡po
nda de Alfaro, que tiene polizontes tan 
hábiles, que saben distinguir has.ta lo 
que es un cuarteto, Anoche, un sereno 
de su dependencta, con todas tas atribü- 
ciones reumdas y energtas akaristas, me 
sacó de una'rienda donde compraba ce
rinas, gritándome: “En nombre de Alfa
ro, mi Sr. y mi dueño, por la gracia de 
Dios y de la Santa Sede, queda Ud: 
greso.” Ifi^edtatamente después de-ha- 

er drcho lo. que Hteralmente refiero, 
sacó su silbato ypidió auxHio como un 
endemontado. Al mstante cayeron sobre 
m- una cáfila de poHzontes, prendién
dome, sin esperar répHca, y me trajeron 
preso. Ésto es todo.” El Comisario qué 
le escuchaba atento, exctamó: ¡Peinetas! 
!Que venga el pohzonte que trajo a éste! 
El Comisario pregunta al sereno que ya 
está en su presencta:-Dime ¿Por qué tra
jiste a este hombre?, por vmtador, beodo, 
o akérador dd orden púbhco? No Sr., 
por burro poeta. Anoche, en una rienda, 
comenzó a verificar de esta maneaa: •

“Todo el que no tiene oficio 
métase de chapa—caca, 
que hoy da Dn. Éloy Aladro 
camisaa, calzón casaca.”



. 44

El Comisario, oyendo esto, rompió a 
reír estrephosamente. Hubo cmco minu
tos de hilarante intermedio, desPués de. 

locual el Comisario gritó: "‘Hombre in- 
sotente, aborto del mfierno, yo te maldi
go. En nombre de la justicia atfarista, 

vete por tranta días a la cárcel” Al 
oír esto, los suWternos .se abalanzaron 
sobre mi padre, y, Dios que es Dios, 

fue a parar en chirona; y, no obstante 
nuestras súplicas, se lo llevaron amarra 
do como a Cristo. Pasaron tós días; mi 
padre saliÓ de la cárcel acosado de gran 
despecho y aburrimiento no menor: que 
él se creyera capaz de cometer un aten
tado cua^uiera.

Llegó el mes de Mayo, mes poéticoy 
encantador por las ^miaverates ofren
das de la naturaleza en nuestra tierra 
ecuatorianas cuyo despertar surgen las 
almas sensibles a cantar sus romanzas en 
los templos v en la quietud tranquUa de 
sus hogares. Nrisotoos tuvimos qué can
tar una elegía; pues el día 2, mi padre to
mó a sus hijos en-sus brazos, y los beso 
uns uno^oln^ndoles de cariria.se ine 
faples ternuras. Hasta ahora parece que

cariria.se
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stento en mi boca ese cater ardiente y 
espritual, emanata del corazón de un 
padre. DesPués de besarnos, Iteró........
Ese Boro significaba una Próxima catás
trofe. PasÓ la noche algo enfermo, con 
esa enfermeddd del alma o msania de mal 
augurio que sÓlo termina con la muerte. 
A la madrugada, se tevantó aPresura- 
tamente, se vfetió y saliÓ, Para no vofeer 
jamás. Solamente tes recuerdos regresa 
ban y venían a golpear las Puertas de 
nuestra memoria He aquí cumplida la 
Profecia referente d la rePentina y final 
desaPariciÓn de mi Padre. (Véase la Pà
gina 36.)

COMENTARIO

¿CÓmo Pude, ocho meses antes, saber 
lo que iba a suceder, es decte, avisar a 
mi madre la eterna e metedibte sePara
ciÓn de su esPoso? Nohay duda, fue un 
rasgo de adivinación efectuado Por cau
sas que voy a mamfestar. El cerebro de 
mi Padre, meses atrás, condbte la ideade 
marcharse. Esta idea siguiÓ fija y HegÓ 
a la concenteactón; esta concentracten 
mradte a mi cerebro disPuesto Para el
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‘efecto,-por ser 'fuerza de atracción telepá
tica el fluídismo encerrado en él.

REPRESENTACION GRAFICA 
DEL FENOMENO.

(A) El pensamiento fuídico de mí padfe. [1]

(B) Las facultades sensitivas de mí cerebro.
(c) Formación de la fuerza de atracción 

telepática por la causa [B] [2)
(D) Desenvolvimiento de la fuerza de atracción 

que, por ley natural, recoge el pensamiento de mi padre.

(e) Corriente penetrativa y telegráfiaa del pen
samiento telepático que hiere mis sentidos conscientes, 
ordenándose a sí mismos el desarrollo del fenómeno, 
o sea la adivinación final que hiere el punto (F) que 
lo comparo con el mundo material otai madre que 
recibió el anuncio.

■ 1898

Erauna mañana en que me había

[1] A—Represemaa la fuerza centrífuga. (N del P,) 
[2J C--Representa la fuerza centrípeta. (N. del P.*)
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muy temprano, con d objeto 

de ir a paseo. Estanclo ya dlsPursio part 
salir, vino a acomeferme un cierto ma 
testar descontado, que puso en preo 
cupición a mi tambir, lt que atribuyó 
ntdt más que a haberme tevantado antes 
de la hora de costumbre El accidentee 
aquel no me dejaba quieto, d corazón 
me palpitiba con viotencia; sentía aho
garme, y, no pudtendo restetír más, des
fallecí. Pnsó media hora, y, poco t ptco, 

"fuí smtiendo una sensación en lt cibez?, 
cono que alguien me hablaba al oído 
del alma sollnrnir. Nt hice caso porel 
momento, y seguí' tcostado; pero a^elk 
voz oculta Prrslstía aPodrrándosr de mi 
cerebro ctn más vtetencia, aun^e yt 
rechazaba y más rechazaba, procurrmClo 
pensar en otra cosa. A poco, sentí que 
esa toerza extaa^ adormedó a mi ma 
teria y la enajenó dd todo. .Ftero, ico^a 

rraral, en mi cerebro se formó un ^0^- 
mtento, tl imperio de esa voz ocutla. Fue 
el saber que mi ptdre ibi a morir. Cuan
do me drsPerté, mte ojos dr^•anaroó co
piosísimo Danto. Mi hrrnaól, viéndome 
Dorar así, me tbrtzó; y mi madre, por d 

■momento, creyó que me «volvfe teco.
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¿Porqué Horas?, me Prrguntaron. "Por
que va a morir papá”, les res^ofo No 
sé lo que pasó des^és en el sentir de mC 
familia.

Desde el dUrn que mipadre safo, no 
oos había escrito; se ignoraba su paradero; 
sC exte^a en d mundo o hqbíq ptsqfo a 
ukratumba. Lo cterto es que, con esta 
anuncio, se preparó en mC casa d dudo 
por su muerte

El somrntario de retr ten^eeo se 
verá ql tratar de Ir muerte de mC

HISTORIA DE UN MOSQUITO.

Al md^ít del4 de Marzo dd año z 
chafo i898, íbamos yo y una fcrmaoa 
mía por uoa cuesta que existir antigua
mente en Quito, ql fin de la carrera Pichin
ga por la parte Sur, cuesta que fosembo- 
cqbq en la quebrada de JemMaéen, cuto- 
do, sCo safor de foode, se me acerró un 
mosquito teoaz y se posÓ en el ojo iz- 
^ferclo. El ammtliHo se tae no sCo de
jarme en el ojo mrnsiooqdo una forreo- 
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da picadura. Proseguimos el camino. 

Llegamos a la casa de un matrmionio 
de Juanes, conoddos con el mote de 
los “tintoreros”, quienes poseían la habi
lidad de vestir santos Para festividades 
reíigiosas de indígenas. Después de dos 
horas de permaneeer en esta curiosa ca- 
ska, contemplando los sugestivos ata- 
vfos de oropel y ttaapo, regresamos.

Mi madre notó que el ojo estaba amo
ratado, y con una protuberancia d^me- 
dida. Indagado el porqué supo que un 
moscpiito, me picó; e mmediaUmente me 
HevÓ a un facultativo, el cual, examm^do- 
me escru^osamente el Órgano, diagnos
tico que era un absceso de los que rara 
vez se repten. Para el caso de una opera
ciÓn y trat,amiento cphúrgico, mi buena 
madre interpuso la mediaciÓn de la Sra. 
Matilde Albornoz ante el connotado y 
célebre médico Dr. José Marfa Troya, el 
cual, ya sea por los buenos ofidos de su 
esposa, ya por su espontánea caridad, 
tomÓ a su cargo absoluto la curación, 
hasta Ajarme en estado satisfactorio. 
Pero las cosas no pararon aqu^ potqur la 
cicatriz del ojo operado no se sanaba.
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Él éxit.o curativo de mi enfermedad es- 
tata reservado a otra provídencia que vi
no en mi auxdro cuando más n^esiaa- 
ba de ayuda.

Fue el gran poder de sugestión reh- 
giusa emanado mstanráneamente de mí, 

en un momento de unción „votiva hacia 
una imagen de la Virgen del Rosario, pin
tada al óleo, cuadro que estaba pegado a 
la pared de la escalera de la casa del mis
mo Dr. Troya. No bien contempté elcua- 
dro, cuando un golpe de emoción tocó 
toda mi sen^bdidad delicada, arrancán
dome, sm sentu, de los labros una plega- 
riade confianza a la Vírgen, que, después 
de mrándkme valor y bronestar, me hizo 
esperar en un milagro, como etoctivamern 
te sucedrá, pues, Jara y dtaintamente oí 
de la Vkgen estas patabaas al oído: “No 
pasarán quince días más, cuando tú esta
rás sano”. rámed^ltamente participé a mi 
hermana la fehz nueva impartida direc
tamente por la Virgen, lo que me obligó 
a no acudir más al médico y esperar fir
memente el cumpHmMento de la promesa.

COMENTA RIO
Como el criterio mío es insuficiente
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para explicrr-«hechos ciroiíficos, m^me 
CrsconociCoi por las cfendas osu1tre, sal
vo el parecer/de cua1qu^^r acrotismo cien- 
tffico, que se hiciere sobre el articular.

VzC ahora tómo Czío resuelto d fe
nómeno ya expresado, ^esto que jamás 
puzCo su^ner que haya sido un mdagro 
de la estamPa de la Virgen aquena. lo 
que me preocuPa en este hecho soo .dos 
cosas óstintas eotre sh jo La sorpresa 
emocionante que rrsibí al rrParar el sua- 
óo, tanto que lfegÓ a sonsrnirarmr, has
ta que mC corazón hCzo una ^gana.......
acom^^cta de uo rau^ de Ugrimas. 
2° El haberse cumplido la Profesía mía, 

san^dome del ojo en fes hmútes Cz1 pla
zo señado.

A fe primero comento así. Al cuaóo 
de la Virgen lo soniiCrrr como una feerza 
de qirassióe, para mi trmPrrrmreio ar- 
iíiiisr-naiui■q1. ^te íurrra regreCra una 
causa de quio-eugrei:ión, cuyo efecto 
cnfluye en la rrrl-rrsión mfema Cz1 fenó
meno fisfefegico actuado en mi enferme
dad: es Crsir mi curación.

¿Eo qué consfetía esa aute-suges-
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i/tión? En la csnc-ntrac’ón 'e m’s pober- 
cias anímicas en el cuadro. Como, éste 
era una imagen de María,, con majw 

- razón, aersbS. m’s s-ntidos y sentim’ento 
artístico. D- esta causa de auto-suges- 
.tión,. ema,nó la -moc’ón a m’ potencia
lidad conscien-e, lo qu- me hizo oír la 
voz'e ta Virgen aqu-Ha en eata.ioe 
ma “Dentro de cqumce 'fas te sanarás 
del todo.”

Alo segundo. Mi ’ntebgencia poUgo- 
nal, con el d’sgre^mtento de las ¿í^i^i^- 
nas, vro los d-as que 'ebían tlcnsiúrrír 
para esta por sugesti^, ya jque
ésta, al datarse del mal presente, tenía 
que ser de efecto pautatino. D- aquí pu 
'e d-dudr lo a’gúi-nt-: Todos dos anun- 
dos efectoados, se sujetan a causas cono- 
c’das: la int-l’genc’a poHgonal 'el h^- 
bre-medium, pue'e sab-r tos aconted- 
m’-ntos feturos que no retasan fes Km’- 
tes de su prop’a pot-noahdad pd’gonal. 
¿Qué nombre le daré a este fenóm-no? 
A este fenómeno le l-amceé Dt$envS1Vb 
miento pd’gpMl por dtaareo-lars- dentro . 
'el cerebro tmsc’onads '-1 hsmbre, su- 
j-tán'— a su prop’a potendaHdad. Por 
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este fenómrno sr rxplican las fuerzas que 
actú&n en los médiums dr facultades 
cog—0icltiva■s dr preie—ltmie—tos, adivina
ción pjrofétíca, inspiración, etc.

Hombres han exstído en todas las 
épocas, que- han ejecutado hrchos sor
prendentes al rrsPecto. En rsprcial, en 
la vtáa de los Santos sr reg^tran mu 
cKos de esta tadole. Para comprobar lo 
que dejo expuesto, venga un -hecho qur 
se. lee én la vida dr 'S. Estan-llao de 
KosUa, más raro que rl míojdaro!, porque 

-él sr anunció algo más preciso, sin 
mezcla dr erogúie- antecedente amtógtto,- 
En Rotaa, d año i568, rl 10 dr Agosto, 

Eitantilao asfetió a una plática dr Pe
dro Canisto dada a los novicios dr la 
Compañ-a dr Jesús. Pedro Caeisto en 
su plática habló dr la muerto prematu
ra................ sus palabrai causaron hoeda
impresión en et cerebro dr Estanislao. 

Los —ov^íos hablabae entre sí de lo 
.que habíae oído. Estanislao dijo: “Las 
palabras del ^dre' drbrn ser considera
das por todos nosotros como la rxhoi^- 
tactón dr un santo para la muerte; para 
mí'son la expresión suprema dr la veo-
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luntad de Dios, porque moriré en este 
mes.” A los cuatro días de esto, habien
do ido con un padre a la iglesia, dijo lo 
mismo; y, concretando más , el asunto, 
aseguró que moriría en el día de la A- 
sunción de Nuestra Señora. El padre vió 
en estas palabras como Un piadoso deseo 
de Estanislao, y se sonrió. Lo menos 
creíble era que se muriese; estando, como 
estaba, tan sano y tan joven; pero en el 
corazón de Estanislao había una cosa 
más resuelta, digámoslo así, que le ani
maba a prepararse para la muerte. Lo 
cierto es que se sintió enfermo; llamó á 
sus novicios y les dijo: “Me acuesto en 
cama, y de aquí no me levantaré.” La 
mañana del día 14 de Agosto, víspera de 
la Asunción de María, aún no se había 
aumentado la calentura; Estanislao ase
guró aún que moriría la próxifna noche. 
Lo que se cumplió exactamente, pues, a 
las tres de la mañana del mismo día 14, 
expiró. ¿No es cierto que, mientras uno 
sabe el día que va a morir, otro puede sa
ber el día en que sanará de un órgano 
afectado por alguna herida o dolencia? 
Replicadme............
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CUMPLIMIENTO Y COMENTARIO DEL 
ANUNCIO REFERENTE A LA MUERTE 
DE MI PADRE EN EL AÑO DE 1898..

Año y medio había transcurrido de 
esta Profecía. Estábamos va en eh mes 
de Julio de ^99. Su recuerdo latía pal
pitante en -a mente de toctos; esperába
mos, de un momento a otro, el golPe fa
tal de su muerte. Eran tos Primeros días 
de- mes de Julio, cuando caí enfermo con 
la misma enfermedad que motivÓ mi 
anuncio, con la Oerenda de que en esta 
vez se aña^ó a-go de fiebre. Al imPul^o 
de ésta, se apoderó de mí un Pensamientn< 
que fué el creer que mi Padrc esUivdera 
enfermo. Tuve una vtetón en que le vi 
claramente agonizante en la cama, de lo 
que hice PartfeiPe a mi madre con' las 
siguientes Pa-abi^a^ ‘'¡PreParaos, >PaPá
muere en estos días!” Era el 11 de jubo; 
yo seguía enfermo; estaba acostado en 
un sofá; mi madre y hermanas estaban 
haciendo -abor a mi huto: «torreante, nos 
fevataamos todos de unpirovHO y safe 
mos corrfencto a la calle. ¿Qué Pasaba? 

. Oímos una voz gangosa y lejana que de
ría: “¡Mariana!” Esta voz era la tatema 
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de mi padre; no hobía duda. Salimos a 
su llamada, Pero nadie PareciÓ. Esto 
exaltó el ánimo de todos. A la mañana 
siguiente, recibimos una carta de Ambato, 

firmada por un tío nuestro, en la que 
anunciaba que mi Padre estat>a enfermo 
en el hospital de esa dudad, sucediendo 
su muerte al día siguiente.

COMENTARIO GENERAL

Este rasgo histórico Puede estucarse 
Por varios osp^^^^c^s: los iré estudiando 
uno o uno En Primer tag^ar, me referiré 
ol hecho Profético del aflo 1898. Tees c<o 
sos me Haman 1o atención en él: 10 EJ 
malestar fisiotágico que exPerímenté an
tes de lanzar la Profecía de la muerte de 
mi Padre. 20 La fuerza exrtaña que mi 
cerebro smtió con 1o voz ocuko que bus- 
cobo un centro reflector inteligente don
de déPositar su corriente telePático, o 
Pesor mío, si fuese Posible. 3° Eso fuer
zo, yo sentodo en mi cerebro, avisÓ oéste 
que mi Podre iba o morir, aunque sin se- 
ñolor el dío. Todo esto es un conjunto de 
cousas concatenodos Por lo ley de otroc- 
ctón, cuya emanactón se sujeta o diferen-
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tes motivos fluWo-cHn^feos umpersona
les. Ved cómo comento,

A lo 19.—¿Cuál fué la causa que oca- 
sio^ó ese malestar repentino en mi esta
do fisfelógpco al mstante en que me dis
ponía a satir a la calle? Aquí obró una 
causa emanada del centro cerebral de mi 
padre, que fué el pensamiento directo en 
mí, (kradiacíón del pensamfento), pero 
como lo hizo con un cerebro enfermo, 

formó, por decirlo así, una corriente de
dica, compuesta de dos fuerzas: la una 
del^ensamfento melancólico de mi pa
dre, y la Otra, de la auto-sugestión de su 
persona a causa de la enfermectad. Ésta 
corriente vmo a mí; pero como sentí era 
un fluido morboso, mi estado sano la re
chazó).

A lo 2o.—Como esta causa fue irra
diada de un determmado pensamfenOo, 
precitamente debía buscar su centro en 
el cerebro al cual se dirigaa. De aquí que 
comenzó a querer arimilarse con mi Od. 
¿Cómo searimfl# ISencfllamente porque 
crectó la corriente tevasora hacténfo^ 
ya kreristiHe, por el hecho mismo de 
que mi paclre pensó con feristencia, con
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centrando más y mfod Prnsqmíróio en 
mí.

A 1o 3°.—Stendo mC cerebro defamo- 
te para so^rfar aquena fascarga 
ca, cedcó, con 1o cua1 mi ieit1igrnc-a 
cooscrnnte a^uhió d ^der de vistem- 
brar irlrpáiicamrnir d ereiimireto 
vo de mC ^fae. Una vez hecho cargo de ■
esto, Cííz que mi iba a morir, po-r
qu^e é1 .prnió lo mismo, en vteta de su 
rstacio de gravead.

Ahora vamos a mi segunda eníerme- 
fad. io.—¿Qué causa obró Para hafarme 
roírrmaCo de nuevo coo el mismo acci- 
fante anterior? 2°.—¿Cómo, al mflujo de 
esta nueva enfernledcd, concebí la ^ea ,
de mi ^che ^steafa en cama, Partici
Pando en segura a mi famil^ con la 
aseveración de su próxima muerte? (i) í
3° ¿De qué manera, se explica la voz que 
oímos rrsonrsirnCo tofas que era la Cz 
mi ^che ausm^ hasta el extremo de 
1rvaóiqróoe y safa en su busca?

Alo io.—La causa fué el Próeamiró- 
to de mi Padre qgoóiraóte que róirrvríq

(!) Véare la página 48
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las tenebrosas tejabas de Ip dèsconocido, 

como si dijéramos el Último acliás men
tal que daba a sus hijos alas de 
una kradiación en toda la ^tenctahdadl 
de su sér, de tal manera que tornándose 
en una corriente Poderosa, vino hacia nos
otros, y, dadas las retevanees facukacles 
de mi cerebro, se aPoderó de él con vio 
tenda, siendo ésta la causa Par;amii afec
ción fisteo- patolôgicæ Una vez atacado 
de esta contente, desmaye Por el mo
mento, siendo este el motivo para esta
blecer, de una manera directa, la comu- 
nicactân tetegráfica del Pensamùento de 
mi Padre.

A lo 20.—En viftfitó de esta afincad 
de causas, no sólo pensé en mi Padre, 
mas fui vktente en ese mstante, vténdole 
mentalmente en su techo de agente, gra
bado en su rostro exangüe y pálido el se
llo mexorable de la muerte...........En vteta
de esto, me sugestioné: mtenecmtnte y 
comuniqué el caso a mi madre, exhor
tándote para su ^e^ractón, una vez que 
el ^nsamtento de mi padre, en su irrcdic- 

-çiÔn, vmo a decirme así.
•Ado 3°.—Mî"cerebro era el ùmco aP-
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to para réríbír tos, impre^ones leja—ai: 
¿por qué nooí yo soto la voz de mi pa
dre? Porque rl áeimo de tos demás essá- 
ba predtipueito para oir, por varias cau
sas: Io El aie—ttmiento que daban a to
das mto proferías; 29 la carta anunctodo- 
ra de su grave enfermedad. Ambas cau
sas afinaron el sentido audkivo de todos, 
y no aute—ría de facultadei
tetejjátiass en rllo^ Vino la voz a formar 
este nombre, porque el moribundo, en su 
agonía, según se supo detP)tlés,' lo había 
pronunríado nom^ando a su luja Ma
riana.

Ley de COn!^<^(^-^<^t^ó€t^. M i padre iba aca- 
bandore; su peniamieólo ton^toería po
co a poco; murió, sfendo su muerte to
causa para mi mejoría total.

NOTA. —He narrado lo que antecede 
con tonta claridad, por cuanto, sm caer 
en niriguna exageraríóe, recuerdo como 
Si fuese de ayrr. No faltará qufen diga 
que es ^posibfe recordar hrchos acar
ados en una edad tan temprana.

Yo le diría: así como sr recuerda el 
alfa y omega aprendidas en la escueto, 
.asívte—e— hrchos objetivos a la memoria,
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cuyo fuerza emotivo en un Hempo, reba
sando todos los sentimientos deHcodos, 

monifiéstaee en el roPaje crePusculor 
de los recuerdos más imPerOntes de nues
tro vida. iProbodo está que algunos cosos 
entran Por todos los sentidos cognoscHí 
vos del mño, gratándose hom^mente en 
su memoria, sin que los oños m sus vi 
cisitudes los Puedon desterrar.

En el curso do mi obro hoy liectios, 
cuya éxplíctcíÓn Parece amonarse lógica
mente ol .sentir de la riendo exPerimen
tal contemprraeea; eUa díecérnílá onoH- 
ticomenee, riñéndoee eiem[re a buscor el 
origen mismo de tos fenómenos de este 
otase, ya que esta materia está todavía en 
mantillas en el Ecuador.

1900

Contienza uno nueva ero Para mí, 
Pues, si bien eét.e año es la continuarión 
de los demás, con todo, a medida que to
man nueva faz mis costumbres, desarro
llo nuevas fuerzas, —ritaendo mfluenrias 
desconociaas. Iré contiendo, sm omitir 
nado. Comenzad Primero Por buscor el 
origen de mi sotaeno^randad, y sotar si
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siguió s’endo real o ¡festón surada de 
m’ p-nsam’-nts, y s’, a med’'a que se re
finaron m’s facdtade^, reaHcé eaeos pro-' 
digios. Dos causas ini1úytrsr para el de- 
senvofeimfenOo efectivo 'e m’ superind’- 
v’duaKdad: las • iacú1tad-s inh-etntts; y 
la auto -sugestión de 'los afios pasados 
con sus recuerdos. Como trodss éstos que
daron v’brantes en mi alma, fác’l es de

- c’r que s’rvi-lS)n 'e una segunda fuerza 
^’ma. ¿Sabéis cómo? Los msvmi-enios 
ínieeior-s o estados 'el alma, absorbie
ron el recuerdo 'e lo pasado; de esta ab 
ssec’ón nació la aúto-súg-stión, siendo 
ambas causas pr’mas para los nuevos 
fen^-nosíjue s- pr-s-ntaron aquel año. 
Juzgad m’s hechQS y lo veréis. La pri
mera ’dea que surgió en m’m-nt-el año 
transcrito fué la firme csnv’cción de que 

. la Santa Virgen haWaba conm’go v-rda 
deramenfe. Como se ve, es^ta sug-stio- 
nado ya porto ocurrido én la enfermedad 
del ojo, y j^nqu- a^ui-n dijo que fué 
m’lagro. Esta ’dea aúg-stiva, nac’da de 
un d-c’r aj-no, fué la que creó la fe en 
mr corazón, o sea -l ^-^-^^1—10 en 
la oración. Tentón do estas h-emssas cua-
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Hdades dentro de mi Pecho, no es ^fícH 
juzgar -os beHos' fenómenos que efectué 
en esa dichosa época. ' _

A^es de dar comienzo a la narración 
de los anteaichóS fenómenos, ved lo que 
hice. Procuré conseg'mrme una estampa 

de la mendonada Virgen, agua tendh^y ■ 
más cosas Por el estilo. (1) Mehicedeuna- 
sotana y material sufidente Para armar 
Upa cámara oscura, con el fin de que mi 
cerebro, fotógrafo.de fe invñiible, desa-A 
rrollara -as P-acas tomadas en el mundo 
de lo descocado. Una vez “que, a mi 
modo, hice ta cámara, cok>qué defitr-Q de \ 
eUa a ta Vfegen, Poniendo ramos, tóres, 
agua bendita a su ^rededor, stendo est¿ \ 
esPecie de escondtte, mfracto con ..acata- , 
miento. 'Todas las tardes solía sacar la * 
imagen sagrada de aRí, y con el-a bende- . 
cir toda la casa, cantan^, a mi modo, la, 
letanía de -os santos. DesPués 
confesaba y daba la comunión a cuantos 
me rodeaban, entre quienes era venerador

(1) Con cariño conservo hasta ahora esa estam; 
Pita ' ’ ’

fot%25c3%25b3grafo.de
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HECHO PRIMÉRO.--I900

Las nueve de la noche serían cuando 
pasábamoos por la plaza de S, Fraudscc. 
Yo venía con mi hermana Mariana, a 
quien le sorprendí con una profería, pocos 
momentos antes de realizarse. La noche 
estafo serena y tibiamente dummada por 
los destelOos melancólicos de la Uuna 
Hena. Puede derírse que el encanto de es
ta daridad mipecabfe embriagó mis sen- 
ridos y despertó mi cándida admfeación 
de mño, hasta el extremo de querer 
acompañar, con un outpiro de regocijo, 
la musitada rnsprnación de esos instan
tes. Pasaron tres mm^os de tilenciio, al 
cabo de los cuales, dije a mi hermana ro
tundamente: "Detengámooos aquí; o va
yamos por la faimha ^mediatamente, pa
ra estar reunMos todos, por cuanto habrá 
temblor esta noche.”—Nad.ie hizo caso, 

por lo pronto, de mi predicción. Con todO, 

permanecieron en vela fosta después de 
algún tiempo. A eso de las diez de la no
che, un fuerte tacudimiento nos puso 
afuera, tobrecogidotde espanto. Algpifen 
dijo: “¡Temblori ¡Temblor! ¡Todo Se ha 
cumplido! iiSalgamosH”.—Mi profecía se
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taMa cümpícloj des^és de hora y mecha 
de habrr1a anundado.

COMENTARIO

¿Cómo yo anuósir uo acontedmiró- 
to extraño, sujeto a ^süntas teyes cós- 
mico-géo-ógis•ai? ¿AcUró 1a toledana 
Cz1 Prosqmlnnto, como en tos íróómr- 
oos tóttr-rrts o fue uo Prriróiimirnto 
tr1rpáiico? Ved cómo juzgo. Ms facul
taos mrd-aóímicas,.iufisirnirmrntr edu
caOs,' estoban eo Osarrrllo; y, rPrrvr- 
^ancto Cz eltas, no ^quismo, vió 
coo sus rjos e1 Prligro y qmso co^-u- 
rarlo qv-iródo a mi cerebro^ Próx-mr 
susto que iba a ex^rimeotar con el tem
blor. Alfa- Kardec en “El Libro de lts 
Espíritus”; (Pág. 78-Nt. 447), reyén
dose al fotóme-o-Os^nacto coo el nom
bre Ce dvble -vist^, y al ^gu-tor si 

refadón coo los sueños y el sonam
bulismo, Cícz: “Todo es 1o mfamr. Lr 
que Ramas dobto vista es tambtén el es
píritu goza-clo de mayor Hfcrta^ aun
que oo esté Cormicto d cue^o. La do
ble vfata es Ja vfata dd alma”. A^^mí. 
tii:ódr e1 PrmdPio de Alfa- Kardts qud
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aunque el cuerpo rsté despierto, ve et 
alma, dtgo que el principio atomico vtó 
con sus ojos rl peligro. ¿Cómo pudo vér 
un peligro tan abstracto? Es que rl flui
do viente dd medtom puede irtodiar 
hasta lo tofíeito, por decirllo así, cono- 
ctendo así casos como rl presente. Fe 
ro, aunque trradie hasta lo infinito, ¿Fue- 
dr, acaso, conocer un calacltimo, si éste 
sr va a desarrollar al acaso? No hay 
efecto sí— causa. Para que sr efectáe 
ese tembtor, debía iujelarie a una cau
sa cua^uiera, esa causa es la qur senfi 
en forma dr vtotoe, momentos antrs del 
efecto, prestotiendo. así rl tembtor mis
mo. E^sta es iasetgunda m^er^de po
der exphcar los fenómenos' dé la me- 
dtunntdad iniptrada de Preienttm■te-tos 
y profecías, y aún de la auditiva, drtde 
luego que hay una voz oculta, tote-a, 
que dtce: “Hoy pasará este aconteci
miento”, hacténdoee eco de este avtoo 
admkabto el propto ^iqms drl hombrr.

-HECHOS SECUNDARIOS

Varios son los hechos iecu-darios dr 
esta épocaj pero no me fijaré stoó en
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aqueHos que Parecen estar rodeados de 
uno influí encía msttK^o. Cuando mi mo 
dre, o alguna Persc^í^a cuolquiero, querían 
sober de mí alguno coso totora, bastaba 
mamfestarme lo Pregunta en tono supli- 
conte; yo no hocío sinó retirorme o mi. 
escondite favorito, concentrorme hutml* 
demente en Dios y medkor algunos tos
tantes, despuiés-de hober formutedo una 
Pequefla oroctón o lo ménctonada ima
gen de lo Vrrgen, suplicándote lo .resPues* 
to o te precinta formufada. Venteme 
uno espacie de tetorgo, durante el cuol 
mi cerebro formulaba te resPu^^^^ Lino 
vez etel^-ada ésta, esto fenómeno - tetar- 
■gico se evo^rota sutilmente, sucedtén- 
dose o esfoírn más esPontánea sotisfac- 
ción,'cuando salía yo o comumcor ol 
mundo corpóreo lo que ibo a suceder, 

todo elfo relacionado estrictamente o te 
pregunta cooré■sPondiente, lo que no deja
ba de cumplirse al pte:cte lo tetra.

COMENTARIO.

Al lanzar yo te ^ofecte, ¿quten me 
ovisaba? ¿Hobío uno tercera entrad oso. 
ctedo en estos osunítos o mte facultades
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m-dianímfe^,. O -1 po'-r oculto d-rdis: 
gregamiento ^1’^nal? En -1 ’nstante de 
la ’n-rc’a en «que en trata m’ vofontad 
csnsc’-nt-,ex’gía la súbcsnci-ncia poligo 
nal una ’eradiación en tasca de la causa 
csee-lativa a la pregunta d’rg'da. En 
este désénvolvim-enio formulaba yénlre- 
vefa -l fondo 'í1 asunto. Una vez hecho 
car^ '- esto, ’-tong-nt-m-nte déaaroo*' 
llaba el máXímum de su efecto en -l 0--- 
tes O-. Conoc-dOT 'í1 efecto, formulaba la 
eéspuesta que ííc comunicada al iniéiis 
gante. ¿No es esto e-i’b’r die-iiamlénté 
la ’nAu-ncia '- lo ’gnoto? ¿No es ser 
méd’úu? ■ .•

EXPLICACION GRAFICA DEL 
FENOMENO ,

5 5 5.
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('77 Él mundo corpóreo me dirige la pregunta.

|i) La pregunta.

(2) ImpresO orna mi cerebro.

(3) Mi fluido cerebral se desenvuelve por su
gestión de la pregunta e investiga la causa descono
cida con su vista poiquíca•subconsclente.

(4) MÍ pensamiento poligonal en posesóón de la 
respuesta coreePonnV-nvte.

(5) Vuelve la corriente al punto (2] en busca de 
la concienda personal para que se haga cargo de te 
respuesta dada por el punto (4).

(6) Sale de mi cerebro la reopuesfa.
(7) Recibe el interrogante la reopuesáa.
(8) CumpHm-ento del pronóstico.

Con estos ten^enos poetemos expli
car la causa de las facuHadtes de aquellos 
que dan la buena ventura, cuando el lu
cho resulta cierto. (i)

HISTORIA DÉ UNA MUERTA

'róas' las noches, de elevar
al ctelo nueotrao oraciones, solíamos re-

(1] La explicación de este fenómeno impugna el 
procesó formutedo por el Dr. Gráooen sobre las palabras 
adi^5ib^^<ió^n y proeería, cuando dice que “la ádiv-nación 
se halla fuera de la ciencte, hasta de te ciencte futu• 
ra.....” Lo mismo ha hecho Flournoyen su obra lla
mada u‘/Archivos de PsicotegM“. [1913, pág. 3lI]. N. 
el P.



cogernos todos -os muchachos de- barrio 
Para formar un coro de juego en mi ho
gar. Jefe del juego era mi hermana ma 
yor: Rosu. Elta, con su carácter jovtah 
mventaba -as Prendas. etc. Una noche, 

desPués de esta costumbre, nos ^s^nía- 
mos a dormir, y, al acostarnos, dije: "rá 
vida es un juego; hoy se dhñerte, maña
na se muere, Ahí la muerte! Siento que 
ella viene nuevamente a arrebatar con 
sú guadaña imPÍa a uno de tos nuestros.” 
Al oir esto Rosita, exdamó con el sar
casmo más grande: "¡Ved al Profeta! ¡Bah!”, 
La risa fue general. El sueño cerro de 
Pronto nuestros ojos.

A la mañana siguiente, recibimos de 
tos monjas de S. Carlos un recado lla
mando a RDStta. Al tostante fue en mi 
comPañía. Sor Matdde Ordóflez, una de 
las hermanas más oficiosas de la Santa 
Congregación, recfotoa Rostta en el Par
latorio^ la ^mera pegunta rite: “Lid. 
está de novia, ¿verdad? ¿Le gusta el m¿ 
trimomo? ¿Le ^iere el joven? ¿Es sim? 
^tico? ¿Cuántos años tiene? Bien, yo . 
totervendré en su matrimonm, y Para es
to ^erría conocer al joven,y hasta mton-



- 71 (

tras, sería bueno que U. se encierre en la 
Quinta de S. Vicente. Una vez allí, yo 
arreglaré todo, todo.”

Mi obediente hermana, Nena ^ capri
cho, dijo: “Muy bien, iré esta misma tar
de.” Así se cumplió. "Volvamos a Sor 
M^^tld^e Tres días ‘después, la monja tu
vo ocasiÓn de conocer al presunto novio, 
quien fue a S. Carlos por insinuación de 
ella. Lo Primei^o que ésta hizo fue Pehe- 
trar el alma del individuo, Erigiéndote 
Preguntas,sin objeto, al parecer; y, des-^ 
pués de mil preámbulo^e despachó, no 
sin recibir mala impresión deí examinado 
novio, lo mismo-quemamíestó a mi ma
dre casi de seguida. Se resolviÓ malicio
samente dificultár, el mnateimomo con la > 
permanencia mctefinida de mi hermana 
en la Quinaa. .

Pocos días después de la ^rmanenda 
de mi hermana en el encterro, bajamcs a 
verla, y la encontramos enferma. Nos 
contÓ la causa de su enfei^n^^^dd, d.efrda, 
muy sin duda, según su Ecm.a que, un 
Doimingo, üna monja la obligó a salir a 
misa estando meUsjjuesta.—¡Cosa rara!
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Después de su relato, hizouna muec:asa<‘ 
tánica y contorsionante que infundió pa
vor a todos: yo quise salir en seguida, 
aterrorizado, Porque los gestos de la en
ferma se hacían cada vez más horrorífi-. 
cosy turbadores, y la agonía no se hacía-' 
esPerar mucho. Després de este sínco^e, 

le peguntamos: “¿Por qué estás así?”_”A- 
noche una monja me friccionó con agua
rrás; sudaba mucho; a las cuatro de la- 
mañana vino ella a mf, y, haciéndome 
cargar un enorme lío de roPa, me Revó al 
río, me mstó primero a bañarme y des
prés, a lavar desde entonces sentí cpe- 
mis miembros se iban enagenando Poco 
a peo, y heme aquí que estoy así.” Mi 
madre se indignó con esto, y, dirigréndo- 
se a la referida monja, le dijo “DesPués 
del aguarrás, baño de agua fria! ¡Qué' 
barbaridad, Dios mío”!—La interlocuto- 
ra con aire, de altanería, rePlicÓ “Asf se 
castiga aquí a las pesas!”—¡“CÓmo!, dijo o 
mi madre exaltada, ¿mi hija presa?”--“Si'1 
resPondiÓ la monja. Está Por orden del 
Dr. X y de la madre N.” Mi madre quiso 
cargar con su hija agonizante en seguí- 
da, Pero no se lo consintieron; al contrae



73

-rio, te obligaron a sc-’í, .cerrándote las 
puntas con impetu. El eésú’1iado de esto 
fue que m’ hermana empeoraba, contra 
la af-erada op’nión de las monjas y d-l 
Dr. X., que negaban -l hecho a mi an
gustiada madr-, hasta que ésta resofetó, 
como últ’mo e-cúrss, sacar a su hija, y 
as’stiti-a bajo su pnpte cuenta,'co^, en 
efecto, se h’zo, contando para esto con la 
respectiva Autoridad.

En v’sta de la gravedad '- Rosita, m’ 
madr- acudrá a mí para que profetizara. 
Así lo hfce; y para -l efecto, Mme a m’ 
éacondit- y me'ité, como de cosiúInbe-, 
saH-ndo después con la respuesta que 
Ht-ralmento teansceibs: “En la mañana 
dé1 16 '- Agosto monta: todo hombre 
nace con ísIí destino; madre, no hores, 
porcpe su alma inscént- va a énteae en 
-l c’e^ strs ángel d-l ^ñor y un espíri
tu tutriar nu-stoo.” Con esto, -l Hanto 
r-sonó y se cgúaedó su uúéeté -l día in
dicado.

16 DE AGOSTO!

El día 15,kt-nferuc -tito en una fie
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bre violento, que hizo sosPechor algo si- 
mestro. En lo moñona del 16, Por uno 
de esos tatatas mcongruendas .del desti
no,,i. mfeliz hermano exhaló el último 

Suspiro, precisomente^en los caritativos 
brozos de oquel Dr., cuya conducta últi
mo, borrando nuestro anterior resenti

, m.ento, nosdejó, Por lo nohle y genero-.
so, Henos de agrtdécimiénto y smcera 
grotitud.

COMENTARIO.

Fijaos en tas Puntos s^uientes, que 
me Preocupan en este onuncio: 
jo-El hober Préséntido un ttampo atrás 
una cercana mu^r^^í’-Lo coincictanda 
de un énc-érro que ocosfc^ enferme
dad, y 3Ó-Lo taclia de su muerte anun
cia por mí.

Al i°-Lo fuerza que obró en este 
Préséntim-énto, fue mt déeénvolvim-e^to 
Poligonal, dentro del límite de su poten- 

,-daHdad ProP-a Los ojos del olmo ven 
tal porvenir, aprovechando de los faculta
os orgán-^as del mdivkluo. Así expl-co 
el fenómeno.
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11 ) El psftiuismo cerebral.

(2) Desenvolvimiento irradiatorio inconsciente po
ligonal.

x (3) Este deænnôlvimiento preve el+pe!igrou que 
se aproxima, por medio del instinto de su- potencia
lidad

(4) La voz del instinto anuncia que el punto [3] 
es un peligro de muerte, y pronto viene a wmunicar 
al centro O, desarrollándose en presentimiento.

( 5) El presentimiento desarrollado avisa al pun
to (6).

(6) El círculo de mi familia sabe la muerte por 
medio de mi anuncio.

(7) Potendaiíaad cerebral.
(8) Ií^i^a^^^^^inees naturales o causas facultativas 

para el desarroHo sensitivo poligonal.

NOTA. Se puede prever un pH- 
gro cuando su causa se aproxima al cír
culo de la ■potencialidad cerebral (7). ,

A lo 29.—No hay que dudar que fué 
el destino el que condujo a mi. hermana
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a la pristón de S. Vmente, pero su enfer
medad no fué efecto deF ácáoo, ni tuv^e. 

ron la culpa tas cándidas monjas: el des
tino, es decir Dios, preparó voáo drcuns- 
tancias para cortar el hilo de su exiotencia. 

¿JSatíéB ^rqife? Pórque supe una muer 
te antes de su prisión.

A lo 3°.—Aquí sólo obró una causa 
formada por dos efectos: i° Ja sugestión 
enorme de su enfermedad preparó mis 
facultaos oenoitivao; 29 con la aproxi
mación de la muerte a su organiomo, mi 
irradiación pohgonal contó tos res
tantes de vida a la materia de mi her
mana. •

EXPLICACION GRAF1CA DEL 
FENOMENO
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(1) Mi Psiquismio inconsciente
(2) Desenvolvimiento lrradíatrrió.

(3) Cu-cuIu este desenvolvimiento el tlemPo que
; tardará en invadir la muerte a mi hermana. ,

(4) Veo que el cue^o de la enferma recibe el 
golpe de la m^ierU. Una vez que mi Psiquismo Poli
gonal se hace cargo de este fencmeeno, vuelve al cen
tro O Por la vía (5)

(5) La voz del instinto, imPresionada Por la vi’ 
dencia prllgrnalenlós puntos (3) y (41, exige al 
Punto íO- 1* formación del Presentimiento cónscieute.

(6) Mí Palabra art^i^c^uk^í^a comunica el Presenií- 
miento desarroHado en el Punto O.

(7j Mi madre es cónóctdórr de la muerte de mi 
, hermana.

(81 Pottncirlidad limitada del cerebro anímico del 
hombee. '

■ 'S

NOTA. —Si las maadmcmnes .Póligó- 
nales,de- hombre trasPasaran la línea (8) 
indefinidamente, conocerían los grandes 
arcanos de lo eterno ^accesibles, en ge
neral, al hombre.

HECHO ESPONTANEO VERIFIADDO EL 15 
DE NOVIEMBRE DE 1900.

De regreso de una vñsita, yo y mi ma
dre íbamos a desemboaar en una calle 
conocía, Para continuar nuesrío crminó, 
cuanto, de súbito, sentí una represión 
mterior, que me hizo detir al momento:— 

.“Vamos por aquí” , mdicanto a mi
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acompañante o^a caHepara negar a nues
tra casa. No b’-n éniicuss ¿en eUa, oí 
mos un tropel en '’reccton a nssstros, 

con adem^ sfénsivs. El caso es que se 
acercaoon a mi madr-, y, s’n ninguna ré 
plica, la atacaron a atetadas y patos, 
c^e por po^o no la dejaron múé-tc: tal 
ííc la furia con qu- la acsmerieton. Días 
'espués, v’no una mujer que, s-gún se 
supo por ella m’sm^ era la que acaudii 
Haba a tos asaltantes, y, con lágrimas en 
tos ojos, pidiÓ p-rdón a su víctima, afe- 
gando síí su comét’d^e iéPciaciÓn, una 
^n’tenc’a ’impuesta por su confesor, s’n 
cuyo iúup-imé^nP .no sbtendríc el per- 
'Ón.—“Estr péedoncda, U. de todto”,— 
conctoyó généeoscuénié mi madre Ah, 
Sí-ñora!, dijo la mujer con ms’stencia; 
“esa noche se salvÓ U. ui-cgrosamente, 
pues si no d-sviaha su cctnino, de s-gu- 
ro la matábamos '-l isds.”

COMENTARIO.

La salvación de m’ madre consistió 
en haber '-svtado el camino por indica
ción mía. Mi ceeébro sintió las irradia- 
ctones en ond^adones iúUultúS-
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sas, afluian de la potencial^c^a^d psíquica 
del criminal. La ex^cactón anaHtica de 
este suceso ^senvolveré en esta forma. 
Estaba el criminal en acecho nuestro, 

con la firme resdución de cometer un 
asesinato'en lapersonade mi madre, re- 
so^ctón que estaba sujeta a recordar 
unas mjurias proferidas un día por día. 
El recuerdo de dichas injurias en^ndrc 
la reso^ctón de la venganza, siendo esta 
pasión la causa determmante que rnrrvó 
la sensfoiKdad risico-ammica dd autor 

-ddfrustrado crimen. Ahora bien, dicho 
mervammnto en concentraciÓn, cada vez 
más intensa, produjo el disparo fluídico, 
quevino a herir, por ley de cumteriancHs- 
mo, el centro nervfoso de mis facuRades 
impresion^^tlks de medium, las que, a su 
vez, puestas en accmn, me ordenaron 
cambiar de cade sm perder tiempo, Po
niéndonos sobre aviso de un pdigro in
minente.
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MEDIUMNI'DAD VIDENTE

190Í.--SUSPENSION DE LA MEDIUM' 
NIDAD PROFETICA.--SUS CAUSAS.

Hadendo conc-enzudtLménté un resu
men de lo posado, observo que, en esto 
época, comb.o totalmente de costumbres 
bojo el Punto de visto psúxricgpco. ’ El 
nuevo fosorrollo físico de mis facultades 
Uegó o afectar un tanto lo sendHez de 
rns .nocentes ^etícas^ P-edad y oécc- 
gim-enio. Yo no me ^^coba a vivir 
hoeiéndc oltares y ésecndtéss ^ntoo de 
mt ausento, smó que mi Puernidad me
ditativa se conv.rtió en votafjtuostáad 
^stonal Por uno chfco de mt m.smo
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edad, que llegó a ser amada por mi en el 
corto lapso de tiempo que vivió en nues
tro vecindario. Este nuevo aspecto de 
v.ida no podía dejar de despertar en mi 
orden de ideas los más groseros instintos 
y desterrar, de este modo, la pureza de 
visualidad a que estaba tan felizmente 
acostumbrado: lo que fué causa, como 
después se verá, para la suspensión de 
mi mediumnidad profètica.

Un día en que tenía precisión de ha
blar con la Virgen, como de ordinario, 
quise hacerlo dentro de mi cámara obs
cura, ciñéndome a mis antiguas costum
bres. Pero todo fué inútil. No sentí ni 
la más leve inspiración. Al contrario, en 
vez de sentir aquel fluido divino emana
lo milagrosamente de lo alto, me acorda
ba de, ella, la amada demi alma, y su re
cuerdo me causaba estragos indecibles. 
Después de luchar mucho tiempo, no 
consiguiendo, por último, el objeto desea
do, desistí de mi piadosa intención, y no 

.volví a llamar más a la Virgen desde 
ese día. ¡Qué pesar! Mis torpes ideas 
redujeron las facultades poligonales a 

, un estrecho límite de inanición inde fi-
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■nída. íSmembargo, seguía pasanfo ante 
1 los fomás como un favorecifo del cieto.

De aquí se fofoce que, para sermefomi, 
hay que dominar a la matcna en tofos 
sus caprichos con la voluntad po)forttsa 
fol pensamiento.

BILOGACjI0N DÉ UNA MORIBUNDA.

♦
No dejaré de acorforme nunca, míen-

Uas viva, porque la sHueta de un recuer 
do se hace más visitle a través de la 
traidora tenebrosidad del tiempo. Éra 
una mañana en que fufoos a la Igl^^^a 
con mi madre. La misa era solemne, y, 
dada su imponente oignificación reHgko 
sa,. acudió mucha gente. ArrocMHafo, co
mofo cootumbre, muy cerca del altor, yo 
observaba, forante el sacrificio, una com
punción de espíritu inutinada. Leegó el 
oacvrdote a la parte de Santus, Santus, 
etc, cuanfo fosSÚbito sentí un adorme- 
ciimiento nervioso y entomecefor, que me 
obligó a tomar asiento inmedtotomento 
para no caer al suefo desfallecido. A esta 

> especie de crispamiento nerviooo, se.acom-
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pañÓ un soPor mvoluntario, que entor
peció todos mis sentidos orgánicos, aun
que dejando en pie la acción de mi con
tienda, que me Permitía sentir, pensar y 
recordar, sin el dominw de las fuerzas 
materiales Para moverme.

En este nnsmo momento, se oyó el 
taflido’funeral de una camPana que anun
tiaba agonía*. Llegó la Elevación, y el 
sacristán tocó la camamila; entonces, vi 
que la puerta daustral, contigua al altar 
mayor, se abriÓ Poco a Poco. Yo, que es
taba casi a la entrada, esPeré que alguien 
saHera; Pero ¡cuál mi sorPresa!, cuando, a 
poco, divdsé, en el fondo de la estantia, 
una figura blanca, vaPorosa, sócate, mo
verse con dmecdón liada mí, es decir, 
hada la Puerta, Como viera yo que Po
día sahr hbrcmente, no hice caso, crddo, 
como estaba, que sería un sér humano. 
Pero ¡Dtes Santo!, veo un fantasma ade- 
locéfato, •larguísimo, que débilmente se 
desHzatra Por el ame, a un Palmo de la 
altura de la superfide del suelo, ¡pasando 
delante de mí, hasta temerse vístele ente
ramente a todos los concurrentes. El ce- 
kterante consumaba el sacrificio, y toda
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vía el fantasma aquel, de pie, Parecía do
minar todas las miradas. Yo nada de ex
traño sentí esos pocos minutos, en virtud 
de la pasividad en que me haHat>a Por el 
éxtasis. EmPero, esto que, Por un mo

mento, ! aguijoneÓ el general esPanto, al 
Parecer, no fué sinó una extenortzación 
vista Por dos Personas, testigos del fenó-. 
meno: el que escribe estas líneas y una 
pobre andana que, Presa del mismo páni
co, cayÓ con igual sfacope desmayada. •

COMENTARIO.

Fara comentar este caso, buscaré, an
te todo, el origen de mi acctón vidente. 
Reduciremos a tres los Puntos de aná
lisis: x

10.—La fuerza-causa que mfluyÓ en 
mi organismo Para su adormrdmirnto 
físico, momentos antos de la aPariciÓn 
del fantasma.

2°--Los agentes físico-natiirales que 
concurrieron para dar forma al fantasma 
en referencia;

3o—El cambio mmediato del estado 
extático al estado normal.
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Al ro—Las causas concurrentes pàra 
mi aijormerimiímto son dos: la una inna
ta y la Otra reflejo-relaüva de la propie
dad absoluta de la primera. La innata 
está circunscrita al Poder de las faculta
des medianímicas; la segunda dePende de 
la mediiaciÓn y la concentracicm emana
das de la causa anterior: Por eso se ha 
dicho que es reflejo de la Primera. Estas 
dos causas Afluyeron en mi sueño hip- 
nórico de la siguiente manera: mi con- 
cerirainiento ú oración ammó a mi Psi- 
quismo mconsciente Para ejecutar actos 
de Htertad automárica que éste ansiaba. 

Una vezque él vió las aPtitudes momen 
taneas de la materia, aProvechó de éstas 
para adormeeeeria, Hbrándose así de esta 
causa que impedía su ^scernimiento sub- 
conscieitte, resultando de esto el afina- 
mfento de. su concmncm Perdida, cuyo 
éxXtO' final fue PreParar a la votantad 
consciente para la aParici^m De lo con
trari, al no concurrir estas dreunstan- 
das, ■ Jiutñera sucedido una de estas dos 
tosas* ver al fariasmia con los ojos mate- 
Hales.» o no vedo. Viéndol^ de impro
viso, me hubiera impresionado de tal ma-
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nera, que ero de esperarse un desenlace 
nervioso fatal.

Paro probarlo verdad de la yo men- 
etcnado tPorte-^n, me baso: 10 entacon- 
cténeto de mi Propto v^ualdad, tanto en 
estado de teonce, como en el normal; 20 
en el hechio reol (^^íober visto oqueHo 
mujer to musmo, sufriendo, Por consb 
gutonte, lo m.smo Oltérte-Ón fisicdógka, 
que yo; 3° en lo muerle de una monja, 
Preeisameséc en esos m.^os tnrtantes-.

A lo 20 —¿Que ero é^fontarmo? Des- 
déluégc'qué no era uno s.mpto atocma- 
cton de mt cerebro, por no hober stdo yo 
toto el .vdente, escUro que fué algo mo
teria!, que tomó formo évceodcro eorrér- 
pncHente, en Porte, o olgún cuerpo vi
viente.

Para probarlo réolidod fíricadeta of
recida, estucaré el oercS-rmc que influ
yó Paro su moteriobzocmn. Fué, Pues, 
que unO monja clariso, en cuyo temPlo 
se réol-zÓ el fénÓméno que nos ocupio, 

exha!aba su PcrSrér oHento. Su materia 
estaba cercana a lo dérecmPcrietÓn, ysu 

jOlmo, ol desHgarse de su envoH-ra, entre
veía los tenébrosidodés insondables de
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tó ignoto, con -a drcunstánda de q^ees- 
ta atoa de rehgiosa, imPrcgnrdr como 
estaba de las crecndas crtóllcrs, su ú-ti- 
mo ^nsúmiento ^bía'dirgkto a Dios; 
Pero sujetándolo a -a eficada .yirtuaLdel 
caPellán encargado de summlist.tarie los 
úddmos auxtoos, quien, en esos momen
tos, consumía el sacrificio de la misa. U- 
mAcados así e- Pcnsrmlcnto y las facul
tades Hsrno-psíquicas de -a moribunda 
en el tostante su^enu, dmenzó. a irra- 
dtár esta unto-cacton,' tomando -a forma 
fantasmal en dmecdón al ^0.0x1011; ofi 
ctánte, cómó Punto céntrico dc su sal
vación.

Concretemos más el asunto jura sa 
bcr lo que fue-a figura btánca. Repto, 
aquclta estaba rgónlzrndó; con todo, bus
caba tos medios de asegurar su srlvrdón, 

cómcnzrndó a uradiar hacia e- altar; Pe
ro, ¿cómo tomó forma esa bradiacióm' 
ResPondo: el hombre es un todo -natural: 
esa irradmdón ^tima de su potenciato 
dad debía conservar, Por -ey naturd, la 
arinoma córrc-rtivr con ese tocto, desde X

Juego que su Pcrsónrlldrd, compuesta .de' 
■ atoa y -materia, constituye un soto sér.
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Así U’suo, esa irradiación, -manada '- 
ésésée, d-bía formar un todo natural d-l 
mofo s-guiénie: -l Pinsamiénts fue la 
u’suc ’-teng-ncia de la morifonda su
jeta al ’nstinto d- sa1vci-Ón1 qu- no so- 
1auénié p-nsÓ en é^c-icf, s’nó que, por 
la foerza íiftima de vofontad, -sa ’nt-H- 
g-nda foe al tempto, se d-tevo ante -l 
altar, y se qu-dó en la I^-sia.

Al*ver, con -sto, q^e, para lafor.m¡^- 
. c’Ón 'e la aparec'da, han concurrido pri- 

m-l^aué'nte las faCúltadés menta-és de la 
morifonda, se '-duc^que -l houbee tie
ne una causa anímica votantaria inaiiési- 
bl--a los séniidss 'e la uciéeia, la qu- 
se conoce ordinariamente con el nombre 
de alma. Pero, ¿cómo esta alma at^u’rió 
forma, s-éndo tan sÓlo causa anímica? 
Es que la voluntad obró en la moribun
da, Cúéiiénds pds’sür un’da a la maté- 
ria; de cCuí que eécsgiÓ todo el fluido 
corporal de su organismo para formar 
con él el cuerpo eléeéodel fantasma. -Una 
vez que se désa-ojÓ el atoa de la mate- 
r’a con la ieradiaiión fantasmal, ¿tenía 
q^e exprar la uoeibúnda? ¿Por qué va a 
morir poi -sto, ten’én's, como tiéné,> la
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criatora humana la facul^^d del DD^d^ 
tla^e^/o? É1 alma se separó definiti- 
vamento del cuerpo moribundo tres ho
ras después, con la muerte, conduytmc^ 
se de aquí que la causa poctorosa para 
la Bilocación en el instante de la muer
to, son el pensamiento y la votonta^ que 
recogen de*la- materia todo et fluidi^mo 
postole para extoriorizarse automática
mente, a fin de cumplir s.i úkimo deseo.

A lo 3°—Mi ^spertor se sujetó a la 
votontad poligonak efla supo que termo 
naba ya la misa, a la cual .tometí mi po- 
te'ndaKdad conociento «toscto el principio. 
Mi'vohnntod poligonal ordenó auto^ál^i- 
camente dvtpertaáan las neuronas, a fin 
de que éstos, a su vez, ordenaeen la nue
va animación vital normal de mi cere
bro, hasta el punto de yo safir aterro
rizado ctó tompto, en vásto de la ^esen'tia 
persittonte del fantasma, riendo este fe
nómeno un acto reflejo. M;s cdulas ner
viosas recibieron laimpre'-.óón centripeto 
del fantoomá sugerido pc-r la memoria 
dándole, por akicmacíon, ' mitmo valor
impresionanto y visual orietivo que. mo 
mentes antes, rectoí. De este álucmáciOn
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y sus ^sibfós efectos,3hízose cargo mi vo- 
hintad consciente, y ordenó, A conseGuen- 
cia, la fuga inmediata.

NUEVO FENOMENO DE BILQCACION 
(AÑO 1901-j

Otro caso curioso, como el anterior
mente referido, llamÓ nuevamente mi 
atención, una tarde memorabl^n que 
yo me mcontfata solo en mi arquerú. 
Esperaba a tói'mad^e, que estafa ausen
te por esos momentos. Por lo pronto, 
creí disfr'ui^^r solo las angustiosas horas 
de sotedad; pero no fue así De uno de 
los más insospechados rincones del cuiar 
to, asomó una sombra vagorosa y aeri
forme, que, con esa EtEkud jaerezosa de 
tas cosas inesperadas y terribles, fue ga
nando, poco a poco, el esfiacio mtadoso 
de la estancta oscura, donde me 
raba intranquilo y temeroso indecibie- 
mente. A medicta que le qu^d^é mirando, 
el frntramr iba tomando figura, en cier
to modo, drtrrmmada y vahente, ¡oues, a 
poco, a-vtata y paciencta mía, empezó a 
recorrer realmente, dejando ver más sus 
contornos. La sombra se hizo una mu-
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jer vestrda'ténuemrnte todbsu cuerpo de 
un mantón negro, que le daba más signir 
ficactón funérea y ultrahumana.

Y, debido a su extraña Afluencia, se 
paralizaron mis movimientos, aunque la 
voluntad conservaba su poderío. De este 
modo, pude darme cuenta de mi sopor y 
del ca,mbio brusco de mrs sensacknnss en 
lucha porfiada con la mminenria de Ja 
situación. Por eso f'ue que, en segutóa, 

corrí afuera, ptófencto auxdio a gritos. 
Acudieron en seguida. Preguntado por 
lo ocurrido conmigo, no atmc: a respon
der. Lo tínico que hacía era seguir gri
tando, gritando, sobrecogido de espanto, 

hasta quedarme, por ritimo, sm aliento. 

En esta shuactón deplorable, me llevaron 
al lecho, hastaque Negó mi madre, qmen, 
sabedora de lo que pasaba, no cesó de 
prodigarme toda clase de cmdados con el 
fin de salvarme pronto. Una vez en mi 
estadio normal, referí a mi madr^^l caso, 
lo que no dejó de mipresionaria terrtole- 

temiendo que daría en (temerte. 
Pero como lo retatado por mí no era aíu- 
crnacion, o cosa así, persistía yo en mi 
aseveractón deque en mi aparecido ha-
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blo algo de mteterfe, como, en efectOi lo 
hubo. •

COMEN-TAR-ÍO..

Ñoh^oy qute dudar: oqueUá, mateeteb- 
zoción fue el ^s^Momierito de uno mu
jer agonizante, omiga de mt madre, efec
tuámose de lo s^uiente manera: lo mo 
nbundo, postrada en su techo de toter, 
no contení con lo protección po^so 
de nodfe, a causo de su carácter odusto, 
se acogió a mt madre, Como se ho v^to 
ya, lo bilococión de un morfeundo obe- 
¡fece o su pensar y vofentoó Lo enfermo 
en referentio, por festín to de conservo- 
ctón, pen^ó en mt madre, como lo ^íco 
que debía asistirla en esos momen^, 
Su or^fesmo tba éxtfeguiéndose; con to
do, su .almo tuvoun ínstente de volición, 

y sfetíó lo necestdod deOcÜdir a -su feo. 
tena poro ¡corter el peligro de su enferrme- 
dod. De oquí que comenzó a teracbar sú 
pensomtento hocte mt madre, obUgodo, 
^g^ímosto así, por el tmpulso mcrbcsc del 
organismo améntlzado con la muerte, 
Esto es, pues, uno de los causas remotos 
del fénÓménc que nos ocuPo. Stgutendo
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o1 camino matemático la irradtacií^
notamos q^e ésta d-bía reun’r a su va 
kmtad to'o -l fluido ’ndisp-nsabl- del 
c^^ moribundo, y formar otro cú-ePs 
de '’s-tinaa organización, capaz '- mo
verse y hacerse wsibfe, aunque sujeto al 
cénteo O de donde emanaba. D-usstia 
da la ^suaKdad y fermactón d-l fantas
ma,’es fác-l expUcar su peéaéncla y acer
camiento ante Uí, en v’rtuid de su auto- 
d’ncmí-smo psténc’a1, q^e v’no en busca 
de Uí madre, y de la energía en todo su 
vigor de ‘m’s facú1iades v’dent-s. Ahora 
cabe preguntar ¿cuál era -l -stado la
enferma en el msu-ntodé1a formactón y 
aparición d-ríantasma? M-enicasél cue-r 
po, s^ido en un pesado fetargo, -ntiata 
en Pa^aa’sUo '- mu-rte, abandonando su 
sens’bií'dad f'ísiia, -l alma absorbía tofo 
-l fluido-áriimahzado ^ra su acto voH-p 
vo. De éalé ‘modo, quedó la 'materia cor 
poral, a Jo, más, al aupaes de la v’táhdad 
molecular, srgánica. , ? .

Empero, ¿cómo as-gueae q^e -l cpc- 
eéc’dséea -l alma u’suc de la moribun
da, llamada Mercedes ^th^a^n^^^ue, es, de 
cir, su bí^o^^^ióm> Los s’gu^^^^es datos ve-
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Hdicos resuelven esta dificultád. La Echa- 
nique, enferma de muertg, .Harnea mi 
madre, Para su hora fina, por, rnedio de 
una anegadasuya,y-edijo: “Queromoir-r 
ensus brazos, Sra, y, a Pesar de haUarme 
en este estado, era caPaz de ir en Pos de 
Ud., Por ser -a úni^a Pcrsónr con que 
cuento en el mundo.......... Mi delirio me
hacía Pensar en su casa y en'su hijho, a 
q^ienm&to trajo Ud. Pórordcnmía; Pe
ro esto po era mas que un sueño? Luego 
que mie desPerté, ocurrí PorUC.......>

la misma vecina refirió desPués, que 
ia enferma había tentáo uejarasismo de 
muerto, Precisametto en la misma hora 
de la aParicióe. NOTA.^Murió Mcícc 
des dos horas desPués de su des-dotta— 
miento.

MED<UMMDAB PARLAWE.

UN CASO DE ANALISMO.

"Es ue homhre extraño, un m^tifica- 
dor,”-dirán Mgunos, desPués de leer éste, 

como los demás hechos acaecMos coemi-; 
go, ee el Aportante Período de mi me
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di.umnidad esPontá.nea; y mucho más, al 
registrarlos con eltestim0nio de mí solo, 
sin d eserto de particulares, cuye imper- 
ciehded es m^spienseble, a no duderlo, 
pere meyor fundemento c'é mis efirmi 
dones. Pese a la extrañeea que ,encerna 
mi sole eutorided en cuánto lfevo dicho, 
el ceso es que no me he ProPuesto sijnÓ 
Presenter mis eserciones teles como tan 
sido tos fenómenos que hen dado origen 
a elles.,

No treto de m^oner doctrines, sinó 
de dedudries condenzude y . i^^z^o^ned»- 
mente del reel y smcero rebto que sigue 
en tota mi obre intíme.

Fue, pues, que une terde, estenta en 
mi tanta de ctase, me sobrecogió, poco a 
poco, une eeneación exti^^r^^ ■Queríede- 
seta^rme. Sentí que elgo me oprimíe 
feteriormente y que quería salir, en forme 
de tanto, de queja, o de elgo que se tabíe 
ido ecumufendo pere extoriorizárse, cau- 
statame un tasvenedmiento o, tefeez, 
la muerte mtemta Y más que Uorer, hu
biere taseetlo tembién tasetarme en pe- 
tataes y Pelabráe, tasta formerun d^s- 
curso grendihx:ueri'te y dfeino une 
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muchedumbre. Acosado de este sentí- 
miento mex^icable, acudí sendHamente 
a uno de mis profesores, y le dije: “Sr., ex 
pMqueme esto: siento algo tósto en mí, 

de lo cual parece que estoy Heno, y me 
doy apenas cuenta, aunque no me acerco 
s^uiera a una explicación remoto.” Él 
profesor a quien acudí con esto enigma, 
era un lego merceforio, qufen me contes
to, encogiéndose de hombros, pocas Pala
bras áridas y dioplicentes: nada más. De 
nuevo, en dase, se provocó en mí la 
misma enajenactón. Era una especie de 
hipnosis que, fospués de ir amortiguan
do mfe mov^ientcs, me impedía haHar 
y quejarme, dejando, eso sí, en plena Ib 
bertad la condenda de saber todo lo que 
por mí iba pasando. Habían corrido tam
bién abundantes lágrimas por mí sem
blante. Una lluvia de rayos Oíanos 
inundó todo mi cuerpo electrizándolo. 
Y distintamenee perdbí que alguien me 
hablaba muy quedo, de una manara sb 
fenciosa y confidendal, como en aque
nas comunicaciones felices que tienen lu 
gar en los presentimientos fejanos de lo
que algo dejo expbcado. Sin embar^j^o, se 
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puede decir que, en parte, mi alma no se 
preocupé mucho de esto, acostumbrada 
como se halla^a a esta clase de comuni- 
•cactenes irradiatorias y aenaibiea. En 
medio de esta florescenda de rayos y 
aenaacionea que me ofuscaban, akamté a 

■^r una mo^acten, entre apagada y cer-
■ cana, cabalmente en estos términos: ¡“Soy
■ ebalma del P. Urraca, vuestro amigo....!’’

Domnnado por esta recÓndita revelactón, 
quería yo hablar y declarar ^tebcamente 
lo que esa voz oculta mianifestata por 
m.L medio; pero me era imposiWe hacer- 

-lfó. 'Un Padre Cárdenas, al verme dormi
do, me mandÓ a mi madre con un mucha 
cho,para que me curara, atribuyendo mi 

- estado actual “a mal de corazón”. El 
• . muchacho queme conducía,por una ocu

rrencia ■curiosa de él, me hizo tragar agua, 
2. toque motivó mi despertar mmechato. 

’ COMENTARIO.

Causas que motivaron el ^meno,- 
Mis facultades inherentes de medimm se 

v commovieron por un castigo que, mo
mentes antes recñbí, s^tíendo, desde en
tonces, las primeras manifeatacion^a del
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fénóméno.. Con esto PrédtspcsiciÓn ¡eta 
motérta, fue impregnándose en mí el fluí- 
do onmiol de todos los -¡uc-ndos ¡é Ja
se. F^c-1 es suponer que st un müviduo 
expele e-érSo conttdod de fluido mogné- 
S-ec ontmol, uno e0rpcroe-Ón de cuarenta 
o cmcu-nta tndtviduos expelerán cuor^e^n- 
to o crn-cuenta veces tirás que uno sOta. 

Ahora btan, esto conttdod de fluído mág- 
néstec odcrméeiÓ mi organismo Apues
to Poro el efecto. A este onoHsmo, el re- 
cuérdo Poltgonal se fue eéntrol-zondo en 
el punto O, lo que h-zo sénttr lo vozocul- 
to que decía: “Soy el olmo ¡e P. Urraca, 

vuestro omtgo”. Estos potabras emo- 
ctonoron mt pjquismo conscienée, el cual, 

en. todo su ocüvicio^ éx-gío lágrimas ¡é 
mts oíos y patabras ¡é mt boco; mos, joyl 
en ese momento, no hubo un opéro¡or 
h-Pnotista quien con su voluntad desa- 
rroHaro el fenóméno portante. Mis cen— 
tros mctorér no podíon poo sí sotas, por
que, poro entonces, o mt vduntad taha- 
bo ccncetmiénto ¡e causa con que impo
nerme el ^ectadta dón ¡e lo potabra.

Sepamos ¡e ¡ónde émonó eso voz 
ocuha. Cuando nmo soh'o yo concurrir
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diariamente al'Convento del Tejar déla 
Merced, en cuya portería existe un retra
to del referido P. Urraca. La contempla
ción continua de este cuadro, acompaña
da de respeto y veneración, insinuó en 
mí un recogimiento tal, que, sin saberlo 
yo, desperté la sensibilidad sugestiva, te
niendo en cuenta también la relación de 
un legó, (el hermano M.cdiavillá) contraí
da a mil historietas y maravillas atribui
das al alma de dicho Padre. He ahí to
da la comunicación de los espíritus.

OTRO CASO DE MEDIUMNIDAD PARLANTE.
Una noche, al rededor de una mesa 

redonda, jugábamos a las cartas. El su
ceso siguiente puso una interrupción al 
juego en su mayor fervidez. Poco a po
co, un sueño inesperado y dominante 
empezó a agobiar mi cerebro, enmude
ciéndome de un momento a ótro. Una 
fuerza desconocida se apoderó instantá
neamente de todo mi sér, obligando a mi 
voluntada practicar hechos contrarios a 
mi pensar. Hablaba maquinalmente, sin 
hilación ninguna; me levanté luego desa- 
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foractamente, subí a los sofás y quise al- 
crezrr-os cuadros que estaban en la Pared, 
Para romPerlos. Vtencfo esto, uno de Jos 
que estaban co-m^o me tomó de la maeo, 
y me sacó afuera con el fin de desPertarme 
al mflujo del amiente. 'odo fue inúti-; 
Esa otra votentad conrinuaba subyugán
dome, hasta que resoMeron rodarme el 
rostro coe agua, coe lo que desPerté dae^ 
gritos de esPanto. En este fenómeno es 
digna de notarse la fuerza voR^va que, en 
forma de sueño h^mjtico, no s&o ador 
meció todo mi cuerPo, sieó que me msPii 
ró una energía no acóstumbrrdr, en vir 
tud de la cua- ejecutaba actos inconstñén- 
tes, Ajando a mi condenda uea teddez 
exteaordinaria, caPaz de ver, oh, Peesar y 
entender, aunqtíe coartada en, sus m’enío- 
res actos de indePendenday movwmnto.

COMENTARIO.

Mi materia, disPuesta Para esta da- 
se de hiPnosis, fue adormecida Por el flur 
do magn^co emanado de los cuerPos de 
dos jugadores, Por la ley de rtrrcción au- 
todmámica, en retactóe Erecta con mis 
facultades histéricas de medium. 1 Por
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ahora, siupéuonss‘dé la parto psícotógi- 
ca dé1 fenómono. ¿Hslbs o no una is
tantad que dirigió o1 acto? ¿De quién? 
En pr’m-r fegar, se ha v’sto cu- había
te s’n coniénéeu- &, hadendo adoma- 
manes; y, por últim^o, ’¿tentando alcanzar 
los cuadros 'e la ¡Dared para eoupoelss. 
Tomío os^o estaba sujéis, seguramente, a 
una causa ’nte^-nt-. H- aquí ol pun
to de estudio. M- hipnosis sug-st’onó 
a los '-más, r-su^ndo de acuí Cúo su 
pensamionto helel^t^r^^^s), convéitids en 
uns, v’nioso a m’ coreteo en una suce- 
s’ón no ’nt-eeslmp<da 'e iel^c^di^cic^n(^s 
fluídteas, hasta ahorar la normandad do 
m’s c-ntros motones nurv’ssos o íup^-^-i 
mo a oj-cutar actos opuestos a mi com^ 
sont’r. St compr-nd- que la íu-rza iiea- 
d’ateria afectó úniiam-nto m’ ps^u’smo 
poligonal, ol qué mu obligó a -c ojocudón 
do aquéllas incohtiéncics• Psr eso, mi. 
centes O sontía, vtía, ote., estando on su 
condonda psíquica norm-h aunCu- afec
tada patotógícarnente.

11908.
foosteaño mi alma '’vaga por las le

janías ’nsondablcs de lo ^.fn-ho, smtion-
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do inter^c^^mi^ne vforar una excitación 
inexplicable, debido a la influencia suges
tiva que me Prcpcrcionaron las lecturas 
scbre Magia. Sientc algo'nuevo reclamar 
mi actividad para penetar rudamente en 
tos arcanos inexplorados de lo sobrenatu- 
rab Es que obra con más intensidad! so
bre mí el Asterismo de la med¡umnidad, 
cuyos efectos sorprendentes se verán des
pués. De este mismo tiempo data mi 
afición incontenible al estudio de las obras 
de Alian Kardec, que las peuetre y ana
licé a mi modo, umencto a esta lectura 
la de otros autores para la soHdez de mis 
convicciones.

Mediumnidad de Aspectos Físicos.

HISTORIA DE UN CADAVER.
Estudiante de Anatomfa artistica, una 

ocasión desenteréé de la fosa.un cadáver 
para objetivar el nnportante esfedfe de 
Ostiotogfa. Desmenuzado y desinfectado, 
lo guardé temblancto en un canasto. Su 
escuáltoo y macabro aspecto volvía a ma
terializarse''eji nuestra timida fantasía, 
.de tal manera que, con su variada y cón-
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cava mueca, formulaba una sonrisa de 
reproche y de asco para nueotroo proyec
tos. Vino la noche. Para acostarnos, dejé 
afuera el escLueteto por temor. Merlo r o, 
un perrito muy vivo, dormía afuera; y 
en el silencio de las lloras nocturnas, que 
avanzaban sobrecargaos de otcuriClad y 
espanto, comenzó a aunar.

Mi madre preocupaO de esto, se le
vantó con el objeto de saber cuál era la 
cauoá; pero no encontró a nadie. Sota- 
mente metió al perro al dormitorio. Una 
vez que todo quedó en tilencio y a oscu- 
ráo, el perro comenzó a tadrar de nuevo. 

Presa de un pánCco mdecibta, yo sudata 
frío, sintiendo un ettremecimiento en mi 
cuerpo, que comenzó a manifestarse en 
ta columna vertebral. Se encendfo de nue
vo luz, A poco, oí pasos humanos afue
ra, que apenas se Ocian sentir. Después 
se hicieron más fuertes, hasta negar cla
ramente a tas puertas y empujartas en 
ademán resuelto de acometernos Los 
pasos estaban arhentoo. Mt^líántee tas si
llas y más objetos. Ante esta mamíesta- 
ción, no aguanto más. La h^nosta me 
sobrecogió. No podía moverme, aunque
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mt pénsomtento seguía ¡ándoee cuenta 
¡e esta catastrote. ¡Qué horror! Cret que 
el éspMtu ¡el muerto, cuyo co¡áver es
taba en mt po¡éo, cousoba esté fenóme
no físico, puesto .que imen-ras más pen- 
sobo en e-sto, tos ruidos se océntuobon 
más, muy cerco ¡e mí. Todo concluyó 
cuando mi motérto volvió o su normoli- 
¡o¡ prim-t-vo, groetoe ol cuido¡o curativo 
empleado Poo mt tamiha y véctnOs.

COMENTARIO.

Divid-énmss esté fénóméno en cuotao 
portes: i°.—Couiia ¡el aunido ¡él péroo; 
20.—Nueva inquietud deérSe; 3°-Rumor 
¡e posos ¡entro y fuera ¡el cuooto; 4°—— 
Suspénstón ¡é estos montfértocionee.

A lo 10—El auUüo ¡el perro fue ¡e 
uno manera oeeidéntol. ¿Tuvo, talvez, mie 
¡o ol codáver? ¡Qué obrurdc! Lo que su- I. | 
—¡te fue que se orueSÓ subjétivamenée ; í 
¡el esqueleto, esto lo que le hizo » j
ouHor, ¡e esto manern: Medoro estaba 
sujéto sfempré ol colcho mío; hacía to :
do cuanto yo se lo mondobo.... Lo noche ; ¡ 
oquéllo, yo pensaba con frénésí —¡tente en ¡.! 
él esqueleto contiguo ol techo ¡el pe- ¡/j
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rro, el que sintió inmediatamente la irre- 
dieciÓn de mi pen^^mú^^to, cuye corrien
te vibratoria sensfoflizó sus sentaos, lo 
que motivÓ el primer aul^ic^o. ¿Por qué 
'no suponerlo así? Si el fluido y 1í volun- 
ted de un hombre actúan en el movimien
to de seres manimados, como meses gka- 
torias, etc., ¿no es fácil que el mismo ítar 
do obre inconecitnttmtntt en un perro 
de se^stitíliñ^^^d física animal? De este 
manera mi polígono transmtt^ el fluido 
al lugar donde estela el esqueleoo o ta- 
gar cenU^eto demi ^radiación flmdica, 
trasudándose de aquí, con mayor rapdez 
e intensidad, al orgamsmo senstovo del 
animal Se deduce, desde luego, que el 
ladrido insólito en esos momentos, tenía 
cierto significado fúnebre pera un eepi- 
ritu su^rsricioso como el mío en ese épo
ca, sug^stio^ndome mconscitnitmtntt 
pere la hipnosis que siguiÓ después.

A lo 2°.—El nuevo ladrido del pen
se explica tacHmente conocmndo lo ex
puesto ya; pero tembién es cmrtoique su
gestionÓ a todos: de aquí vmo la creencta 
de un es^ritu o alma del cadáver. Esto, 

unido a la concentraciÓn de ^nsamfento
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g^nerr^ creÓ . auoomátiramnnte una per- 
sonahdato v^tual capaz de andar y remo- 
verio todo, como en efecto sucedto. (i)

A lo 3°—Esta ex^feactóh depénde 
dé la anterior, es decir, de la concentra
ciÓn en el rlmr del muerto o espíritu vir
tual eng^endracto por el miedo.

A lo 4°.—Mi, h¡pnosís asustó a tedos 
desviando de su mente to idea de la pre
sencia del ahiia miuerto, y puso en
fuga al es^ritu vrirtual que intundtó el 
terror entre nosotros con sus movimien
tos. Desparto ya, todo quedó en prz.

itero se me dirá: ¿por qué este flu^ 
do, en vez de toc-Uz-rse en un soto ¡pun
to, que, en este caso, era el esc^etote, y 
tacerto mover, metto tanto ruido indis
tintamente? Por estar el sentir profano

(i) NÓtese la ; nalog-a de esta explicrciÓn con la 
que, acerca de las mesas prrirntra, dan, entre otros, 

Crdos Docteur y Flrmmannn Este último: “No son, 
seguramnnte, extraños a ello el espíritu del medium y 
el de los experimentadores; las reapuesras obtenidas 
cori•rapolidrn, ge^^^ament^te, con ese estado intelectual, 
como si las frcuitrdra de las personas presenees se ex* 
trr¡oriraren de sus cerebros y obrasen en la mesa en 
una completa inconsciencia de los experimentadores.” 
U-- Romuee IqO-^ p^g. 37j N. del P.
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íntimam-ente persuadido do que ? -1 alm'a, 
después 'o la muerte, récarTe indistmt'c- 
monte; y do que, * on casos ol pro
senté, mrado -l apssoñts eoilcuañds por 
la profañciiÓñ hucha a sus despojos.

PRIMER EXPERIMENTO MAGICO.

Mi clmc. fcméiica 'o iufc’arse'.^n los 
ructod’tos misterios 'e lo ssbiuñatueal, 
de las grandes»hazanas mateas, no podfa 
soñar más, sofamente con ol istudis teó- 
eiio 'o los tibrós 'o -San Cipricñs etc. 
Erc munister que despliegue yo toda mi 
u-irgfa para hacir sbjuiivs uso estú'io, 
po-uí on pirii-ia sus fantásticos sucre
Ios y, 'e -s1- miodo, l1auciui ma
go, tenor on m’s manos ol podur conce
dido por Satañás, para así totiarmu 'él 
mundo.... E- efecto, él usti-dis. de la 
mag’a objetivé: dél modo si^ui-. -tu. Cog’ 
u-c rana y la sacrificiste, como lo exige el 
s-cruto m^co; tomé dé eHa él cseczón y 
to metí on una totea 'e genero t1anio•, y, 
iucñds por la noche dseutíc una mujer, 

aigi-osau-ente coloqué on su pucho aqud 
talismán de iseciÓñ de rc-a. ¡Oh sorpru-
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sa! La mujer hablÓ declaró lo fatimo 
de su corazón; tal cual indica la magia 
se efectuó. Quien Pone en el Pecho de una 
.mujer dormida el corazón de una rana, 
la hará hablary «declarar lo mtimo de su 

corazón.
Con este resudado satisfactorio que

dé tan conventido, que me consideré 
como uno de los hombres más felices 
del mundo.

COMENTARIO.
El hecho de haber hablado aquella 

mujer dormida, automáticamente, debe 
ser anaHzado, como todos los fenóme
nos anteriores. ¿El corazón de la rana 
mfluyó, acaso, para que esa persona dor
mida declarase lo íntimo de su alma? 
No: la dormida entró en un estado so- 
námbulico, gracias a mi gran Persua
siÓn de que iba a hablar. El taHsmán 
referido engendró en mí el convendmien- 
to, que sirvri Para el buen residtaclo del 
fenómeno. La auto-sugestión de mi psi- 
quis.mo -suPerior mradió a la vofentad 
subconsciente de la dormida, obligándo
la, de este modo, a cumplir mi votontad
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de que declare automáticamente sus se
cretos.

MEDIUMNIDAD EN UN PERRO.

El buen resultado del secreto que aca
bo de comentar, despertó tántomi interés 
por el estudio objetivo de la Magia, que 
me fuí de Heno a pensar en hacer pacto 
con el demonio. Pero, para esto, carecía de 
valor, tenía muedo  Con todo, resolví, 

poco a poco, irme acostumbrando a evo- 
cario en encrucijadas, a avanzadas horas 
de la noche.

Ya me iba a un cementerio, a una 
quebrada triste y sontana, o a un bos
que, donde yo pudiera dedr con la ener
va más amplia de mi sér: ¡Satanás!, ¡Sa
tanás! Escúchame, prepárate desde hoy 
a recibir mi alma.... , que, dentro de po
cos días, será tuya, medtante el pacto que 
te lo presentaré  Tú eres mi Sr. y mi 
dueño: desde hoy te pertenezco.........

Una noche negra y amenazante a tor
menta, salí de casa en compañía de Me 
doro, el perro conoado ya en la historia 
del cadáver. Fuíme a una quebrada del 
“Ceiso”, cuando k>s molinos estaban en
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construcción. Iba a Pasar la quebrada, 

cuando me comenzó a hacer el cuerPO no 
sé qué. Me.Mmfeto, razón Porlacual 
susPeedi' mi marcha iba a regresarme 
vencido Por el temor; Pero ¿cómo, me di
je, un mago dejándose sucumbir Por una 
^eocu^dón PuerlP NO( esto no es, justo. 
Y seguí caminando, Pero con el temor 
en mi ¡dqmsmo suPerior, cuando, aPeea.s 
di tres Pasos, el fiel cae comenzó a Pre
Pararse Para fadrar, coe un derto ronqui
do que me PreocuPó hasta el Punto de 
vokerme a quedar Parado. El Perro la
dró..........aulló, y qmso acometer vtendo
Para adelante del camino. Yo, coe esta 
mamtestación, casi desmayado tomé a
stento, Heno de esPanto. Comenéé a su
dar frío...., y esPeré que, de un momen
to a Otro, se asomara el diablo revestido 
de su fiereza naturah El rezo fortificó mi 
alma (Por sugestión); Pero coe todo, la si
tuado- no era nada favorable; decayeron 
tanto mis fuerzas, que, cuando me ProPu
se defin:itivamente regresar el cató 
no POr donde vme, no Pude: me habata 
enue estado de debi-idad totaL, Descansé 
otro rato istemPte rezando),. hasta que el
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oélámpogo precursor de lo tormento, me 
tozo tom^ ánimo poro poder vofeer o 
cosa, a do cuOl llegué ol déspértor el otoo.

COMENTARIO.

LO t¡eo de que en esos toares e.xts- 
ten fantasmas, dtsgrégó mt ^ígonó ¡e 
médium. A esté disgrégomiénto, mt vo
luntad ccneeiénSé se tozo cargo de eSO 
t¡éo Pol-gonal ¡e mtédo (eoneaura poro 
-l efecto ¡él lodrtdo). Sugéstionándome 
d- esté modo, comencé o sentir eso ma 
tofestoctón fistefegtea, el miedo; mi po- 
tendoHdod fue dominado por éste mteio, 
trr^o^dte mt cerebro de uno moneoa ton 
océntuo^, que el perro lo sintió por au
to— dinamismo, y coménzó o oullor. Este 
autodo fue lo causa poro que yo me osus- 
toro hosta ¡ésmoyorme, tomor ostento 
y rézor Pooo que mt olma -¡qtoriera for
taleza. Pero el rezo no fué suftetente 
Poro vtover o mi est^o normal; obró po
ro ello él -relámpago, atoante el cualme 
mcorpofe y regresé, Pootemor deque me 
cojo lo torménto en ese togor. '

INTENTO TRABAR RELACION CON UNA BgUJA.

Los ¡ios posaban en.•ivertigmsoa ca-
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riera, y no cumplía mi des^o de le en
trevista con Luzbd, por feRa "e vator 
sui^c^^nte. ‘

No pudiendo conseguir!# ’.fcn’ tosen; 
seyos ya contados, re'soM buscar a una 
hechfeera para que, con alguna mágice 
opereciÓn suya, desafjarecfera de mí el 
terror. Sabíaque una ramera de por aRÍ 
era brujr, según el dicho ^neral. Fuí 
a donde eRa cautelosamente, le puse rí 
corriente de mi proyecto, es dedr, -de mi 
intención de quedar sin miedo. “¡Granu
ja infamd!¿q^é me crees.te?" ^/rame
ra, pero no lo que piensas tú. ¿Con qué 
poder puedo quitarte el mfedo?” Y levan
tando le mano la ramera, me dió una bo
fetada tal, que me hizo Horar. Pero una 
negra, que estaba junto a "eRa, la reto, 
com^omettondose a quitarme el mífecto 
y "arme vator, por la canridad de diez 
sucres. Me citó para el día martes, 
a un skio apartrdo de Sari' Juan. Lfe- 
gó, por fin, el día señalado;'y, a la hora 
mdicada, se efectuó nuestra entrevista!' 
“¡Quítate el saco, me dijo, aéchate.” Yo, 
Reno de preocupación, hice ló que me 
ordenó; en segutoa, encencíferido un ccga-
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rito, se puso a fuma^ a soparme el hu
mo en .el pecho y espalda, diciendo jun- 
tamento: “¡bandido!, con esto se te Perde
rá el ..rntodo”. Hizo mil ademanes, gan
gueando no sé qué entre lentes. In
continenti, le entregué tos diez sucres. 
Y quedé sin miedo.... hasta el dír del 
pacto.

1910

Lector, sígueme por el sen^e/’o nue
vo que ¿e trazo para este roño.

15 DE ENERO.
, A las tinieblas de la noche de este 

dfai me encongaba sentado en unr cho
za vtoja, situada en las faldas del Pi
chincha. Esfjeraba que fuesen ' tos doce 
de la noche, hora sotomne en que debía 
vender mi rlma al dirblo, mediante un 
prcto. Por fin, sonaron lrs once, y me 
disPuse para el efecto. Reuní todos los 
enseres en medio .de la choza, y, cogien
do una Piedrr imán, tracé un chculo en 
el sudo, y en medio de .él, un triánguto. 
Encendí dos arios tenditos y los coto

qué en la circunferencto. Tomé el brstÓn 
fulminante y el pacto escrito; y, a la hora
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de la mecha noche, entré al rírcuto, pero 
Heno de terror. Sinembargo, se me amen

. guaba el mtodo recordando que to truja 
me to quitó. D-entro del circulo dje lo 
siguiente: “Gran Lucifer!, amo y Sr. mto, 
te supHco abandones tu morada de tinie
blas y de horror, y vengas a hablarme 
cuanto antes: mi alma te pertenece; ven 
y recoge el pacto que te presento.” En 
este mstanfe me temblÓ el cuerpo, tos ca- 
behos se me erizaron, pronuncié más 
muerto que vivo, las patabras. mágicas 
que enseñan tos libros de Magaa, con las 
cuales, qutora que nó, se le obUga dizqué, 
al demonto a materiahzarse para que ad
mita e.l pacto. Caito........ Un sdendo se-
putoral remaba. Los 'cirios funerales ha
cían una Jlama de mfierno.......... ¡Qué
cuadro! Yo, dentro del drcuto cabaHs- 
tico, siidaba, era un cadáver vfeo. Vol
ví a evocar a Luzbel. Pronuncié la oración 
m^'ca, y, en efecto........ L.uzbel no se
asoma hasta hoy.

Evocaba..., maldeci'a ..., blaskmaba 
..., y, cansado de esto, me había quedado 
dormito-.- - con sueño natural, cuando la- 
luz del día siguiente atontó raba el mun-
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do, regresaba a mi casa, Heno de ira por 
el fracaso, y maldictendo a Luzbel Por 
no haberse asomado.

¿Por qué no se asoma Satanás? Sin 
duda, no'estaría bien hecho el pacto, me 
dije. Leía el pacto; y todo se encontra
ba ordenado como la magia manda: es
coto con mi propia sangre, en pergami
no, ¿qué faltaba? Yo no atmata, tan só
lo tenía un mal estar morab que hasta 
pensaba en el suteteio. ¡Pero jaactenda! 
Las consecuencds fueron que, vténdome 
taciturno y melancÓlico mis amigos, me' 
'xigieron que tes cuente la causa. Les 
conté mi aventura; tes causó tánta risa, 
qu', como corcharte, dijeron unos: “La 
existencia del dteMo es tetea; y, si no hay 
diablo, no hay míterno;” y otros: “el Go- 
bterno del Ecuador es tan des^eocu^- 
dó, que consterne la importaciÓn de es
tos libros que atotendran a tecos como 
Santander.”

Presto fuí conocido como compacta
do, entre tes mozalve'es de Quito los 
cuales se burlaban de mí con el escarnio 
imás'grande.
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PACTO SEGUNDO.

Imposibie a m’rczonamtanto era de* 
jcr do pensar en los pactos, puos Unto 
había tatao, que auñquu sufrí eso fiasco, 
s’umpro estaba pursuadido de qué el dia
blo soría dueño d- m’ alma, dándome, 
en iaub-o, el podér que apetecta.

lo. de marzo.
Erc la una do la tarde. Enconfrába- 

me sentado en mi banco de alumno, en 
la “Escueta de BuHcs Artes.” Tc- píoo- 
cupada estaba mi cabuza, que aun tas 
u-smss muletas de arte me éstort-alcñn. 
Sclí a una ventana, y, ixieñdieñds la vis
ta al ^norcmc del orta-ta de Quito, v’on
do el verdor 'el campo y aspra-do el am- 
b-ente l-bre, me franciúiHcc, r-soM
dijcr la escuela Por ose dta, e ir al can
ijo, Cue me ’-vitalja al 'uscanso....

Manífiesto sur Mod¡um IñS^^i^-^C^O.
Ltagué, por fin, al campo; y, sentan- 

'ome a la grata somfra de un árbol, mo 
p-se a cav’tar en el pacto; -staha tan ob- 
ses’o-ado, qsiu dé poco no se csñi-uye m’ 
razón con la tacura. Lc tarde -ba consu- 
m’nndo el dta, y los :artebotes, procurso
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res de tinieblas, iban, Poco a Poco, inva
diendo el'esPacio y cubriendo el mundo 
coe su suave tinte de materia

A este espectácuto bello y encantador 
de la Natuaateza, me emociont más. Y 

comencé a cantar una canción..........Lué-
go, a declamar.... DesPués cogí un -áPiz 
y un PaPel, escribiendo lo siguiente:

La tarde fePece; 
el cielo nublado; 
sie luz está el Prado, 
la tierra obscuecee.

Ee camPO desierto 
tan sólo se Oye 
un vago gemido, 
doHente quejido 
del alma que amó.

Las aves eo cantan 
sus himnos de amores, 
ni exhalan las flores 
sus suaves aromas; 
las blancas Palomas 
dormCdas están.

De días mejores 
está recordando; 
a muertos amores 
está ePocaedo.

Los rudos Pastores 
de Píes lastimados, 
regeeaan 
al lecho de amoees.

¡Fenece la tarde!, 
La luz se aPagó; . 
el Pájaro triste 
al Pido volvió.,

¡Gemidos de queja 
elévame al cielo! 
El alma doliente 
no encuentra consuelo: 
ayes de una vieja 
que deveras amó.

Los buhos revuelan; 
la luz concluyó....
la escuálida anciana
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dormida quedó. f
...... ......................

del campo lo flor."’

Lo viejo dormida 
comenzó o soñor....... 
contento y ufano 
juraba y d-cío: 

‘‘té omoré deverras, 
hosto ser oneirno”.

"¿Me quieres o mí, 

soñado amor mio? 

Reparo que soy

Lo .riso en su boca 
se oyó resonar; 

y: "cuando seO loca”, 
se oyó contéstar.

j ___ "• ,

Lo luz se extinguió.. 
Los buhos revuélon; 
Lo escuálido onctOno 
dormida siguió.

Uno vez que éscribí lo expuesto», me 
désohogué, qué¡ó ttonquHo mt ps^uis- 
mo émocionodo. Pero horé notar .que 
ésto t¡éo fue escrita ráptdoménté. Stn 
pensar yo, me tbo vmiénáo lo percepctón 
a ta cabezo, de un modo tapWo, como 
queo^uién me ¡ktot»- espontáneamesée.

Vino lo noche ¡é oquél dío. ¡Ah! qué 
noche ton mémoroble!, pues -llo me re- , 
cuérdo el fiasco nuevo ¡él pocto que hi
ce ¡é lo manera siguiénté: de ontémono, 
crié en mt coso uno gonino negra, con el 
objéto ¡e hocer -l gron sécr^e^t^o m^co t- 
tutado “lo gallina negra”.
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Eran Jas. once de la noche en que 
yo me encontraba en el tejado de una 
casa vecina. Esperaba que ' tieesen las. 
doce. Faltando un cuarto de hora, en
tré al aposento y encontré a mi mache 
dormida. La besé en la frente, y sati 
muy despadó para que no se despertara. 
Mi madre me prohibía esta ctase de aven
turas peligrosas, por ^ temor de que pa
sase algo irremedubte.... Las duce so
naron, y yo debía partir. Fui al sitio 
donde estaba la gahma, y, tomándola 
por el cueho, evitado que chhle, la cogí, 
marchándome con ella a un pueblo, a 
Gu^pudo. Ninguna luz bridaba en el cielo; 

ninguna luz brihata. en la tierra. La no
che era tan obscura, que sus timeblas 
amedrentaban al espíritu más fuerte, si 
éste hubiera ^etendráo poner en prác
tica el . secreto de la gallina negra. Des
pués de una hora, hegué al piueblecito, y, 
acosado por el cansando, me senté al pie 
de una cruz de mader^a, junto al cammo. 
El sereno de la noche refrescó mi mate
ria, y el recuerdo del crudíicado embidia- 
gó mi alma con una armonía celestial. „ . 
La una y media de la mañana Proseguí
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mi camino. A las dos llegué a una encru- i 
cijada descamino que va a Cumbayá; me 
metí a una quedada, a una grieta enor- I 
me, a unos añones donde dos róndo-s I 
anidan. Comen^ a noviznar, y el cierzo j 
empapó. mi frente cansada y trémula. .

En un lu^ar plano tracé un rírculocon ' 
una varita de ciprés, y, poniéndome aUí | 
dentro, dividí a la gaUinaen dos mkafos, | 
con un cuchillo nuevo de acero, pronun- ¡ 
ciando juntamente la oración mágica que 
prescribe la magia. EsPeraba que se a
some el espritu, tal como pintan las pá- ¡ 
ginas del libro de tos misterios: el libro • 
de San Cipriano.

Como la vez primera, nada de Particil- ' 
lar se efectuó. Llamé............evoqué............. !
maldije Las tres y medía de la mañana; 
y, en medio de un Hover to-ible, regresé . 
a mi. casa, jurando no vofrer a evocar { 
más al diaído.

Me ^^^écePcioné dol todo, y dije: “Las ; 
leyendas de la bíbHca existencia.del día- 
blo no deben preocupar mi mente; es fá
bula su ^rsonaHda^ que más diablo que 
la ignoranda del do^m^lr^e”! (i)

(.!>)> Cu ando-.,llamamos con eficacta. a 'unapéseO
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VIDENCIA ESPONTANEA EL 4 DE MAYO 
DEL AÑO EN REFERENCIA.

Un joven y yo atravesábamos un co
rredor, a las siete y media de la noche; 
íbamos muy de prisa, una semi-luz nos 
alumbraba. Al pasar por una puerta, vi
mos salir una figura altísima: puedo ase
gurar que no nos extrañó porque pensa
mos que algún amigo trataba de burlarse 
de nosotros. Nos quedamos parados en 
su espera. El aparecido se dirigió hacia 
nosotros; venía caminando en el aire; yo, 
para que pase, me aladié, y cerré los ojos 
para no verlo a mi -lado. Una vez que 
pasó, lo vi de nuevo y reparé que se des
lizó por el aire entrándose a un cuarto 
sin piso. Al instante comprendí que era 
un alma, sobre todo, por la demasiada 
sutileza con que se deslizaba por el aire. 
Pero seré categórico: nada de extraño 
sentí en el organismo, y el miedo no nos 
tomó ni a mi compañero ni a mí. A po- 

na y no quiere presentarse, esto no prueba- que no 
existe, sino que no qutefe o ncr puede acudir: razones 
tendrá para ello.—N. del P.
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cos momenoos de ver nosotros esta rpr- 
r'ición, supe q^e el dueño de c'asa estaba 
con ataques, de que,, en efecto sufría: era 
el bueno de don Afejandro Vega. Para 

■ entonces, yo vivía en su crsa, me gus
taba por ser vieja.

Supongo Cuí el aParrc¡do fué lr Hto- 
caciórn de dicho señor en el instante en 
que le atrcÓ el acc^d^nta, Pud¡rndo ase
gurar que es lr verdad, por cuanto otra 
vez que le diÓ el mismo acceso, unr her
mana mír viÓ lr misma aparició)n. Pero 
eRr se asustó de tal man^r^ que hubo 
que acudta a un -médico a que ie salvara.

Admttamos que el apareado fue el 
dradoblam¡rnto del mencionado Sr.; ¿fie
ro cómo se efectuó? El Sr. Vega tendría 
la factótad de la bdocactón; y el ¡notante 
en que le iba a dar el ataque, rotrria Pen
sando en ir por el corredor, es decir, iba 
a andar por ese corredor. Mas, coma le 
vino el accidenta, se frus^ esta resolu- 
ctón. Su materia se postró pero su ¡pen
samiento subconsciente nO: su vohuntad 
se prolongO........ y, de una manera auto
mática, cumplÓ el deseo concetado, yen
do, por el tógar que ocupÓ su voluntad .y
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p--sau’éñts-
L- b’-scaiiÓn se efectúa: i°—Er las 

personas 'o tocukades para el efecto. Se
gún tos casos, pueden ser conscte-ttos o * 
’—co—sciu—tes para él indiviús-.—Cass 
co—sde-to: a) cuando el i-dividús qsé 
posoo estos raras tocukadus, provoca él 

. -’suo su d-sdobtemiu-to: los ocukistas 
orientales..—Caso i—io—siie—te: 6) cuando 
el hombre ’grora q-é ti-no -sta facukcd, 
y,se desdobla s’— él saburio. Dedfouse 
do aquí que ex’sten dos dases 'e ti1sia- 
donesda automática y laco—sde—te. 2°- 
A la hora dé la mu'eete todo hombro ad
quiero osté po'er.

D- esto emana la creencia 'el vulgo 
de que el bom^e recoge^ los pasos para 
morir. Estc os la t-orto 'o los aparecí 
dos, 'sendes y fantasmas reates.

I9IL

Mi'ium—i(Cad 'o materializacico 
nos«.—¿terze 'o ^omas <e caráctez’ má- 

—Or-M-eri'.

Co— tá—tofracaso^’ñ hallar co-sudo
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a mi Pesar, resoM quemar las magías; (i) 
Pero mi fama de mago estaba bien sen
tad entre los muchachos de Qmto, Pa* 
sando entre éltas como el sér más ex
traordinario y temible. Por amor propio 
estaba en eí derecho de seguir sostemen- 
do esta rePutaciÓn, s^uiera Para que me 
tengan miedo  El caso fue que dos 
comPañeros mtos de dase y de trabjj’o, 
un día me ProPusieron que haga una 
evocación ante ellos Yo no rechiacé la 
^o^esaa, y citamos un día; mas estos 
dos amigos eran tan desPejados, que me 
dijeron: “en cuanto se asome el diablo, 
nos liemos de Hegar a donde él y le he
mos de dar una Pisa cosa de man
darle a la cama ¿Quién se va a vestir 
de diabta?”. Yo que no toma la idea de 
hacertas muguina broma, les imPu^e si
tando. EHos fueron tas que me dieron 
taces Para la PreParaciÓn del fantasma. 
Desde ese tostante, comencé a Pensar 
cómo y quién debfa hacer el PaPel de 
diablo; di con dos amigos de confianza; 
el rato que yo les hablé, accedtaoon, ayu-

(1) Fueron incinerados esos libros por el padreci 
to Diego de San Francisco.
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dándomé elfos mfemos o imaginar lo tro- 
moyo dé lo bromo. Uno ¡é éllos fue el 
gentol orrisfa Pédro Mforejón, qmen dijo: 
‘"yo me v.sSo ¡e fantasma, orréglondo 
un esqueteOo de carrizo, ¡é manera que 
en lo cobézo voyo uno ollo ¡e boooo con 
faz por défaro, pero faz ropzo, poro que 
formé uno coro endiablado. Visto o ese 
eSqueleto con un roPaje negro, me pongo 
yo ohí denteo, y, el -ote qué Ud. evoque, 
reventaré en mt escondite uno ptruéto, 

soliendo énsegutáo. Ud horáse él que sé 
osusfa, faégo yo desopaeeceré, vofaiéndo 
a tomé al escondke, y Ud. Domo o elfos, 
miéniros tonto, yo me fugoré: to¡o está 
éá escoger un sfao adecuado, paro obte
ner buen éxtto. Escogimos un lugor muy 
^opteio, un bosque de lo Tolo, Heno ¡e 
zonjos y érecndtter.

NTochié de lo brom-Ios ánimos es- 
totan éxOsPerados. Por fin Hégó la no
che que ¡ébío éféctuasée la evococfon. 
Morejón y el oteo compañeuo se adefan- 
toron a esperarnos en el bosque. Yo me 
que¡é en coso oguoodondo a los omigos 
que ¡eseobon prés-ncio. mis experimen
tos. A la horo chota vmiéron; Peoo ¡qué
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sorPresak se frustró la broma. A More- 
jón encontraron en medio camino del 
bosque con todos los enseres para la 

formación del fantasma convenido con
migo. Nos reunimos en mi casa; y, co
mo todos éramios amigos, nos echamos 
a reír-de'la ocurrencia. -

D’no de tos jóvenes, tuvo la idea de 
regar la voz de que han visto al diablo. 
Oyendo 'esto los muchachos, mventoron 
mü de hstorias, entraron en una curiosi
dad tal, que, aPoyados Por el mismo jo-, 

»ven, me ProPusieron evocar ante eltos, 
pero con el 1-í^ de vender el alma uno de 

•■ellos en cambio de dinero.

UNA SEGGI0N 0E AMIGOS.

APARICION PRIMERA
Sería largo dar el nombre de cada 

uno de eltos. Con tocto, me permito lla
mar la atenciÓn a los Sres. Guillermo 
Donoso, Juan Sandoval, José Andrade, 
Endara, Hurtado, Cevaltos, Rafael Zú^í- 
ga, Bastidas, Soasti, etc., etc., acerca de 
estas aventuras, de esta nuestra vtoa hu
morística cuando muchachos. Tienen 
eda-s un sabor de comedi^ nos prro
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porcionará tastante risa. ¡Qué vida tan 
hermosa la de la infanc-al

Ibame una noche con los menciona
dos jóvenes al tanitario ^c-fuerte con 
el fin de hacer, una evocación. Eran las 
nueve. Estatu el tiempo algo tarrasco- 
so, y un hover menudo estorbaba nues
tra marcha. Ibamos en completo sUen- 
cta de vez en cuando ababa yo el brazC 
derecho -l deta, pronunciaba entre Chen
tes una crrción inreligibte para los jóve
nes. Estábamos ya a tas mmedbciones 
del mendonado edifido: yo hablé, pero - 
mspirándotas vatar. En esto, como lo 
pueden atestiguar los testigos presencia
les del hecta, un perro aulló tan tris^- 
mente, que Obligó a regresasee a los jó
venes Hurtado, CeVanos-y tandoval; los

• demás prcseguimos con lento y vacUante 
paso Uegamos al tanitario, y, entran
do al primer patio, acomode a los jóvenes 
en un corredor, al cridado de un am^o 
ma^r. Luégo fui al patio, tracé un 
drculo con la vara mágica, y, uta vez en 
él, mé vestí con una túnica btanca, Hena 
de dibujos crbrlísticcs y. manotada de 
tinta roja para que así se destaque laca- 
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ra de un diablo. Estaba vesttáofernagoí 
Levanté la vara a lo alto y, con una voz 
cavernosa, extíamé: “Yo, Juan Gabriel 
Santander, te conjuro, ^cifee.a que 
te asomes a mi presentía en forma de un 
chivo: si no lo haces así, san Miguel Ar
cángel te lanzará sus rayos, y te hundirá 
en lo más profundode los infiernos. Ven, 
presé^t^U, Lucifer.” Incontmenti, pro- 
nuntíé una oractón mágica  Lutífer 
no asomó. VoM a pronunciar lo tmsmo, 
y, en efecto,se olió a azufre....un ruída 
ronco por no sé dónde. Acto contmuo, 

a la esquma del patio, asoma una luz tal 
como la del día, todos tos muros se ada
ran, pero con un tíaror-fentástíoo, de in
fierno. De otro lado del patio asoma una 
figura aRísima, que comenzó a déeíizarse 
euavéménté en dirección a mí. En esto 
me hinco, alzo la vara a lo alto, y grito: 
“¡Alto aHí, Luzbel maMto, dueño y señor 
de mi alma.,...” La luz que seinflamaba 
con un sonar du^mo, se apagó, todo 
quedó en eiléncio de tumba. Pero he 
aquí que, a consecuentía de esa rara luz, 

estábamos sm poder ver bfen: tíegos por 
pocos momentos. Lino de tos j^enes, el
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mayor, me protegiÓ a míí estaba tan can
sadO, que no podía ni pararme; los de
más, no se puede ni explicar la ornsrc¡Ón 

i que sintieron. Donoso tenía una risa ner
vio— ^r^c^ortrc^-^b|>^^ Yo había triunfado, 
pue^ el diablo espíritu del mal, sabóde 

' su morada........? Ah! nó: es que una ocu-
rre.ncta formÓ el fantasma. Un amigo ar

t tista, vistióse con una tónica blanca, se
gún lo acordado entre lOü jÓvenes que 
íbamos a hacer la broma La luz fue una 
preparaciÓn de ma^esio metáhco, dora
to de potasa y azúcm Resultó una póll 
vora muy rara Prrr ellos que, talvez, 
vieron pOr vez primera. Fue la cantidad 
de una hbra. Y aunque hubfaran conm 
prendido que esto era nada más que una 

, broma, les ^bfara gustado por la inge- 
niosFad.de la PreParación. Era un es- 
Prctáculo hermosísimo.

Con̂srcueJrcC>'ao.— Al dfa siguiente, 
todos los amigos y no amigos sabían 
que yo había hecho asomar a Lucifer en 
el Sanitario. (i)

(1) Uv edíficio en construcción para los tubercu
losos; situado en el nortede Quito, no muy distante 
de la ciuda’d.

niosFad.de
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APARICION SEGUNDA.
$ Los m’smos amigos y con los mis

mos ’-te-tos do cue’osidad y apetito 'o 
d'inero, mo súpliiaeoñ una nuuva evoca- 
c’ó—. A ésta pespuesta, —o puse dificul
tad, más b’en apoyé, les sug-si’sñé........
Pero, al 1™— tiempo, les inda notar 
tos pil’gros. En fin, dije: “Uds., en cuan
to se asom-el eñeu’gs, to'os ti-ne— que 
diar en coro: “plata queromos”, hogarse 
el quu intenta tacer el pacto ante el -pa
rlado, y Mtrigad- el pergamino firmado 
pOr el ^danie y con su PeoP’a sangro, 
elcu^l d-rá: “Enr-ego al gra— Lúi-fii mi , 
ahma, en —^^6 los tesoros qúé mo 
dé D-ntro do ví’—íí años es dúéflo 'e 
mi cuerpo y a^a, etc.” La evocación se 
haría en mi prop’a casa, pues habíá un . 
lugar tan obsiúeO qué a mud’odía no se 
d’stangu-'a la palma de la mano; y mucho 
más qúé, para mi búnna s-orte, ese t’em- 
po la casa estaba 'esocupada.

Nochi dota evocación..- A las ocho 
de la noche estaban ruun’dos en la esqui
na de Sto Dommgo, lugar de la cita, to
dos tos jáviñus, S-H de mi casa y les 
h’cé intear. Llegamos al s’t’o obscuro, y
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comenzó la escena siguiente: coloqué a 
mis amigos en línea horizontal; luégo, tra
cé en el suelo el círculo con la varilla má
gica, me vestí como la vez primera, y co
mencé el acto al resplandor de la luz de 
una vela colocada en un farol. Cogí el 
libro de magia, y me puse a leer la evo
cación, pronuncié un conjuro, ótro yótro, 

. al término del cual, se oyó un ruido....; 
después de poco, un olorcillo de azufre; y, 
por último, asoma de un cuarto viejo una 
figura altisimavestida.de negro. Llégase 
lijerito a donde mí, se pára y comienza 
a hablarme gangosamente; descubro que 
la cabeza estaba formada por una horri
ble calavera de hombre, cuyos maxilares, 
al hablar, se movían, haciendo “han,’ han!,” 
con los dientes larguísimos. Los mucha
chos, reparando esto, no aguantaron más, 
salieron al escape: ¡qué pacto, ni qué di
nero! Yo me quedé sentado en el pues
to, pero riéndome a carcajadas, pues es
ta broma tuvo más éxito que la primera. 
El fantasma fue un amigo que se ocultó 
tras el vestido de la figura; el mover de 
las mandíbulas fue debido a que sujeta
mos el maxilar inferior al superior, con 

altisimavestida.de
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úno ptota, ¡é manera que, cuondo él a mi
go t-itaba, se movta.

BROMA TERCERA.

Otra vez o tas andadas, con loS m-s 
mos mtantos y en mi propta hogar.

NOchze ¡e lo bromo,.—Tol romo ta 
vez primero; Pero el fontosmo oscmO 
por o^o tado, y él coáneo, o más ¡e mo 
ver lo boco, gonguéobo.

El joven que tbo o entrecrié e^poc- 
to se le ocercÓ y quédÓ vténdolé lo' coro. 
En ségutdo Se oyó ta voz ¡e todos que 
¡ijeron: “plata queremos”. En ésto se' 
opoga répenrinoménta ta luz (deé taro^ ..

No puédo exp^c-r lo que PosÓ. Lo 
cta-to es qué fue un désromunol labeém- 
•to...... Un ¡ay! prclcngrdísimo se oyÓ 
de icdt)s, y noc¡o más.

No quté-o ¡or los pormenorés, por
qué sotamenée el oécuérdo me oepeta la 
ccneténeta. A tos de éso noche ¡ebé cau
so-nos uno riso rotosok gromos mucha
chos, poro entonces, de pont^^ó^n oko!

¿Por qué se oPogó la luz réPénitno- 
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mente? Porque maridé hacer una espee-’ 
ma tan 'sólo con un Poquito dé media, 
calcutando que dure hasta la mitad de la 
comedia diabólica.

E1 naber hablado la catavera fue dehb 
do a la Persona que hacía de Lucifer: 

mandó la voz Para arriba mechante la 
conexión de un .tubtto de lata.

COMENTARIO DEL EXITO DE MIS BROMAS.

Pormá^niños que hutaeran sido 
mis amigos, no eran tan escasos de facuh 
fades Para no comPrender que era sota- 
mente una farsa. Pero alta comPrendie
ran o no, estallan tan sugesHonafos con 
mis chartas y cuentos, y láminas de las 
magia^ que stamPee era de temer que 
creyeran. Por otra Parte, ellos lo dirán 
sin dotlleces que, smmpee que yo me pro
Ponía hacer una farsa de éstas, me pro
tegía el auHido de un Perro, sea como fue- - 
se..........La misma naturafaza me ayu
daba; y. a estas mamfesfaciones era de 

1creer que me asustase, en veces, hasta yo.
Conjetuoo que el auHido del perro era 

causadO Por la sensactón de la Presencta 
mía.
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BROMA CUARTA.
Nos cirrmcs con mis queridísimos 

amigos, tos Srs. Manuel A...',.FéHx Sán
chez, y B, A...,en una encrucjacta/por el 
norte de Qmto, con el fin de llamar al es- 
pritfflo deP mal...... .................................. ..........

Tracé detanee de ehos el círculo ca- 
b-Mstico, entré en él y evoqué de una ma
nera con todos tos formulis
mos que ya se conocen. Ftarri en dos mii 
tades a una gallina negra, vdva. Después 
de mn^r^ cogí sus pfomas y las aventé 
al abe, (ofrenda a Satán). Mis am^os es
peraban ver, de un rato a ótro, al demo- 
nfo. Pero ¡qué demoni^ Yo sacpré del 
toLsnio una sustancta químfca, y me fro
té la cara (era fosforo de cera). Ense
guida, caí al suelo y comencé a rodar 
maqmnalmente, hasta ir a caer en una 
aceqma de agua. Allí me puse a d-r gri
tos agd-rizantes y roncos Esto los ca
maradas vetan de lejos, hasta que uno de 
ehos se acerca a tavoeecerme rezando y 
teniendo en la mano un rosario. Todo es
to era broma que yo les hacía. Estata- 
mos dispuestos a regresarnos, cuanfo de 
lo.alto comienzan a t^r^^^n^c^s pmcbas. Yo, 
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nevarme un susto feroz: había sido que, 

un amigo escondido por allí, intentó bUr- 
• larse de nosotros.

UN CASO QUE CASI ME CAUSA LAMUERTE.

Testigos presenciales los Sres. Jorge 
Buendia y Pedro M. Báez. Una noche tu- 
vimc^da idea de evocar al Maldito con 
el objeto de ver si. es verdad su existen

- cia.ysies cfertó que qmere abrías..........
Fuimos a una arquería subterránaa, di
gámoslo a^í, que sirve de cimiento a 
una caPiUa anúguia, en la casa que fue 
¿del Arzobispo Ctónzákz Calixto ?, en la 
cabe de la Hatería. Hice la evocación en 
esa horrorosidad de esconce; pero tenía 
mk^. En cuanto evoque, sentí una cosa 
extraña en mi cerebro, y vi venm hacia 
mí un rayo de luz tan sutil y tranca que, 
me obligÓ a es^uvarme de esa mantíes- 
taciÓn cerrantó) los ojos. Recuetóo que 
fui ^seguda máquina que hablaba: en 
cuanto comencé a hablar inco^rente- 
mente, Perdí la concfenda de mk actos, 
y no ^rndo dar más razón de mi ^rsona. 
Me ^s^erto, Por fin; ^ro tóte^amente



1:36

desnudo; un pedazo de vestido por aquí, 

ótro por allf; mis -ca^Hos, llenos de estiér-, 
col; mis carnes, despedazadss, con‘rasgu
ños y golPés. '

Encuéttro tembUncto a los j^enes 
Buendi^y Báez. Fui-a mi casa, pero 
liack^o réeoluciÓn de no vofrer a me
terme en esta dase de aventuras. Me 
contaron que en cuanto me habfa dormí- 
do, comencé a dar botes: que mi cara 
se enn^g^'^^cúi, es ^dr, me ponía morado: 

que fm ^s^jaclo de mis vestidos por " 
fanta contorsión que hacía: que el rato 
en que me dormí, vteron vente hada mí 
dos rayos de una luz blanca, tan rápida 
y sutH, que fue obra de un cuarto de 
segundo.

CCCMENTARÍO.

Causas que me hteteron hablar-per-. 

der la condenda-y dar los botes-contor- 
sfanes, etc. ’

Mi Psiquiemo,' PrédiePuéeto por mis 
facultades médianímicas, comenzó a rech 
bir las teradiadones del Pétetmténto de 
Buendfa y Báez. Como este ^nsamtent-o 
era en un espíritu .malo; esas teraciiaciones'
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■tnlvéz cotían, el mfedo fue cousa Pooo que 
yo entre en .tronce,- fcrmondc el dio^lo 
vfrtóot que me désgorrÓ los vésüdos, y 
eousÓ todo el fénÓméno.

Esos royos de luz fueron la tronsmi- 
sión ¡el fluido mo^dko de los ¡os. El 
fenómeno en mi péosona fue de sonam- 
buHsmo; y lo óo que posÓ es que nin
guno de tos ¡os supkron lo qué ero, otri- 
buyénddo, tafeéz, al espíritu ¡él mol.

UNA ALMA BLANCA.

MEDIUMNIDAD VIDENTE Y DE PRE
SENTIMIENTOS

_ Cons^^d^ de esSo vido de ovéniuras y 
quimeras, résdví soKr al campo por voco- 
dones. Fut' al puedo de Mochochi, can
tón Méjía

Uno noclie, Jo^ Andrade, Rafael Zú- 
ñtgo y yo, fuimos a déjor al primérc en 
el hoteh pero comM fue oigo tarde, nos 
¡ió miédo a los •oís.

Uno vez qué dejamos ¿i Andoade, Zú- 
nigo y yo -égresamss a la coso, Péoo tbo 
yo con un miédoioéméndo lo que nunca:
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y más, en mí corazón Estancfa en 
una calle, digo a fofael: tengo miedo, 
¿qué hiciéramos si encontráramos en s, 
trayecto a te viuda? (i) Cállate Émtrécil! 
ms conteste; y ambos, Renos ds terror, 

nos paramos. Yo dijs: “no qmero ir Por 
.aquí, vamos a te casa por otra caRs”. 
Noalmitió fofaet y segmmos nuestra 
senda; Psro conforme íbamos caminando, 

sentíamos más terror. A1 Hsgar a una 
ssquina, vso qus, aromadlo a un Poste, y 
susPsndido sn fd ame, a dos o tres varas 
del suelo, estaba un bulto blanquecino. 

Lleno de esPanto, quiss rásimurár ds Zú- 
ñiga, Pero ya fué tarde. El fa vió, como 
yo; y entrambos apretamos a correr, dan
do gritos. Rscusrdoque yo decía: "JesÚs 
Dios, Jesús Dios!” Rsgrssamos a vsr; 

s, fantasma nos seguía, svaPorándoss Po
co a poco (2)

(1) Un espíritu malévolo imaginario sn quien cree 
si vulgo. Es, según los díceres, un esqueleoo humano 
vestido de mujer, con ropa negra.

(2) Tres podían ser las c^sas de este fenómeno: 
a] bi1ocrcíón del propio médium; b) biloc^ión de algún 
mo ’’hundo; c) alucinación mutua, por contagi > del úno 
al otro.—N. del P.
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1912.

mediumniddd intuitiva.
Testigo prése—dal, la Sra. Cí-monda 

Ltaguno v. de Ortega, (de Guajrcciinty.
Cogí las cartas ante di- y mo puso a 

, 'aHa vi—turaa únaam’ga Anuncié cuu, 
dentro 'o dos dtas, saiaeía una carta dnl 
corroo, con una Hbra—za de d—cuu—ta su
cres, vi-ida 'el extranjero, y tambié- otra 
carta di la m’sma purso-a. Se cumpltó, 
en efecto, lo d’cho al p’é de la tetra; poío 
advierto qsé yo no S-bía ni tím las car 
tas, si-Ó 'ecía lo qse presentía.

Lo m’smo pasÓ con la Sra. Adela U- 
n’-g^^ a cuii— di la búena ventura poi me
dro de las cartas: sucudte tal como lo dijo.

LA HEGHIGERAfi gWEÑA.

Debido a m’ ’—nata cueissid-d mid’-- 
nímiea, se me han ^o^rdon-do ocasio
nes de conocer y -stud’-r a fondo todas 

■ Ostcs tenebrocas cuist’o—is con que se 
hace daño a la humanidad. No croo del 

-caso hacer naeeads—.-s proHj-s:. me abs-
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tengo de ellas.

Caracteres generales.—Las hechi
ceras son gentes de vida inmoral,—Prac
tican lo que llaman: una nombrada, una 
fumada, una calentada, una enfriada,, una 
llamada, una soplada, etc.—Velan al 
compadre, que llaman; es decir, al dia-* 
blo, mal pintado en cuero.—Encienden 
un brasero, queman yerbabuena seca, 
mejorana, benjuí, raíz de lirio en polvo.- 
Fuman cigarro, uno o dos, según los ca
sos.— Usan también raspadura del yum- 
bo, semillas de guanto, pelos.— Beben, 
danzan al rededor del. brasero, hablan, 
impurezas horrorosas.—Se ocupan en fo
mentar o enfriar el amor criminal, según 
se les solicite.—.Hacen uso de muñecos, 
de ranas ver les vivas, lagartijas vivas 
también.—Saltan, o hacen saltar a una 
joven del un lado al ótro del brasero.—- 
Tienen reuniones criminales en sus casas, 
en los suburbios de la ciudad, o en algu
na quebrada: a veces, también de día. 
Ejecutan maniobras infames; conquistan, 
por encargo, y causan la perdición de jo 
vencitas de vida honesta.

Para las llamadas fuman, queman
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pensar. Pero eí ctentíhco tuviera que ma 
tarse jasando: mtentras que en las bra
jas no pasa eso: como están auto -suges
tionadas de que el diablo opera, creen en 
él, y con esta credubdad, despHegan au
tomáticamente, toda su Potetctalidad psíi 
quica, la que obra naturtlme.nte en el 
psiqtfisma, digámoslo así, del brujeado. 

La unión hace la fuerza; y como no es la 
fuerza psíquica de una sola 'mujyr, smó el 
querer de vanas hechteerss, el -enrméto 
tetepático se manifiésta con mas fueizza, 

es dedr, el resintado es rápido. Esta es 
la escuela suPréma de la Brujérís Ecua
toriana F^^^^^léeée a la ^Iéchicer-a Psi- 
cotegtea.

Segundo gnu/o.— La hechicería ma- 
teriah a más común en el Ecuador, es el 
arte de hacer mal sirviéndose de .c’osas 
materiales. Para estadase de sujjersticte- 
nes, sólo se necesita conocer la v^í^^ud de 
derlos vegetates, lnméralés y ammales, 
que obran-, en tes heclnzos por virtud pro
pia, tndéPéndiéntemétté de la votentad 
su^rstictesa. -

TRES FENOMENOS CURIOSOS:

Los Preséncié yo en ^rsonas hechú
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ceras.
- io— Mientras estaba atavténdose una
mujer, ¡tás! sonóy se romp-ó, en dos mi

, tades srn^ricas, un vaso de cristal que 
estaba delante de ella.

29—Estaba otra mujer meándose en 
el espejo. De repente se le d-vidió tam- 
b-én, en dos partes smrétricas.
, 30—Velaban a un San An-toñltto en 
bulto. La luz se apagó espontáneamen
te. Tres veces la e'ncend-eron, y tres ve
ces volvtó a apagarse, estando en lo alto, 
en una repisa.

Explicación.-Seguramente ebaseran 
med-ums, y los fenÓmenos fueron produ
cios por la enustón mconsciente de sus 
flu-dos. Elquerer pol-gonal manejó ese 
fluido .sin dar cuenta al Psiquísmo' supe
rior. Eltas eran supersticiosas y su vo
luntad pol-gonal obraba con supersriciÓn.

Con lo que terminan mis retatos sobre 
la Hech-cería Ecuatorinaa,



PARTE CUARTA.
• 1 \

191a.

¡A no o de sa^actóní, yo te bendgp. Mi 
^ma arrastrada por el fango, despresti- 
giacta hasta no más/sate del atosmo, le 
vanta la frente, se hace cargo de su gran
deza, y busca en el estudio de las ciencias 
ocultas, una nueva faz de experimentos 
más'denüficos, más decentes.

El Espiritismo en el Ecujador.
*

Dn. Juan de'Dos Gonzá’ez, sabedor 
de tas raras facukades mtas, me Mamó 
una noche a su casa. Acudt a ella, páseme 
a sus órdenes; y desd'e l^ég^o, me manifes- 
'tÓ confianza.

la tertuna recayó sobre mediumni. 
dad y esprittamo, este segundo ramo in-
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€omPreásibln, hasta entonces, Para mí, a 
pesar de los hbros que, al respeto, había 
leído.

’ La ^ió^—Estando en esto, llegó 
de la caMe una jóvencta rubia, abrió 
puertas de una sata y nos hizo entrar. 
“¡Ah! dijo González, este es un templo 
espritista al cual acudlen, mensajeros de 
lo eterno, gandes nátidddts: Espron^üiai, 
Cervantes, Mcátdlvc, etc; Este centro se 
Dama “Luz y Verdad’; y, ^ri^tíndose a 
la rectén llegada, que era su hija, le dijo: 
“Sténtate en el sükfa de los ntdiume."’ 
Blanca, que deí se ltamaba ta ntáa, obe 
deció.—Dn. Juan se Hegó, g ateando los 
ojce, exclamé ‘^ran D^s/ Arquitecto 
Supemíp deí Uáivtrec, ^rmute que se 
aParten de nuestro lado los espírítus ma
lévolos que estuvieren Para nuestro mal. 
Envta a nuestro Guta tutelar Para que 
es^rza su sacuda.”

Blanca, la simpática y (fohcacta ntáa, 

toma un lápiz y deja caer la mano sobre 
un ^^o de Poco a pico, se fue
aformectenfo: su mraada de lan
guidecía; sus m^Hdas formáis precian 
dmcrtiguaese. Dn. Juan empezó a darle
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poses mo^tkos. Dé o-pénte, ¡cuál mi 
Sor preso!, cuando hoce con fuerzo uño lt 
néO en el popel maquinalmente.—Siguió 
ésCotbiéndc en grandes co-ac-teres.—La 
escrituro conc^á Dn Juan me dtjo: 
“Aguí ttene, joven, un escrito drl espíri
tu Gufo, que escribe cog^n^ la mono de 
mi hijo, qur es médium.”

s Sé puso a lreo el escrito qur drcío: 
“Burnos to-des, ^omonos.— En horo 
bu-no seo la venido dél hé-mono Sonton 
¡e. a esto Centro Espiritista, pues creo 
qué é'l no pondrá obstáculo en seguir vi- 
ntondo. Es médium de facuHades parlan- 
tés, los cuales ¡eben sé- deso--cllodoe en 
ésté Céntro.-—— Inés’.

. Mé parecía que atóate. Yo que no 
sobfa ni qué eoo médium porionté, ni* 
quién ero Inés, creí, de -édond^n Inés; 
en la me^umnidad ésPírtto, Después él 
me éx^toíSqueel éspírtt^^e Inés é-oel de 
uno mon-a de la Providenda de Quito, 
que hobío muerto de tiste . y en do- ¡e 
santidad: y como que-ío, en vido, a su hi
ja, Dios le había mondado después de 
mueoLo Pooo qué sea Gufa ¡él Centro.

Todlo c-éí yo. Roo se- ovonzodo la ho
i ■
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ia, me desPedí, ofreciendo Volver después '
de dos días. Esa noche soñé en todo lo I
ocurrido.... ,y, dormido, oía las patacas ¡
que escribiÓ el espíritu" “El Hermano 
Santander, es med¡um Parlante”.... - .

A LOS DOS DIAS. 1
Dos hermanas mías me acompañaron * 

al Centro, mvitadas de Blanca. Fuimos 
los Pr¡meros en llegan Se reunieron más 
Personas. Por Mtimo, llegó un Sr. ma
jestuoso a quien fui Presentado: don Pe
regrino Rivera Arce. - • I

Se instaló la sesión así las puertas 
fueron cerradas. Se atenuó la luz con ¡ 
Pantada verde Peregrino dijo: “De pies, 
hermanos; (todos nos pusrnos de pie), y I
añadiÓ: “Rogamos al Gran Arquitecto |

del Umversoque separe de este centro a |
los espíritus malévolos que estovieren 
para nuestro ma^ le surcarnos enVfe a I
nuestro Guía, para que infunda, con sus , 
consejos, en nuestros corazones la luz de | 
la verdad.” (Así sea, germano Feregrb (
nól). Conclusa esta oractón, con voz de 

cotombiano, dijot “Hermanos, concentrad 
el pensamiento en Dios.” Hizo tomar 
asiento a la medium Blanca, quien escri-
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* - 9
biólo siguiente:“Buenas noches, herma
nos. Tened sesión de desarrollo de la me 
diumnidad parlante del hermano Santan
der.—Znés."

Rivera, despurés de teer eì esCmò, Ine 
insinuó sentarme en el sillón. ÍTo^s mí se 
puso>él a darme Pases bagnèticrè, dícíén- 
dome: aUd. se va adomír. Para.que se 
duerma más pronto, es necesario que to
dos -forméis una cadena; cogeos 'de Jas 
matìos”. Los concurrentes se colocaron 
al rededor mío. Mis hermanas mesogie- 
ron de, las manos: la c'aden’à se formó. Ri
vera me seguía Pasando la mano Por la 
cabeza y la cara, a loqpe yo iba sintien
do un detto calorétto '; y, d calor de las 
mapos )de mto^ejmanas me subía a los 
brazos como un baño de una pila eléc
trica: me piicàfoa Primero en el ante brazo, 
a la vez que me iba adormedendo tos 
brazos. Los pases de Rivera me hacían 
efecto en la columna vertebral, sintiendo 
la misma sensadón de adormedmientó 
efectnco e;n tos brazos, péro tan sólo que 
la sensación de la espina dorsal me iba 
amortiguando todo el 'Cuejjo.. Después 
de mecha hora, estaba dormido, hecho.
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una prédra. Mi cuerpo no sentía nada: . 
esteta muerto. Pero mi psjquis«K>, den- . 
tro de mi catara se desfj^ adquirió una. 
tacidez tal, que entrevera un cteto de delii. 
das teexplkaWes.... (i) Estando en esto, , ? 

mi boca comenzó a moverse des^cito, 
automáticamente D^ormi^d^o oía te voL . 
de Rreem^ue me “Podléte taNar, „
Herre^ro, ¿qué esPíritu va a comunicar- - 
se con la materia dd medium? Pwedte hra \ 
cedo, dispuesto está. Hablad hermano”, ' 
me dijo con impeito. A este mandlato, 
^ntí en mi ceretao un rayo divino..........
Lina vozocutte,de ésas que oía cu mi

(!) EMaoo>s«tr presencia de «m ^nÓrano varí
simo:: poder darse cuenta del proceso psíquico en so 
nambulñ^»^^ después que ya se está despierto. Va
rios sonámbufos 1© han intentada pero en Tamo.— 
Esas sensacónnes deliciosas durante el sueño;» ese ba
tir sus alas el alma agitada y remontarse a regio
nes extra—terrestres; esa duiee languidez con que va.f 
sumergiéndose eia las proiandídaess del misterio y de 
embriagadores panoramas; ese aislamiento de fea tlf 
rra y de todo euánt© les rede», ese como éxtasis de 
adora be reposo junto a la DiVibadiad cuyo» mágieo9 
efluvios se experimentan con edKn■ntne& viva .... por 
muy raro a€t)nnedimieotor has podido ge* descri^o^ 
después del sueño, por la Condesa Rosto pchlm y por 
Eugenia Fea. Barón de Dupotet en su “Manuel d* 
L' Etddlant Magnétieear^, al tratar de los prodroma^ 
de! ¿Sonambulismo.}—N. de! P.
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niñtez, se .apodeóó de mbcateza, y pose 
,vsipriándqte,,de mi centro motor de la la* 
cúcrón,’me' obligó a habter de esta. mane 

,-ira: “Estoy cercade Dios, hijo de m-a- 
/roá, y, desde el lugar celeste en que me 
encuentro, te bendigo. Mi espíritu huraill 
demente agradece al autor de mi exis

. tencia, al Sér Supremo, por haber permi- 
trdo que vuestros pasos teyan sido enca^ 
mmados a este lugar t templo espúi tiste, 
en el cual e! hombre, reate, sm ambigüe
dades, los "conejos sabios del mundo in- 
corpóréo. Ctxjsetos que te s^en para su 
adelanto moral e intelectual, enseñándote 

; la man^a de 'depurarsede toda fa’lta, 

abriéndote tambóte, en una patebra, una 
nue^a senda,por 4avcual el espíritu del 

- hombre debe encaminar sus pasos, sm 
que sus tebios f^^t^r^un<^^c^n un acento de 
múrmuraci.ón ^ando sus plantas tropie 
cen con tos abrojos y. espinas del cammo.

Sí, hjo. mío; eres joven todavaa; y 
creo que vuestro corazÓn no rechazará 

. estos consejos; más bien, estoy seguro de, 
que cuanto habéis vfdo, lo deptekaréis en 
el arca inviolable de vuestra memoria, de 
vuesko pensarntento. ;
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Juan, ¿sofe espiritista? Esta noche lo 
sois, y fufeteis imediumJ En hora buena 
sea tu desarropo; él te serviré jjara tu 
dePUraciónt y para que escuchas eí pen
sarci espíritu de tu padjre que f^e en la 
l’erra, y hoy, de tu ángel tutelar desdé el 
el cido. ( A estas pa1abras, María Luisa 
y.Doloíes, m’s hermanas^ se pps’erC a 
fomentar de una manera escandatosal- 
Mirad el Pesar de .vuestro padra.° HÍjo 
de mi alma procura cu’dar de vuestra 
madre con solícüo empeño; Por su an- 
cfon’dad, no tardará en entrar al mundo 
de los espíritus. De tus hermanas cu’da 
también. Sé su padre cariñoso, como yo 
fu’ para vos en la tierra de miserias y 

\dotor. Y td, hijo amado,cuídate también, 
y Procura progresar móraH; mtelectuab 
ment^ apóyate en la cruZ del Redentor 
del mundo, y, ¡adelante!—Soy tu padre. 
—Francisco de Paula fantander”.

* Una vez que hablé así esa voz. inri’ 
ma caHó, no ’rradió nús en mi cabeza. 
Pero yo segutacon el .ímpetu de ^hablar, 
y habíé de este modo:. “Soy un' gnmO; ' 

q quero ser la gloria de mi patria; m’ 
nombre resonará por do^’era/y las fu-
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turas gtntrdciCnte se ocuparán de Cl. 
No habrá genio que me iguale, y d que 
quiera igualarme es un mentecato. Yo, 
Juan Gabriel ^tander, serC el único es- 

■ pii*^1i^^ta, d medium: ante mí en
mudecerán los demás.”

Una vez que hablé ast Wvera me 
espertó, scPláádcmn los ojos y con pa
ses ccáirarice, según oráenó el espíritu 
guía, por medio de la escritora de Blanca. 
Cuanto me desperCé, senda la muerte: 
mi estadio fisiológico era ldmnnidbln, da
ba diente con ^ente, sentía vCrtigce. 
Gracias al cuidado de Dn. Juan, me res- 
tabhd a los poc^s mmutos, después de

• tomar leche cali^nU.
Con lo que se conduyó la ses^n, a 

las diez y mecha de la noche. Rivera, al 
dnePndlene, dijo ‘‘liste joven será uno 
de los mejores mediums con el tiempo; 
sus facuitades son ds(cmbrcede. Los de
más estaban algo ^eocujaados, por cuan
to km lasestón algo rara Habté al últh 
mo, tamancta mi jaropo ácmbr^' creye
ron que medce el (tormido, pero, con la 
escritura de B^^^c^tiñ^ superon que ver- 
daderameree estaba en trance. Con este
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desarrollo de lía me&ummdad, quedé s0 
lo pensando en ser medium, en hablar: 

tres dias pa^téon algo de aceración ce
rebral. +

A LA SIGUIENTE NOCHE.

IMediummdad escritoenté, desarrollada 
por auto-sugestión. (Véase página 24, 29). 

Deseoso de votoer a comunicarme 
con el espíritu de mi padre, cogi un pa
pel y lá-piz, y me senté, tal como lo hacía 
Blanca. No pasaron tres minutos, cuan
do el brazo fue cogido por una fuerza in
visible^ comenté a hacer rayas con tán- 
ta fuerza, que no podía contenerme 
por más que quería. En segada, fui al 
Centro y comuniqité el particular a Dn. 
Juan. El me hizo sentar; y, por fin, es
cribí. El espíritu me dijo: “Hoy que eres 
medium, procura perfeccionarte y dejar 
tu vida anterior.”—Soy tu Guía.—Carlos 
Hernán^cLez”.

Me nené de contento por haber téni- 
do guía. Fui medium escritoento, pero 
para escritor, pasó como en el trance: 
me vinieron a la cabeza las ideas como 
que algutén me decía de lo alto.
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comentario de la parlancia y de

, LA ESCRITURA,

Coasos gené-ofricés ¡el fenómeno.- 
¿Inirrvinc uno tercera éntidod oéol?

io Mte facu'kades inhrorntrs dé his- 
téoko, ¡é medium; 20 lo outo—sugésttón 
dé,sérvtr ¡e medmm; 3° -l fluí¡o mog- 

„ ■nétiec de los demás, y su votontíto dé 
que hoble; 49 -l imperio ¡é Rivera Arce, 
(Veos- págtno 24, 39) y los --cuerdos po- 
Hgonalés ¡el pro^o ps^qu^^m^o.

Mis foeultodée mherenéss ¡e médmm 
Pordirpusirron a la materia poro eí fénÓ- 
meno, no sÓlo de un modo fistotogteo, si1- 
nó tombién empujo-mn a mi ^quismo, 
de uno manera notu-al, a que se sométa 
a estos experimentos, ^oo oqm se Puede 
éstoduo el mstinto notuool ¡el hombre).

Lo outo-eugretiÓn pocvinc de los Pa- 
tabo-ríos de Dn Juan, qüé me éxplicólo; 
que es se- médium, y de mt deseo de sé- 
médium. ‘

Voy a los dos ^ntos copitetes qué’ 
sbm el dormido y, el hobé0 ha
blado dormido. Conocido • es qué lo que 
tnfluyó po-o mi sueño fue la hipnosis
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provocada por eloperador'y los demá^s 
concurrentes, que'creían de seguro que 
me iba a dormir. Me sujeté a la voluntad 
de todos de una 'manera inconsdente. 
For otra parte, el Addo magnético me 
adormeció, porque yo sentía que era el 
calor lo que más me aletargaba, pudien- 
do Mimr que el fluido magnético ammal 
es el calory la fuerza nervuosa del indi
viduo. Este flufclo, para dorm^, se su
jetó a la sugesttón y votantad de todos.

La voluntad de Rivera mandó a ese 
fluido centralizarse en mi ceretao: él or
denó, msmuando a los dem<is piensen 
que me voy a dormir (fuerza de sug^esitón), 
y mandàndomie a mi que me duerma. 
De este modo, mi ceretao tenia que reci
tar el fluido centrifugo para centraHzar 
en sí la fuerza adormecedora emianada 
de los demàs/ Una vez adormecido, came
ra que no, tenía que sujetarme a la vo
luntad de los demàs, que era que hatae. 
Como yo estaba sugestionado de que 
iba a hablar con un espritu, en seguida 
formé, automáticamente, un espirítu vir
tual, o mi mteUg^enaa Poligonal comenzó 
a frradiar a mi centro (O); a lo que fui
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s.ieiiredc la voz oculta.'.El recuerdo de 
mi padre vino a mi memoria, y, hactén- 
dome ca^o de esa inPrrsiÓe, seguí ha
blando.

¿Por qué después de haber dado el 
nom^e de mi seguí' hdbldedc dan
do mi áombrn? De aquí 'se debe
sacar la cceercurecia de que, en la me 
diumnd^í^d parlante, no extete interven- 
ctón de ningún espíritu reat que la
^riancia se sujeta a las imSrreioere del 
^quismo del medúim. Hablé smcera- 
mente así, porque mi Pctreciaíiddd lo 
(quena, y, dProvrchdedc de la hipeceie 
mfa, desahogcé mi erniimiretc m&vi- 
dual.

Días antes, un amig^ cuando le con
té las pasadas bromas, me tojo:“ Tú eres 
un grenfo, ^edes liacer un buen papel de 
esprUista.” Descte entonces, me engreí, 
me m^rtoo-ó y PnáSCqun era un ^nio.

E- estas ereicere espatotas, lo que 
obra es el flródo y la su^ltón de todos 
eenoe dos factoees son la causa . para que 
el cerebro del medium cree un espato 
vfrtyal, con cuyo auxtoo se po^e a par
tar, evocando, paraeRa, inconeciretrmen'•
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te los recuerdos olvidados. El cerebro 
del medium viene a entrar en eWficióti,,. 
No puedo expHcar fisiotógfcamente, por 
que no soy competente para eDo/y pue
do errar. . ,

COMENTARIO DE LA ESCRITORA;

Estud^mos ahora el acto de haber 
se desarroHado mi mediummdad escri
biente de una manera espontánea (i).

Es su causa le auto-sugestión del 
indnñduo que cree ser medium, engen
drando, por esta creencta, un espirita vir
tual. Una vez que estaba sugestionad de 
esta manera, mi fluido magnético se cen- 
tranzó en mi brazo: por eso senda la pre- 
senciade unateerza material que me di
rigía. ¿Qutén dirigtó a mi fluido? Mimte- 
ligencia pobgonal, sujeta a la. creen da 
en un espíritu real. . .

¿Pero cómo escribí cosas que no ha
bía pensado? Es que como estaba per 
suadido de que un espíritu me dictaba, 
los escritos debían ser emanados como de.? 
tercera persona, deduciendo de-^uí que

(1) Esta mediumnidad perteneee a la desarronada 
por auto—«»gestión (Página 24.—N© ¿OJ
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tanto el ^quismo superior como el infe
rior, están sujetos a la sugesti^ ^divi- 

t dual. Por,eso, al hacerse medwm, toma 
nombres de los muertos de una manera 
mcortsriente (i).

HISTORIA DE UN MEDIUM.

Fue- un día al centro un mdividuo 
llamado Leopotoo N., a entregar un par 
.de zapatos para una mñade González. Es
te mtoviduo era cretino; don Juan, tan 
entusiasta para el (desarrollo de medrnms, 
Mamóle, y, hacendóte coger el lápiz, evo
cÓ á un espíritu. En cfecto, el cretmo se 
puso a escritor espontáneamente lo que 
sigue:..“Mi tostoria es fórguís^a; si yo 
qmsiera ir pueto por punto escritoeedo 
mis grandes criimenes, os faitara tiem
po”, etc. Lo cierto es que escribtó la 
historia de ue criminal.

Quedamos atosmados del gran poder

(i) La imanación poligonal desageegdda reco

gió recuerdos y pr-eocuacciones latenees, unió estos 
elementos y dictó; así escribió cosas en que eo ha. 

bía pensado.— Le hizo hablar en tercera persona la 
sugestión de que un espíritu le dictaba.—N. de! P.
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de lo mé^umnidad espiritista. Ante tofo, 
esto rseriiuro fue pocvccodo por ncrotocs; 
y sus freuliodrr se drroo-cllorcn o nues- 
too vclantod. (V^os- lo m-foimnidad pro
vocada Po- un rxproimrniodor. Págino 25) 

Ahora bt-n, lo misma htotorio qu- tOnto 
nos odm-i^Ó ,1o oí conter desPués o uno.for
man- ¡e ^te. Cuonfo -nirooogué ol mdivi- 
dacque cÓmo escribe, d- fonfo soca, me 
oésp—^: “Es qu- me voy oecodondc, po
co o ^co, d-l cu-nto que sobe mámO (i).

¡PRIMERA DECEPCION DEL ESPIRITISMO!

En uno s-sifo, Btonquka co^to el lápiz 
Poro escribir, ¡-spués ¡e haber escrito yo 
con -l -sp^tu de Cortos Hernández, qu- 
se hobía po-s-ntado como mt gufo Pero, 
¡cuál mi sorpresa!, qu- escribe to siguien- 
t-: “Yo no soy guío d-l hromrnc Santan
der, Porque yo tengo o qm-n dirigir.— 
CárZos

M- controrté tánto, que, nciondcésto 
‘coniraridOdd Dn. Juan, me d-jo: “Esto es

(!) Anáicges y eao-orcs eorcr de eagrritón y 
drrrg-rgOm-rnto pcliriOnal trae Carlos Doct-uf. Léa
se su obro sobée “M ^gnet-sn-o, HipnoiSmoo y Sagér• 
tión’, ¡ésd^e'^^ págino 222.-—N. ¡el P.
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efecto de los espíritus Hjeros, buries\ 
cos. Ud está dbje$adto, (¿tan Prontito?), 
y por eso, le hacen creer tánto. Yo comen
cé a creer en la obsesión.

Dn. Juan ¿nterPuso: “Va Ud. a ver 
cÓmo le friegan los espíritus Ujeros. No 
le dejarán tranqu¿lo, le Persegu¿rán en to
fos partes, querrán escr¿b¿r, ¡pretenderán 
focerle entrar en trance en las caBes, etc. 
Ud t¿ene que no fojársé sucumbir ni 
Prestaries su materia, Porque, a donde 
s¿mPaticen con Ud., lo atocan.”

Yo smceramente le'salgo creyendo, y, 
desde ese ¿nstante, comencé a sent¿rles 
que me hablaban, que se burlaban de mí, 
que se reían tos espíritus.

PERIODO DE OBSESION.
¿Qué es obses¿ón? Obseston es una 

suPosición en la que se cree que un me 
d¿um está al ¿nflujo de tos esPír¿tus lije-
ros. La obsesión es en sí una sugest¿Ón 
emanada de Parte del oPerador, co- ‘ 
mo en mi caso, o b¿en, de la toctura de 
tos libros de esPiritismo cuando leen tos 
mediums. .

Con lo que me d¿jo don Juan, cas¿ ’
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pierdo la razón! Esteta bunnamnntn en 
mi casa, cuándo entrata en trance, y ha
cía ómMuras, cogía las sietes y las tira
ba por la ventana, etc; o mi manía era de 
vivir sÓlo moviendo el brazo para escribir 
mnaianímH^c^^^nte en las paredes, en el 
suelo, ete. Esteta leyendo undibro, cuando 
tamcata a lo alto tasta'con sUte y tofo, 
por un golpe dado en la pared, en una 
mesa. -

Por la noche, ¡íú!, apagatan la vda, 
me dejaban a otacuras los escritos ma
los: me atocatan. Pero cuando les conju
raba con las oraciones deL libreo de Kar- 
dec, cesatan de. motesterme, y cuando 
tenía más mtefo, me molestaban más.

historia De Un fenómeno de 
OBSESION HORROROSA.

Don Juan de Dios González saliÓ al 
campo a mejorarse de sus achaques, Fué 
a “Bella Vtaa”, tacienda en Pomasqui, 
para entonces, Propinaaa del Sr. Ortega. 
Ascona. .

A su regreso íuíf como de costombre, 
a una s^tón. Abhomtae le encontré a; 
larmadísimo, y me contó la fastoria si-
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guiente: “En el tegar de donde vengo, 
existe un espíritu tab que va haciSndo 
perder s, quic^o a la persona más seria 
de ese lugar. Ests espíritu no se conten
ta solamente con meter ruidos en toda la 
^cten^, smó que se matertahza toman
do una forma excéntrica. Su cuerpo es 
tan gordo y pequeño, qué se asemeja 
a un tonel cubierto con una manta 
negra. De esta manera comienza a per
seguir a toda persona; y, no Pudisndo 
cogerla, se contenta con tirarle una huvia 
de piedras y palos. Tres semanas ha es
tado en cama ta hija del mayordomo, a 
causa de una zurra ds palos que le metió 
este sér mfsrnal. Yo me ProPuse evocar
te, como, en efecto, te hice. A las siete 
de ta noche fui, acom^ñafo de otra per
sana, a un lugar sohtario ds ta hacienda: 
a ta orHla de un eetanque circundadte 
deun carrizal y Protegido Por ta gran 
sombra de un árbol de aguacate.

En cuanto te evocamos, sentimos que 
los cabellos se erizaron...'.., se estoeme- 
cisron tas plantas de carrizos, y corrimos 
sm poder soPortar más. Llegamos a 
cuarto, mtsnté evocarte matante ta me-
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diumnd^i^d escribiente de Blanquea; pe
ro, en cuanto elfo cogió d lápiz, se puso 
a temblar y le dio nausea. E- esto, 
;como un rdámpago se ascmó a la Punrtd, 

deedParncinndc en segura. Nos pusi^^s 
a rezar Y la gente de aHÍ cuenta que 
sotamente rezante se catea d escrita”.

Yo, nrmbldádo, le pregunté: ¿“Cuál es 
la causa Para que esPíritu sea tan 
mallo?” Me co^^^srá: “Sepa Ud. que es 
un espíritu en Pnáds. Según la tradición 
que existe en la haciente, es tesoro te 
tos Jesuítas De dios era la tectonte 
anti^amente.

U- teete Pcetrricr ha Pursno a
cavar; y, no me va a creer Ud., de un en
tatemado que ha nncontrddo cavante, 

han saUcto uece cuantos mHes de lagar
tijas, calces de cubrir un pueblo. Por 
esta razón quedó deí d cave.

Des^és otro teete ha mtentacto ca
var, Pnro el escrito to ha impedido a 
Pndrddde, rompténteles la cabeza y los fa
rdes. El dueflo de hoy Sr. O. Ascona, 
no teja cavar. El escrito, por esta razón, 
está en Pnáds. Por otra parte, el espu
to jamás tejará cavar di Sr. Ortega: np



.t67

'lo quiere, por el interés de este señOr..
¡Pobre espííriu!; está sufriendo por el 

-duro corazón humano.____ ” Luégo me
dijo “Santander, su materia es adecua
da para que este espftitu pueda comuni
carse, por su brátal óbsesónn. Pasado 
mañana, véngase para evocario.

Estando en esta charla entró la Sta.' 
Juana Ignacta Barba.

UNA SESION CON ELLA.
Como de costambre, fuimu^s^l satán; 

la Sta. Barba tomó astánto en el sHtán, 
y, a 'os cmco mmutos, estaba en tran
ce; comenzó a habtar después de ^rarse 
y dar una palmadita en la mesa. La 
rntroducctán de' discurso fue “Gk>ria a 
Dios en tas aburas y paz en la tierra a 
los hombres de buenos sentimientos”. 
Era el espíritu del Padre Enrique ^ura. 
MecHa hora duróel discurso, que fué elo
cuentísimo. Ftaura se desptátá y se fué. 
Un nuevo espíritu se posesionó de la 
médiun Juan Montalvo. Su tema' fue 
el pebgro ltanqui, sus frases eran pensa
mientos de la Divinidad manifestados 
por medio de una partícu la de su intel i-
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gencia suprema: el hombre inteHgente 
y ^bio. (I). * • ♦ • • • ♦ •

Como habíamos acordado con Dn.' 
Juan, después de dos noches, fui a servir 
de meóte m al espiritare “BeUa Viste”.. 
En casa de Dn. Juan encontré a un Sr. 
Madera, de visitar si mal no recuerclo, dijo 
que era profesor de una escuela de Ca- 
yambe. La sesión, que fue exteaotemaria, 
eomenzó de este modo Ante una mesa 
redonda me senté para escribir media- 
temicamente. Don Juan evocó al ^píritu 
de Bella Vista. En seguida que puse ellá- 
piz en el pape!, mi brazo se amortiguó, 
y comencé a hacer unos rayones fenome 
nales. Rompió el espíritu el papel, el lá. 
piz; sentí náuseas, calofríes; todo el 
po me temWaba; y, pocoa ^co, fui sin
tiendo que mi cabeza era presa de ideas 
extrañas, y dije: está ya aquí el escrita. 
Pero me esquivaba yo, porque quería po-

(1) Por informes muy respetables, sabemos que 
la Srta. Juana Ignacía Barba S. es medium parlante ' 
de cualidades asombrosas, excepcfonass, sí por su 
nerviosa dee-ameei6n, si por el ooreente infet■rgab-e •* 
de su voz, si por lo candenee y arrebatado de su 
frase. ¿Nos será permitido rogare« que, si lo tiene 1 
por conveniente, diserte por la prensa?—N. del P. "
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^sfopas^ de mi organismo. Por fin, dí un 
"golpe terrible en la mned refonfo, cog 
una süto y, con tos ojos abiertos, me pu
se a hacer Equidades. Adquirí la fuerza 
de un Sa^s^m Estaba en trance, y mi te
rna fue tosultar al: Sr. dicién-
dole que por su avariria no me sa^o: que 
no le dejarC sacar a él.......... Blasfemata,
gritaba, pateaba, me-daba contra el suelo, 
j&toy condenado] exclamaba; tú, Juan 
González id con Sa-ta-der a la hacien
da y edcdd dosCieencs mil eucrne que 
tos enterré; este- al pie del árbol ^agua
cate fo-te te Pdrdste esa noche E- esto, 
-tomó la palabra fon Juan y dijo: “¿Cómo 
te namas?” Edías Tobar, le res^nclí. (i)

(1) Fruto de las experimentaciones que tuve oca- 
'sien de verificar, tengo necriid en mis “Mnmcrias,, la 
hístcria completa de Elías Tovar. Es una noveHta 
simpática, más verosímil que las nove
las mar€-anes de Elena Smidt y Mme. Smead. Co- 

ía acción en Barbacoas y se extiende has^ 
el Perú.—La cantidad enterrada, cuá-to en oro, cuán
to en alhajas cuánta plata labrada; las precau
ciones que kan de tcmal^i^r para el éxito de la excava- 
ció-; la dieiribucinn y res^tución que debe hacerse 
aun. a ciertas familias decnáins y pobres de Quito; los 
personajes que i-iervinlecon, algunos de los cuaJes al
cancé a coálOter en Quito  tod^ tcdc cc-eta allí.



• El Sr. Madera me tenía suj^o, y yt 
le decía: ¡estúpido, no maltrates a la ma
teria! Ptr fin, Blanca me despertó ba- 
fiánfome, desde lejos, con una lavacara 
de agua.

COMENTARIO.
i°. ¿Ptr qué me asusté cuando fue 

evocad el es^ritu? Tan sÓlo la narractón 
de su festona me hafea asustad antes; 
ahora, vienfo que él era espíritu mato y 
yo me^um,-¿cÓmo no debía asustarme? 
Con el susto me turbé ^quicamente, 
con lo que sentí, por sugestión, las náu
seas, cafofríos ete. Bastes manifestacio
nes turbaron también a los demás..........
2°. ¿Por qué comencé a sentir la pre 
sencrn del espíritu mato? Porque mi ce
rebro toa eintinnao las í-^-^^íI^^^k^i^^s del 
^nsamfento de lts demás, que estaba 
^n^nfrado en la personalidad de un

Hay también algún pasaje sangriento y terrible. 
¿Habrá sido fraude jnconcctente del medium......?

¿Sería un desenvolvimiento natural y verídico ? 
En todo caso, “se non e vero, é ben trovato”. --Sin
embargo, ¿qué costaría practicar en Quito investiga
ciones genealógicas, geográficas, y aun una excavación 
en d lugar designado? El verdadero espíritu científi
co parece exigirlo así.-N.. del P.
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•spti’ita malo. Por otra parte, e, fluido 
magnético de tos concurrentes se centra- 
Hzalia en mí, que iba a ssrvto de me 
dium:así, poco a poco, íbase formando s, 
esPíritu virtual, de, cua, me esquiva^a yo. 
3°. ¿Por qué se mcorporó en mí cusrPo, 
sin ¿o qúsrsrto? Una vez formado s, es
píritu virtual, debía seguir su curso nece
sario e, fenómeno, mcorpotandose en mi 
organismo, puesto que las irrad-aclones 
del psnsamtento y voluntad de tos demás 
asíto qusrían. Estasiban centraUzándo- 
se en mi cerebro, cada tostante más y 
más. El térmmo llsgó; esa ^ra^ación per
sona, se posSsionó de mi cerebro y eco 
msnzó a actuar mtovidualmenée.
49. ¿Por qué comsnzó a hablar de seme
jante manera? Habló según to cafegoría 
de, espírtou vktual: como ésfe era mato, 

.sus actos, sus exprestoees debían ser ade
cuadas a su personalidad supuesta.
50. ¿Por qué tomé un nombre que jamás 
,o he Pensndo? Porque mi mfehgfsncia 
poligonal rsflexionó instantáneamente que 
debía dar un nombre cualquiera, a fin de 
psrsomficar al espíritu. Dije, pues, el que 
me vmo a la cabeza.
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S¿ tos rielados Mactros del Ecua
dor " en espjritismió, se hubtoran preo
cuPado de'éste fermento, de..,seguro 
que, s¿quiera Por curiosidad!, aeaíáh ave
riguar si esa hac¿enda ha s¿do Íe al’g'ún 
Elias 'Tobar. En tos libros de hac¿enda 
o en las esertoanfas deberian haber ave
riguado Por las escrituras de ProPioíád.

Con este y otros hechos Pensaron que 
soy nulo Para med¿um. Don Juan me 
d¿jo: “Venga al Centro como socto, Pero 
nó como medium, Porque Ud. es obsesa- 
do, y temo que se vudva toco.”?

-DIOS MEDIO GUIA.

Con el fervor y la smcerklad más 
grande, seguía asist^en^^i las sestones 
del Centro. Una noche, con el granme
dium J. Barba, se comunica un espritu 
con el PseudÓnim^e “Moráhsfc El tema 
de su (decurso fue sobre mi Persona, mis 
achaques íi'sicos, y moratos etc; y, desPués 

,de darme sab¿es consejos, se presentó 
como mi Guía espiritual ¡Qué dicha 
para mil El gran esPi'ritu de la mOTaí, a 
quton yo tánto quería de Gma! Desde en- 
tóhces, se amenguó un tanto mi obsesto^.
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Fundo un Centoo espiritista con el $r. César 
.. Meno P. (del Angel, Provinrá del Careta).

M- sepooé ¡él C-nfro de ¡on Juan 
poique donde él no podta trobojor como 
médium Resolví fundar un centrito es- 
pt-^^^^S^'t^ como en efecto, lo hice. Guío 
deé centro fue el ‘‘Mclalirta”; Dmector, 
¡on Alejrndrc Almeida. Codo ocho dios 
teníamos sesiones en la habitación ¡e 
César Meno. Lino noche, estando en tron- 
cé,ermismo dioéetc- Almeida, el “Mora- 
1ÍSSo” dijo: Yo Soy L-Ón Hipólito (Aitón 
Korctec). Esto nos ll-nó ¡e comptacen- 
cía. Qué comunicaciones los que recata
mos' de los espíritus que se inecopcoo.bon 
éíí Almeida! Yo Socoba de etios lo que 
el negro ¡-l sermón. Todo eoo metafísi
ca, ostro-omita, foomodón de’ mundos, 
etc.'etc.

CéSo0 Peno solío ccni-nuomrntr t^i^- 
bOjor a sctas conmigo. Dábomé poses 
hosto ¡orn lome, me ¡o-mío, pero Ja con- 
dencta n odío. Se mct>oporobo el es
pirito iré ¿ario, y comenzaba a portar. 
Meno q. O\ convences-e de la verad- 
do¡ de oaotanda y me preguntobo 



174

cosas que él tan sólo sabi'a: al mstante 
sentía yo que su mismo ^nsa-mientó 
taadmba a mi cabeza, y daba la res? 
puesta por efecto de 'a telepatía del 
pensam-tento. Llegó a coevencesée plena
mente, porque te dije dos cosas que se me 
vinieron a la cabeza estando dormi<Jo, y 
que tabía.n sido derlas.

UN CASO QUE ME HACE DUDAR 
DEL ESPIRITISMO.

Anees del comienzo, de Ja sestón con 
Almtada en nuestío CenUo, para ver si 
era cterto que los espíritus se comuni
caban con e' tambre, armé ■una zanca
dilla para hacer caer al medium Almeja, 
y mentí del modo s^uiente: Sres.,- dje, 
a los sodos; atara, cuando por la’ tarde 
fuí a paseo i' campo, me paré a' borde de ' ■ 
un abismo. ¡Qué susto! Siento dos ma
nos mvisfotes, que me tocan e mfentah 
empujarme al tondo. Pero mi guía me 
salvo.

Ina.uguaada 'a sesión, se comunicó e' 
espíritu de Elamartón, y .dija que está vi
vo, pero que viene a nosotros por un teta- 
meno de déSénvolvimiento.
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Luégo, se mcorporó Alten Kardec (EF 
Moralista), habló de mora,, y dijo: A to
da persona mora, Dios te protege. .Eh 
hermano Santander hoy iba a ser arro
jado a, abismo por una turba ds espío-. 
tus 1íj'^í*os, por haber estado condbtencte 
idsas contra la mora', Pero yo esriuve a - 
su ,ado, te sakte.

Con esta comunicación quedé frío, 

sm atinar a quién atribute, si a, msdium, 

o a, espíritu que venía a socapar mi- 
men^rw.

Pocos días -dtespués, encontrándoms 
con s, Sr. Ffandsco ds Paute ¡Soria, en 
te cade ds te Comparua, te conté te gran 
decepción que había tenido del espiritis
mo. Me rsspondió ctentificamsnte; “Su 
mentira impresionó a, medium Almetea 
quten estando en trance, mmtió mcons. 

'cten-emen-e”. Qusdé satisfecho.

MEDIUMMDAB literara.

En compañía de Aifonso Herrera, 
César Mena, un Joven Poso y varios ó- 
tros, nos dispusimos a sesionar en te pie
za de Mena (barrio ds te Merced). Yoiba
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a servir de medium. Me dormí, entré en 
trance, quedando, como siempre, con la 
conciencia inakerable. El espíritu imagL 
nario se incorporó en mí y habtó corno 
sigue:

“LA MUJER CAIDA.

La mujer cafcta es cual flor marchita, 
despojada de la planta por ta formidable 
tempestad.

Es rosa «foscoforicta, sin belleza ni 
atractivos; sus ^talos se deshojan poco 
a poco, y conclu^e por morir.

La mujer caída en su edad temprana, 
es azucena rectén abierta, pero tronchada 
del taHo por la mano del que ha querido 
aspirar su esencia; y aunque tas perl'as 
del fresco rocío besen su Manca corola, 
aunque los titaos rayos del sol que viví. 
fica amoroso, abrasen sus dorados pétalos,. 
no resucitarán ni voNetan a serel ensue-. 
ño del poet^a; porque murieron yaf. .

La mujer caída es estrella ^tar, opza 
cada por tas brumas de la noche; no sur 
ve de guía al marino; sirve de deecone&tlo 
al navegante: porque aqueltas brumas que 
la opacan, anuncian ta tempestad.
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La mujer caita es tinieblas de oscu
ra-noche, que desvía a’r navegante de la 
segura ruta de su camino, sumergiendo 
su débil barquiHa entre tas ontas de ta 
raar emtbraverida. Des^ecia^a.!; y cuan- 
ao-vosotros, j^en es de amor y de üusión, 

queráta aspirar d suave ^dume de tas 
Adres y nxiaetaros con el -espantar de 
las estrellas,-alzad vuneira frnnin una no 
che serena, y admi-^^d tas más brillantes 
'del firmamento azul En el ameno ve-jd 
de lá vita, buscad dores que no hayan si
do tocada^ aspira^u aroma, embriaga
os con su esencia delicada, y ta^o attad- 

a „que sus seminas stavan de pasto a 
u>;^bil pájarjtto.”

Se concta^ así ta scstón; pero no 
j^uta d.ar el nombre de nadta!

/E^^n’Snm^-dis(^^leo fue nePoniánno•. 
tas ideas se me ventan, úna Uas Ótra, a 
ta cabeza.

ZANCADILLA SEGUNDA QUE PUSE A 
OTRO MEDIUM PARA ANALIZAR 
’ EL ESPIRITISMO. [I]

Corno quedé ch^oso con la mentira

(!) Cuando los mediums hacen farsa [consctenne ’ó 
inconeCientnmtntnl, pueden caer, con sólo hacertes pre
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¿neonscirntr de Almekla, hice lo iguiente: 
estábamos en sestón, y evoqué al Mora 
Hsta. Antes de que entre en trance el me 
dium N. Latotte, dije: mi guía se Ñama 
Emibo Castdar, es el Morabsta: ojalá 
viniera a hadarme, a darme consejos de 
moral En efecto, se durmi,Ó y me diÓ. 
los consejos. Al desPedrsee, dj>: “¡AdiÓs!; 
Soy Fornido Castdar o El “Morabsta".

¡Qué Mo^i^ííÍ^^U ni qué niño muertol 
me dije. Fstetal esPiritismo es una farsa.

Lo haga el medium con eoneirneia o 
sin eba, es farsa.

A otro medium que estaba en trance, 
averigiié si Podía mcorforarse el esPíritu 
de mi guía, Hamaco Jerónimo Fernández, 
a que me dé consejos de moral En efec
to, desPués de Poco, vmo el esPÍritu de 
Jerónimo Fernández, (¡Persona viva, Re 
b^oso del Convento de San Francisco 
de Quito!) Díjeme entonces: no me meto 
a averiguarlo ntás, ^rque derefjente esta
ré de mal humo^ les daré en la boca a es
tos tersantes, consdentes o-inconsdentas.

guntas imPrevístas. Máxime» si no hubo acuerdo Previo, 
lo cual rara vez dejan de hacerlo los espiritistas de 
nla-a. fe.—-N. del P.
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UN FENOMENO FISICO.
Una noche, estando leyendo cObd 

medium Almeáda un libro de Amalia Do 
mingo Soler, veo que el bastón de A'meñ 
da se tevanta de por sí y da tres golpes 
marcados: atribuí a 'os espíritus.

Copiaré un fragmento de una caria 
suya, en que a^esii^g^^/ juzga ci fenó
meno-Es de Quito, enero 11 de í976.

“Los hechos referidos en su carta son 
exactos en todos sus tetahes; pues'' no 
pueden jamás ponerse en duda, sfefóo 
como- son, ev^entísimos los fenómenos 
físicos cuando so trata de las comunica- 
dones con- 'os de uhratumba, porque e- 
''os se preocuiaan consúmente de ense
ñar a nuestra tiumamdad para que pro 
curemos alcanzar nuesteo méjOrrmién- 
to  Quedan, pues, certificados 'os he
chos en referenda, interrogados en su car
ta te ai de Novrnmbee te' año próximo 
pasate.

Su atento amigo y h ++.¡.
Aleja,ndro Almeida,”.
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Con este fenÓmeno y la expicación 
dada, volví a creer en el espiritismo.

MI PRIMERA FARSA ESPIRITISTA.

Con ermismo fin de probar la veraci
dad delos hechos, propuse una sesión es
piritista al Sr. Peregrino Rivera Arce, que 
recién Regaba de Ambato. Aceptó dicién- 
dome: “Que sea en casa de Jcstis Alvara
do. Voy a invitar al Sr. Miguel Angel 
Albornoz.” Yo no tenía el honorde cono
cer a este caballero.

Fui al centro por la noche. En él en
contré a tos Sres. J^sús Atoaracto, Ben- 
jaimn Chiriboga, Donoso, Ortiz, Dr. Mu- 
rreagui y hermano, al medium Latoree. y 
otros cabaHeoos más. La seston comen
zó. Rivera, con su majestad infinita ysu 
devoción de vtotonarto, abrto la seston .... 
Me diÓ pases, ,pero hablé de mi cuenta. 
Mi patobra emocion^ todos, como lo re
cordarán tos que astotieron. Tuve el atre
vimiento de tomar el nombre de Mon
tado. ¡Engañé Pido ¡perdón respetuo
so a tos engañadus.

Si es verdad que tos espíritus se co 
murncan, ¿por qué no vino el espritu de
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Moniolvo o olgún ÓtrO superior, e inccr- 
poránfosé en lo materia ¡el m-dium Lo- 
tcrré, ¡jo: El tronce ¡el h-rmono San
tander es forsa; y, srñolándcmr con el de- 
¡o como o fa-sonte, no me oetÓ?

SUFRAGIOS POR UN DIFUNTO.

Anundaron los péridübos la murrir 
de un omigo y hermano, el Si’. D. I^ofaél 
E. Proafío, qu^n hobío sucumbido aplas
tarlo de un drooambomienCo, en la cons- 
trueeiÓn de un puente ferroviario, en La 
tacunga. Evocado el marotc en uno se- 
stón, vmo, hoblÓ: estaba en turbación, 
¡esesperado! El “Morobsta”, incorporan- 
¡ose en el mdmm A, d-rretcr ¡-l Cen 
trO fomentó su muerta, y P-diÓ sufragios 
Poo el etaono ¡escanso de -so ohma. Pe
ro, tqué esponto!, a los pocos dios, sahmos 
tropezando con el mtsm^^m^o Proaño. Es
taba sono y bueno Lo mala nciieio ho- 
bío sido ¡o¡a a la prensa por un molque- 
riente. E|m-dium y yo nos refaios pi- 
coronomenta ¡el od-festo de los comuni-
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raciones de ukratumbaL Hoy, como en
tonces, ProaHo sigue vivo,, con sus p^los 
y señates. (i)

NADIE ES MOFETA EN SU PATRIA.
Rivera, una ocasión que vino a Quito 

de Ambato,, ^tusiasta por mis dotes me 
dian^^ñ^í^s, me propuso fuera de profesor* 
de dibujo ^Ambato. Después de una se
mana, estuve allí.

'Una hermosa tarde de primavraa, ee- 
b íT campo con Arce, para una sesió^ 
espiritista. Fuimos a una quebrada de 
Atocha ,y, cuando Tí noche avanzaba con 
sus tinieblas de horror, ^vera, con Tí re-

i

(1). ¡Qué parecido está esto a lo del sacristán bo 
rr^acho de la aldea de la Sarthe! En un centro de la 
ciudad de Tours solfa comunicara cierto espíritu: era 
el de un sacristán, Refería sus borracheras, y los cas

tigos que le prodigaba el buen párroco por su negli

gencia, borrachera y pesimo cuidado de las cosas del 
' culto divino. Comunicóse durante tres años: era el es

píritu de un muerto, de un muerto en penas: no había 
qué hacer! .

Sinembargo, ¡oh milagro de la ciencia! (de la 
pseudo se entiende), va un miembro de aquel centro a 
la dicha aldea, y da con el ^sí^crh^'^á^n (que vende ce. 

ras, y no tiene cerería..... ) A despecho de la borrachera ;
(y de los descentro), el sacristán estaba vivito, para 
penar,desesperación del pobre cura. / ÍLéaíe León 

*3^- ' Denis—“En T5 lnv-í^blk", pág. I64.—). N. del P.
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verenda más grancte y cori--el Co>-rz<5nl
’ de Apástol del sspiri^^l^^^n^o acuatorirns,év<S- 

có........ a su guía, que faéy.eo Eduarta
VII de Ingta-erra. Mi corazón, que ha 
senrita tas mantfssráciones dé, arte deSde 

Ha míáncia, se émocionó enrié en tránce 
y empecé a habtar, pero csnservrndo, co- ' 
mo casi siemps.e, mi cond'enda. "¡Herma 
no!, ¿prensas fundar un centro en éste pue- 
b1ucho, habkata por tambres de pura 
materia, cuyo 'Úmóo ideal es el eñgrande- 
dmiento personal, el dub y el casmo? 
En una patabra, es el temp1o donde rin
den tributo a la materia. ¿Piensas fun
dar un centro espiri^ta donde estos pa 
'abrerós, qtre tota hacen de Pa1abra por
que están dominados por el fanatismo de 
la mujer? No te comPrsnderán el idea- 
Hsmo de ía's dendas psfcotógicas; no se 
tozo esto para Ambato; y presentariss 
una sestán de espiritismo, sería lo mEmo 
que dar pan al asno. No dudes, herma
no, de mis reabras: puedes fundar el 
cenrio; pero py de tíl-^u^dO.”

Cuando nschév-ns, se acabó la se- 
stón, regreboooss a casa, y en el tra^cto, 
me dJjo Rve 'Hoy he temta un fenó-
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meno ‘todo, Pues yo estaba dudando que 
fuese el Guía, Porque un esPíritu bueno 
jamás Puede atacar a la humanidad, (me 
refirió lo que le había dicho Eduardo de 

‘los Amlaatefios), y el tostante en que du
daba, el esPíritu me dijo: “No dudes he^ 
mano.”

Sólo con esta simple transmisión deí 
Pensamiento de dubitación, de su srrrbro 
a‘ mío, creyó una vez más en e‘ espi¿r- 
tismo.

RIVERA INTENTA FUNDAR EL 
CENTRO ESPIRITISTA.

Sm duda no dando a !as Pa‘a-
bras de‘ espíritu en esa noche,en la quebra
da de Atochal, o movido por un gran en- 
tustosmo, o qué sé yo, me habló de su 
Proyecto definitivo; y que, Para edo, pa- 
mero quería Presentar una sesión al Sr. 
Miguel Angel Albornoz. Me ctó Para el 
doming^o Pró\¿m^^^n una huerta de Mi- 
raflerrs, Prepirdad de‘ Sr. Alt^rnoz.

El día to^cacto, a ‘as tres y mecha de 
la tarde, Part¿mos a traidores, ‘os Sres, 
Don Miguel Angd Ad^rnoz, Miguel A- 
r¿as, Profesor de‘ Instituto Luto A. Ma^-
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tfnez, Peregrino Rivera Arce yélqúéésto 
escribe.

¡Qué fcHríosa tarde' E' so' esparcía 
sobre 'a berra sus suaves rayos; las flo
res parerían mostrar su hermosura con 
más éopléedidzz, y 'as aves con sus tri
nos, pacerían fornos un srlúaodlé bien
venida.

Las personas macadas ^sfitébamos 
por un huerto con el fin de -r a 'as oriflas 
del poríico río Ambato y tener sesmn en 
sus riberas.

El cu^ro me émoc-oeÓ tánto, que 
comencé ri «terramar lágrimas de gozo, 

lágrimas de faego............ ViK^n^ome en es
te estado Rwera, arrancé 'as rosas más 
frescas de una planta y me las dió. L'e 
gamos a la vega de' rio, nos sentamos 
baio un árbo' y, sm poder rgúretar más 
el enorme peso- de la emoctón, me solté 
en un rai^a' dz flanto. ^spvrés, m-s c- 
jos se cerraron con el sueño del trance. 
Empecé a hab'ar, pero recuelo que fuc 
rncohéréetémléeté. Tzrmmada esa parian- 
da, mi cerebro fae presa de una emoc^n 
tal, que vo'ví a ha^ar, tómancto el nom
bre de ^naahro. Se fue pero
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la rnspiradón seguía in^a^di^^d^o más y 
más mi'cerebro, e, impulsadto por ned 
fuerza, habllé. Mas ■¡ajd mis nlocun-Jine 
pdlabras hicinrcá mabal' Peiquiemc de D-. 
Miguel A-g^el; y, cutn^ termi-C. te en- 
conrá postrtdo en tierra.................
do! Es que su cortz^ es de poeta, en cu
yas fitoas anida el sentim^nto artísHco 
más nxquisitc.

Con esta sesión, Rivera se creyó friun- 
fdátn, feHz; y resoltó Prrereiar otrddátn 
Pereonds coenctadde- Con dsistrecid.dr 
los Sres. Director y Sncrnidric de la Direc
ción de Eludios, cid Sr. Presto ende del 
Concejo Municipal, de tos SreAAbonso 
T. y- Alfredo B., se dió princiPto a l— se
sión a las 8 p. m.

“De pies Hermanos!” tojo Rmra 
y todos se Pusinrcn de pie: abrió la sesión 
con el rezo Picpic de su Htorgto. Cogi 
un lápiz para escritor me^a-toic-menee, 
pero me hdHdbd en un estado nervioso 
total: mi -atu-ateta, dccstumbrada a dor
mirse, se durmió. Convendcto de que esa 
reu-tó- eendbd com^esta de intetoctua- 
les, qutora que no, me sugreiiceC de que 
debía dtr ctbida a un repíriiu que



187 

pueda expresasee muy btan. Siempre creta 
en el espiritismo porcuanto, al entear en 
trance, hablaba de una manera automá, 
ttaa. Se expresó de esta manera el espíri
tu. ;; ■

“Mi es^ritu se compre en salda
ros, querMos com^riotas. f ,

En nombre de la materia suril y dr- 
vma que amma mi es^ritu con las irra- 
aiacionne de su ^nsar grandioso, voy a ¿í- 
rigi-'osla palabra en estemstante en que 
hab&s evocado a tas escritas, o átomos 
de materia pensante, que, stand articu
la de la ¿ndmdad, ammÓ a un hombre, a 
qutan, no en tajanos tiem^s, el ángel ma
lo ¿el báratro ta cerró los ojos, y ta llevó 
a la muerte. Y ved ctmo os habla vues
tro compañero desde ubratomba. Sabed 
lo que ctabe hacer un ltoeral convendd 
para el nngranCnoimtanto del suelo donde 
salud,.con su nacer, las auras de su ctalo 
azul.

i°. No ser enclenque descrito para 
el progreso de sí propio y d de los de
más.
2°. No dejar sucumbir sus tataales lilae- 
ratas po^L^t^m^^rcr^^nte olnrtaaliemo.
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30 Rechozar enérgicos lo ensc‘ñonzo 
monocol en lo niñez del suelo de Montal-' 
vo, y someterio tmPeriosomente o lo ense- 
ñonzo loica- ■
4°. Aboreecer de criazón o los moestros 
que en sus escuelas recíban lo catequiZO- 
ciÓn del p^-oco o ......
59 Doo, en comWo, o las escuelas bue
nos y enér^cos p-ci‘rrorée ¡e moroL
60- Rec7¿<ozoo el fanatismo y 7o o¡- 
lodón ¡e los -inferiores.
7- LibéooHzao o lo mujer de este earlc. 
g°. No sometes-e ol fonotirmc de lo mu
jer pooo -egir tos désiince ¡eeste pueblo. 

90. obrar en todo con justída y delibero- 
¡omento, y .
10°.. Pora esto, daos Jo mono .fraternal
mente tofos voeotr•oe, tos Ufo-rotos, y for
mad un soto pensamiento enéogtoo y vo- 
ronil, cuyas laeubrt-c-ones sean fotoneo 
lO vtotoria Poo ntedto ¡e lo lib--to¡ stn 
dobleces ni engofo de eso l-b-rtad que 
rinde cubo ol Señor en el tempto univeéi 
sal; de eso lib-otod que puede garantizar 
con déermbarozc y exige de-echos con 
dignidad y decoro; de eso libertod qué 
etovo al tambre en el estafo eoeiol, somé-
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riéndolo al fallo de las
leyes y de las exigendas de las sagradas 
instituciones de su patria. E1 centro de 
esta libertad que sea la grandeza de vues
tro espíritu y el convendmiento smcero 
de vuestro corazón.-Zuis A. Martínez”-

Lina vez que hablé así y di el nombre 
de Luis A. '-Martínez, quedé sarisfechio. 
Mas, reflexionando automaticamente que 
esto no era suficiente y, viéndom^n cam
odas por no afinar a decir más, insPira 
damento, me Paré y dije:

“Escuchad, comPatriotas, la voz de 
un amigo: soy Montalvo.

Truenos que, en el fragor de la tor
menta, repletos de furor, reventáL en el 
esPaciol, Prestad a^mi voz el Poder ¿e vuee- 
tro horrendo retomar, a que attitmbltn 
atorrados, tántos corazones más duros 
que el gamito, j'ajestuoso Tungurhhua, 
que decoras el lejano confin de mi suelo, 
prestad a mi acento el ardor de vuestras 
terribles fraguas, para calentar a Untos 
Pechos de mis compatriotas, más fríos 
que la nteve de vuestra n^ntada tima! 
Ventá, hombres duros y fríos; hombres 
de alma ne^a como el abismo de los,,
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mares! Vento y contemp1ad s, fosrito de 
áquS11a donsnte carabana que,' con e1 llan
to en tos ojos, e, rostro dsscompuesto en 
desesperada mueca, s, a,ma y e, cuerpo a 
tenaceados por un do1or mtsnso, tos P-ss 
sangrancto, con las zarzas de, cammo, pa
san Prsgonando sus tristszas e imploran
do compaston. A11í van tos hambrisntos, 
tos dssnudos, 'os sm hogar, tos sm amor, 
los sin consueto....

Ynoos'do1éi^ smsmta^o de que 
son hermanos vuestros! Anatema contra 
el rico que atiende a su vtotors y a sus 
ptoceres, antes que a la necesidad ajena. 
Ser borrad ds, Kbro de la vida tocto aquel 
que, a medida de sus fuerzas, no socorre 
al mugente ni consueto al afligido, y PrSr 
Por el mundo sm támctor un poco de amor 
a sus semejan-ss, pues, más que del pan 
materia', necesitan de, rmor, po^us amar 
y ser amado es vtár.

En este mtosrabto gtobo que revoto- 
ter Psrdtoo en el ssPacto,: se contempla 
el triste exPectácuto de miles de seres 
dssgrac-adSs que, apartándose de la toy 
del amor, siguen la del egoísmo, adorán
dose a sí‘ ^^tos, o dsstrszándoss entre
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sí,' como fieras de ‘a selva.

Allát a ¿nfinita mstancia, esos Puntos 
‘uminosos que Pdguran en ‘a akura de 
los delos, como flamantes y rubíes, son 
m¿riadas de mundos de una be‘lezá táeal, 
habit^a^^s Por seres irtr‘igrntrs. Pero és
tos son diehosos Porque no conocen las 
imserias de acá, no t¿enen otra ‘ey que el 
amor, otro credo que el deber de ado- 
rár a un so‘o Dios, el gran Packe Un
versal’.

U^a vez que hablé así, Rivera me 
desPertó.

MEDIUMNIDAD INSPIRADA.

Esta sí me ha hecho creer algo en el 
espiritismo ese año, Puesto que cogía el 
láp¿z y rssribía, con la más grande co- 
rrecc¿ón, esos ^scu-sos ‘i^t^r^r^^r0^s que R 
vera, sutoencto a la tribuna de‘ InsUtuto 
Luis A. Martánez, Pronurciaba como si 
hubieran stáo suyos. Esto lo hacía en 
toda fiesta. Aquísí cabe la fábuta de la 
abutarda cuanfo mcubaba huevos aje
nos, y, una vez reventados, venían ‘os 
dueños y se Revaban ‘os Po‘‘^e‘^s.

¿Rivera sutoendo a la tribuna a Pro-
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nunciar discursos ajenos? ¡Pobre huma
nidad esPiritista del Ecuadiort Ès tàn ¡bi

sa, que se deja llevar, para sus emPresas 
personalss, de d¡ctados ajenos, ergendo 
en fenUstícos espíritus.

Otra. El inteligente joven ambate- 
ño, Humberto Almeida, Ma leído con sor
presa, un artículo literario publicado en 
cierto Periódico, bajo el título de “Músi
ca Fantástica”^ firmado por Rivera Ar
ce. Dice que ese artículo es suyo, y que 
redama ^r el derecho usurpado. (i)

Gran fracaso de Do. fcregrino Uvera Arce.

Una noche, a das 7 p. m.^íuia vedo en 
su pieza,-y lo encontré con el "referido Al- 
meid^o mismoqu^n un concihábuto 
de brujas.
En cuanto me vieron, se indignaron. Ri
vera me chjo: *‘Hoy ándate, tengo que 
hacer algo en el Club”. Mi cerebro ya vis
lumbró de qué se trataba; entre mí dje: 
aves de mal ag^ro, si vafe' a sesionar 
con el Sr. Albornoz, fracasaréis Presen-

(!) [Càspita! Qae ni en esta vida ni en la ótra 
nos han de dejar en paz los espíritus burlonss y • 
poco i-espetussos de la propiedad ajena. ~N. del P.
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tía que si tas cosas no eran manejadlas 
por mí, resudaría una desgracia mcurable. 

■. . Para mayor seguridad de mi presen- 
tfmiento, me coloqué en la esquina por 
dOnde debían Pasar. DesPués de crnco 
mmutos, tes vi'vemr. A Rivera íe cono 
cí desde lejos por su Haqué y su para
guas que, Hueva o no Hueva, anclaba a 
Nevarlo, hasta cuando montaba a cabaHo. 
, Le saludé y quec^é riéndome. El no 
haberme invitado me causÓ m&gnación. 
A la mañana siguiente fui a vedo. Sen
tí una fuerza extraña de rabia que inva
diÓ mi sér, me Paré sobre un sofá ^e 
Hré a sus cabeHos y le di una pisa tal, 
q.ue casi lo mato. ¡Tanto él como yo atri
buimos a un espíritu burlónl

. Por la tarde vmo Rivera a mi casa, 
todo él compungido y taciturno. Me cor
to que el Si". Albornoz, “desde que hahía 
asfetido por la noche a la sestón, estaba 
algo enfermo: sm duda, se ha emociona
do por haber querido desarroHarle de me 
dium. Comenzó a escribir y a oi'r; es me
dium auditivo”.

¿Con qué medmm se dirigió la sestón?,. 
le pregunté-Fue una desgrada el no ha
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berta Itevtfo d U para que dirijan por 
medio tuyo tos es^ritus ■;

Entonces le recorcte lo que dijo d 
Guía en la quebrada de Atocha. Otra

< -oche te dijo Guárete: “Pronto, tan^ds 
que ltertr, te vte-e un gran eufrimliento”- 
Esto fue una inspiración mía eetaádoná 
eradlo de hípnoeie o trance.

Ttecte recordte Cl, y se caite ante mí.
Don Migud Angel s^uía nefermc.

Riyera, al perder la.viclaccá el sufrimien
to. M-o t mi pieza. Yo medianímica- 
mente le ordené que se vaya de Ambito, 
porque tes tmbataños nteánn. razó- de 
estar mcHgpiados 0-^- él: akera^r del 
crdn- social.

¿No es cterto, ^es., que no h-y que 
meterse d repíritistas sm saber Stofueda- 
me^^e la cie-tia de te natur-P

Con d ii-dcte-te dd Sr. A.lbcrecz, la 
sociedad am^ae^f^a, (sobre todo, lts per
sonas cdóticfó). dirroe en tomarme el pe
lo d mí, sm haber santera s-foteo, smó 

. dnePués, te que habí- ocurrirte.
NOTA.—Con este mócte-te, yo que 

tod-ví- creía en te Pceibte de las comunb 
cadones de ukratumba, atribuí realmente
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esto déeg-ocio o los espíritus vagos. Me 
creta m-dium coneeténié; y Poo e^o coe- 
encta, me voM o cbsreicnar-

INICIACION EN EL OCULTISMO.

El día que me tata-té, po-ecta que es
taba s^ania ¡Qué feHctaíta seo oealtista! 
Riveoo me hobta ¡taho que un ceultisto 
puec-e t-abajor medtammiicamente sta te
mer nodo ¡e porte de los espíritus lije- 
ros. En efecto, me tataté, y tocio obse
sa- dreoparrciÓ.

Rivé0o eStaba en Qu^o, y yo iorba- 
jobo aquí en ocultismo. ,

Dos hechos bastarán pooo t-ornta-r 
los -etatos de mt vido de octaristo y espi

ritista,. Los vénerablss hrrmancr me dis
pensarán lo fronquezo, pues mt oetato 
srrvirá pooo que lo ctancta p^quic- brille 
con todo esplendidez.

Estábamos uno noche toabajandc en 
ocultismo. .

EI que hocía ¡e d-o-ctor me dijo: 

“¿Qué está vtanfo, hermano?”. Yo mentí 
feomenée, y d-je: “un taño vretido ¡e a
zul; todo su cuerpo es Ominoso; ¡qué be
llo! .’’Juzgo que, a estas polob-ae, se
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¿mpresionóy, como es med¿um, entró en 
trance, y-dijo:: “Yo soy e‘■a^r^^á^^g^^l San 
Rafael, que/vengo a vosotros” etc. etc. Yi 
rérmirá dicíendo: ."Gradas a ‘a mediunK, 
n¿^ad vidrrtr de‘ hermano Juan, me ma- 
nífesré a él Príméro”:—Qué me^umnidad 
...,! ¡Era una farsa mía! Los nombres 
de ‘os que aoist¿rror a esta sesión ‘os da
ré, s¿ e‘ caso se ofrece.

FENOMENO SEGUNDO.

Este mismo medium escribtó anuri“ 
danfo qqe J^1^^Ú^s se ¿ba a materializar. 

Yo juré por m¿ honor, esfarme atento 
.................El med¿um se aProx¿mó a la 
^ertedlla de una vrrttra con cortmasf 
se Paró; come^í^óa formirse, y, ¡cuál m¿ 
sorpresa!, cuancto veo que drcunda su 
cuerp>o una nutedlla vaporosísima, pe 
ro que tesapaeedó a‘ ¿nstante. El me 
dium comenzó con estragos, dándose ‘a 
vue‘ta suavemente; y cuando se tranqui
lizo, veo que su rostro esfatía transforma
do vrrdtdrrtmrntr en facciones de Jesús. 

¡Qué ouste! Me Paredaque estaba sofian
do, o era una ¿fastón .■ ópifaa. Abría b¿en , 
‘os ojos,. y veía la -rubia cabeUeaa de Jo .
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§ús; su 'arga barba msprala respeto. Yo 
■•caí de rodillas, y todos tos concurrentes 
■hicieron to mismo. Jesús hab1ó; sus sx- 
prsstonss :íi-eoon angsBcatos, cautivaron 
mi corazón, conmovieron mis ssntidos, e 
mconscisntsmsnts comencé a dsrramar 
^grimas ds júbilo. Jesús me Bamó;'^ 
ds ro^llas a é1, e, pitando a Mosés, 
cuando el Señor asomó en la zarza ar
diente, me taPé e, rostro con un pañusto 
■Manco. Jesris me puso to mano en to ca
beza fldMoms: “En nombre ds mi Pa 
dre Celestia,, que conserva e, squBtorio, 
de 'os mundos que rusdan en e, espació 
tS inicio en el quinto gradeo dsB ocul, 
tisniO. E1 msdium, a agachasse Para 
to jnidacton, dsjó caer ds su rostio no sé 
qué cosa nsgra. Qmso ^sarto, pero no ,e 
di tiempo, da cogí y to guardé. Dssputos 
,a sxaminé en mi casa. ¡Era to barba ds 
Jesris! ¡Esto fué una pufia^a para mí! 
A1 día sámente, fui a sntoegásseta, y el 
msdium me dijo: “,¡Oh hermano!, tánto le 
ha qusrido Jes^, que hasta sus barbas 
le ha dejado de recuerdo. Dsbs consá 
dsrar1as como una reHqtria.................. Cada
psBto vale un tssoriS”. 'Yo me caBé y ss-
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gUí en addane la farsa. Fero hice que 
el mismo medíum refiriera el hecho a 
una.persona que podía refutar filosófica
mente el esPiritismo. Esa Persona tomO 
Personalment^e tánto dato, que me decía 
más tarde: “Estos espiritistas y ocukistas 
son tan estúpidos, que ni mentir saben. 

¡Cuánto mejores son tas representaconees 
del teatro!”-Ahora, tactores^ a que no 
adivináis quiénes hacen estas famosas 
trampas? Los maestros, tas famosos 
maestros de la famosa albañileria masó
nica. Y si no, Preguntádsel^ al maestro 
titulado,oculista, y consagrador, J. A. T.

' También ved cÓmo le juzga un Pere
grino en una carta de Quito, fecha 15 de 
•Octubre de i9ió, a PropÓsito de mis con
sumas. “Ya ves tú mismo lo que pasa 
con el Mestò Triviño, a. quien no vob 
verás a consúltarie nada; está obsesóo- 
nado’ú

EL ESPIRITISMO Y EL OR. DAVILA.
PARTE DEDICADA A LOS AMBATEÑOS.

Tánta curiosidad, tánta preocupaciÓn 
de vosOtrós, ambateños, por mi amistad



1?9

íntima con el inteligente orador y poeta,, 
eí Dr. Eudoro C. Dávila. Habéis deseado 
saber el misterio de nuestra amistad; 
Pues voy a contaros desde el comienzo. 

Rivera Arce duermen me Presentó, con 
el fin de que sea profesor de dibujo en Su 
escuela. Fui una noche, y, como la Pee- 
sona verdaderamente mteligente y filosó
fica se PreocuPa de todo hecho extraór- 
dmario, y más de Sicologta, el Dr. acePtó 
tas exPerimentos. A las nueve de la no
che se abrió la sestón. El Dr. oró, Pero 
como sacerdote............... , y desPués, co
giendo sií rosario, sentóse algo rerirado, 
mtantras yo me dormía con el trance a los 
Pases de Rivera.

El süencio fue mterrumPido con es
tas Patabaas, trotadas, como 'sÍemPre, 
automáticamente, de mi boca: “Gloria a 
Dios en las aturas y Paz en la tierra.' a 
los hombres de buenos sentimtantos.”

“El medmm es como esos cristales o
Pacos que, si dejan Pasarla luz sotar, es 
amenguándola; y mi esPíritu, al incorpo
rarse en él, qmsiera que sea bien dante 
su materia, Para revetar el isenrimiento y 
tas fruúrionss de que mi ego es Poseedor
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en estos momentos de sHencío y recogí- 
miento-espiritua-es. Digo dé re^ogímiem 
to^porque cuando un esphítu se incorpo
ra en un medium, forzosamente sC reque
ren estas cuaHdades para que el faraute 
del Eterno puecla, con facHidad,expresar 
las focubracfones de su espHtu con to
das las fibras sensibles de su alma Rin 
diendo culto al Eterno, y entrando ub 
hosanna suave a la verdad, voy a templar 
las cuerdas de mi hra, pata cantara da 
mujer con tos ritmos que elfa misma pu
so en mi hra, cuando yo estabk envueko 
en la cárnea vestidura. ‘

Hermanos, al oh la palabra muerr.no 
creáís que voy a hablaros con ritmos de 
fantásticas ^mieras, pintando á Curpidds 
flotanees en las auras, e Inspirando e) 
primer amonas musas del Hehcóninó 
juzguéss quevoya exPeesarmé'con la ge
nial inspiración del poeta enamorado, cu
yos ensueños favoritos se a va
gar muertos en tos edenes de su pensa
miento de fantasfa y quimera, donde fas 
hadas y tos genios besan su irente, al 
suave murmurar del bosque ya fagrata 
esencia de fas flores que se mecen al cé1

muerr.no
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, firo de la tarde.:.... .. Sin .más preJ^i- 
bulos, escuchad mi canto.

LA RAMERA.

Amad a la mujer ramera, pero no ta 
constituyáis en'vües^a comfjañera, por
que es et mal emanado del abismo! Es 
ta perdiciÓn det hombre inciPiente, que, 

J con paso vacüante, a marchar comienza 
’ en la feral batalla dé la vida. ¡Es ta des

gracia misma! -
La mujer rámrera es la fuerza del pe 

cado; la serpentee Wbli.ca de donde bro
ta la ’mentira/ de donde fluye el engaño. 

f ¡Es la maMción! ; •

La'mujer ramera es elcresPón de la 
noche obscura, que' envuehre al mundó 
con su capuz de tinieblas y de liorror, des- 

f viando al navegante de la ruta que con. 
d,uce al puerto, y sumergiendo su 'ba-' 
quilla entre las otas de la mar embra
vecida! j

La mujer ramera es luz crepuscular, 
precursora de tmieblas; luz que adorme
ce elalma, por ser luz muriente de la tar
de que, paso a paso,se oculte en un ocaso ’ 

, triste, bañando al mundo con los tintes 1 
de su pálida cotoractón! !
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La mujer ramera es el ronco retum
bar del trueno que al corazÓn aterra. :

La voz de la ramera es el rugir de 
un.voldn emta'avectao, que amenaza des- 
trujr los Pueblos de su vecindad;y su mira
ba, centeUaque despide Rama que, al fra
gor de la tormenta, relumbra en la com
ba ennegrecía de los cielos!
. Su carácter se asemeja a la flor sensb 
tiva que, cuando el poeta amoroso besa 
su corola, se marchita; su beUeza, al de 
la coqueta y gaya mariposa que, cuando 
cae en el cautiverio, pCerde el matiz de 
sus flexibles alais!

Huid de aqueHa, que es el mal; Pero 
amadla, puesto que,en el mundo de dotar 
y afltación, és vuestra compañera.

No miréís, Para amada, que eHa es 
la imPeri^^a manifestación del mal, en
gendrado en la materia; no miréis que es 
la rosa en el fangal brotada, qüe ostenta 
abanera las esPinas del dotar  b

Y cuando Podáis,inculcad el bien mo 
ral en el corazón de aqueHa a quien ago
tad el Peso de la vida vil y material, has- 

_ta que, al fin, cayó como fócümente rue
da de su taHo elpálido Hrio, al emP'uee
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brutal de la tormenta!
Amad a la mujer de los quimérc^c^s 

ensueños de Satón; a aqueHa de las dan
zas macábricas del aquelarre, a aquella 
en cuyos rojos labios se Pmta la sardóm- 

. ca sonrisa; a aquella, en fin, que es la Po
tencia maléfica del báratro surgida, y en 
cuyo seno ruge el Asaarot mald-to!

Amarla es sentir en el Pecho la dulce 
fruición de red-mir un alma Pecadora, 
que, con vuestro aPoyo, com-enza a agiil- 
tar su vuelo hacia el cielo de la Perfec
ción dichosa.

Amadla para el tùen; huid de eHa ¡pa
ra el mal! No la toquéis jamás ...”

Una vez que mi cerebro to^ovisó es
te seim-^scurso a la ramera, me desPerté.

Era justo que me mspire algo Para 
expresarme ante un Iterato: esa inspira
ciÓn me vmo de la sugestiÓn de que esta
ba en Presenda de una Persona inteligen
te. E Dr. Dávila no tuvo a qué atribuir; 
Pero me dijo: “¿No vmo aPrendiendo Ud. 
esta comftosktón de ante mano?” Como 
estaba smcero, le juré que nó. Luégo me 
dijo: ‘‘La mediumnidad, según el Dr. Gras 
set, es el d^sgi^eg^i^mier^tó ¡holgona!,...... .
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. stc;,y no creo que pús.da en esto habér 
mtervsnción de uria tercera entidad!,” .

EstoMfujS.a finalizar. s, año dé’1914,- 
pocos días anSes del fracaso de Rivera.

Cerraré s, año i9i4 cons^nancto otro 
discurs.o sobre ,a/Caridad Lo sscribí lu

jo to inspiración, momenáái^u, sstanfo 
sxa1tado mi psiquismo a causa de 1a fal
sa caridad de riertos Wpócritas.

LA CARIDAD.

¡Ah! mfe'iz de aquel a qmsn no qusda 
más recurso que acudir a, duro corazón 
humano!

La caridad ss socorro espontáneo, de- 
smterssafo y oportuno. - .

Apenas sC extoten corazonss caritati
vos qus den ds buena gana.

La mentira, s, egoísmo, te avaricia, 

e, orgullo, s, crimen, to ambfctón 'os lle
nan!

Cuán pocos son tos qus sabotean la 
divina ^'zura de hacsr el bton pOr el bton.

¡Infelices!, no acudáto a.aquS1.tos qus 
dan para qus tos demás lo sepan: no re
cibáis su pan, po^us es la-.^áscara de 
la ruindad y de, egoísmo.! ’
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No vayáis a aquellas rocas cón.figu-, 

ra de hombre, que esperan que éSféisien 
la agonía Para alargaros un mendrugo: 

la caridad a d'estÍemPo no es caridad, 
sinó burlaP ■

Desgraciadode aquéla quien'dan Pa
ra comPrar la honra: arrojad su Pan, que 
envenenado está!;

No acudáis a quien sonríe vténdole 
a uno en la ProsPeridad; y en la deegra- 
cia le desfreces: el Pan dado por tales va 
empapado en la hiel de la traktónl

Huíd de aquellos que, en doradlos Pa- 
todtos,’ viven entre risas y hartazgos; no 
os comPrenderán: son cerdos que estén 
hartándose de beltotas y en^ráánfose 
para el banqueee de la Podredumbre!

jínfeHces sin Paó, ni hogar, ni amor! 

No os arrastras a tos Pies de tos. podero
sos que, soterbtos con el dmero, gustan 
del incienso de la adutocton, y se gozan 
en que os tómilléfe en su Preseccia: son 
Motos de oroPel; y d Pan que os Pueden 
dar, rto es Pan, smó ignomiina. •

¡Desgraciados que ene! infortunio vi- 1 
vís con dignidad!, sabed sufrir, tened va- 
lór. vuestra frente y M ctofó mii
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rad, y veréis que, en sus mfimtas tejanías, 
brillan tántos soles: os lo tiene reserva
dos el Rey de la Creación.

¡Oh tierra, miserable tierra^ Sois an
tro de dolores y maMictón, porque en 
tí no se comprende la caridad, conse
cuencia directa de la santa ley del amor.”

1915.

E1 Dr. Dávila, como penetró mi cora
zón y, poco a poco, me brindó su gene
rosa amistad, iba encammátteoee por el 
sendero dent.fico, rán los fenómenos me- 
dianímicos que yo le pr^e^^^^^l^a smcera- 
mente. Ved uno. De su escuela saliÓ un 
Prófesór, llamado Ripalda, y pasÓ a Ótra. 
Yo le dije al Dr.: “cuente desde hoy tre
meses; el último día de éllos, le exPulsa
rán a RiPatea del InstRuto.” Se rió, y 
pasÓ. Termmaóo el plazo, hubo un inc^ 
dente tal, que lo expulsaron a Rípatea, 
cumpliéndose así lo anunciado por mí. 
El Dr., como experimentador smcero y . 
dentífico, digámoste así, admir^Ó mi pre- 
sendmiento, y siguió con su estudio ade
lante. Nuestros dízos de amistad cada ’ 
día se hicieron más tatimos.-^Dr. si
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guto invéetigondo, ^sta en las •Oo-moyos 
del ccultismo. '

EL DR ENLA RED.
Uno vez que les ¡^cubrí todo a tos 

farsantes, me Hamoron y me ¡íj-ron: 
“Cuento se dé p^-ntendtoo de esto ante 
su am^o, el Dr. DtávHa, porque él es el 
Hamodo, por su rntógencia, pooo -—•ro 
^^0—. Sigo U¡. con su omtstad; pero ' 
repare que, caondc sepa DávHo que el 
oealiirmoes fooso,le cosio-i la vtdO a Ud. 
Allí drreaboc, pues,'por boca de eHos mis
mos, que todo el érpioiiismo y cealtismo 
de es puro fooso, que ¡eb- ser mal
decida Por Dios y Po- todo gente de bton.

Y por temor de la vtoo, tuve que ergaio 
con el Dr., no ya de. mrdiam,rmó de far
sante, como ehos me enseñaoon.

En efecto, ante el referido Señor me 
mamfesté más sagaz; y to¡o comunica
ción, Pooo que tenga buen éxko, ero he
cho con tocto el entueiasmc de mi corazón.

No Pudiendo atestiguar ls.poesenda 
de uno tercera entidad en estos comun-t 
eoetcnée,ni menos la del drm■Cnio pues 
uno vez, estando en tronce, me signó con
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agua benditá/ y oro con estola, me pidió 
un fenÓmeno rarísimo, para sahr de las 
angustias que le apretaban: dijo-de -apor
te a gran ^stahda^Hice preparar una 
mesa redor^c^a, p^i^c^vi^^a de an taño negro, 
y un braserillo coa candeta. Entré en 
trance y comencé con estragos. Entonces, 

me cogió de tas .manos.,.. La candeta so
nÓ, y, hasta, que él vistee a ver, cayó en
cima del paño' una joya de oro. El escri
ta le dijo: mira, hermano, esta pieza que te 
tadoyz consérvala como un recuerdo.” (i)

¡Qué farsa tan bien hechal. Hasta un • 
Sate)món podía haber catáo. De antema
no guardé, dentro de ta boca, la pieza 
de oro, y el rato que sonÓ la candeta, la 
solté La candeta so^ porque, así mismo 
de ante mano, puse un grano de sal en el 
carbón. ’

Señores, he aquí el ferámeno, el gran 
fe^menode aportes de los espiritisías!

(!) Como tal Ja conservo; no se inquiete, her- 
manitol-N. del F. .



209

916.

Plenitud de mis facultades mtaitivas.

Esstabt yo en. trance fictido (j) en ld 
pieza dd Dr. Dtávüa,' a Purrna cerrada, 
cuando tocan d ta'puerta de calle. E- nen 
estado, vi qu^'u-t mtohacha negó y gob 

-peó lt puerta de c-Ue. .Dije tl.Dr.: es una 
muchacha la que vfene^ part que te cer- 
tiores dedo dicho, sal y ve: én efecto, mis 
palatras se !cumPlirrC^n.

; Otr- ocasión estábamos chtrltec)o en 
mi cuarto store escritos dd mal; y cuan
do d Dr. agregó: “una fegió'n de tomo- 
mos se,difunto por totos partes en la 
sodedad,” un empujón muy fuerte dírrc- 
a lt puerta del cuarto. .Salimos a ver, y 
nadie, -i un Pnrro. La pudta de cato per
manecí- cerrada.

•s de doble vstd-.

No h-y que dudar que d roce con d 
Dr. D^dl't desertó en mí lt tobfe vis
ta. Estábamos un dí- tertuliando, cuanto

(!) "’Echar mt-odel amoníaco o de las ■p-nchía- 
das! De otro mcdc, los faefaantes nos návueie-n!: hasta 
la irregulíaidadd del pulso hace farsa!-N. del P.
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le dije: Dr. PrePárese porque vienen a ver
lo dos Sras. DesPués de tres segundos, las 
señoras estuvieron tocando las Puertas.

Quiso oir a otro medium hablar, pa
ra dar am^td a su estudio experimen
tal. Y cuando fmmos a Quito, el medium 
le habló lo mtemo que yo le hablaba con- 
fidrncial¡nrntr en nue^tn^s sesiones. ¿Sa
béis por qué? No Porque tos es^ritus le 
^jeron, sinÓ Porque yo le enserié, de an
temano, cómo debía hablarle. Así se ve 
que tos Mediunis del Ecuador están, Para 
sus emPre>as, conversa^' entre sí. Y 
cuando ya han hecho Progresos en la 

son graduados Por la liga clandes
tina, como, vg., yo.

MUDANZA CON EL DR.

Como, Pocoa Poco, me fueron contes
tando y exPIotando mis facultades tos 
srudo-rsPirit1stas, yo iba cambiando con 
dicho Sr. Pero 'si^m^^^ como le he que
rido de corazón, por habersido Para mí el 
mejor amigo, el que me ha satoado de las 
garras de estos hombres, a costa de tánto 
trabajo y sacrificio, yo no cambiaba dd to
do con él: en mis trances de tocura y ensue-
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no, procuraba dar1e Patabras ds abento con 
toda la sinceridad de mi a'ma. Y é1 me 
contsstaba: “lo único qus pretendo ss ,,sgar 
a la vedad.”

¿Pero, sote curtosos? Vsd cómo tenta
mos 'as sesiones snsu ^opa casa. Ce 
rrábamos ta puerta ds cabe y nos en
cerrábamos tos dos en el cuarto.’ El. ss 
sentaba, al piano, y yo en un sota; y con 
to qus iba tocando una suave meMía, 
yo me toa aformecísncto poco a poca U
na vez .que mi materia estaba en un es
tado ds letargo, yo m&caba Por una pal- 
ma&ta ds manos que ore. E1 oraba con, 
piedad. Pero, ^tora que no, esa oractón 
sfrvió para su sa'vacton. Y además, vien-, 
-cto s, fervor, oraba yo tambtón, y con esa . 
oractón me smoctonaba: donds se produ
cían los fen^snos ds (toMs vteta, Prsssn- 
timisntos, y 'a ^rtancia. Mi cerebro en 
un amblsnteas- proptoto, ssdssPeja,veto 
totora, filosofa, anabza: ss capaz de pro
ducir efectos sorprendentes para la huma- 
mdad. ¡Ahl^s que mis proptas tacu'ta- 
des lo permiten. Soy msdium pero no ds 
espíritus, smó ds mppropta potenctabdító..
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ME DESCUBRIO ANTE EL.DR.

¿Por qué seguir enganando, cuando 
ese engaño atoofia rms facukades natura
les, que, para producir -.grandes fenóme
nos, no necesitan de farsas?

Cansado ya de ténte farsa, y viendo 
que peligrab^a vidadelDr., a quien tan
to qmero, pues varios de estos farsantes 
pertenecen a la Logia, resoM descuer
óle anto él. Le conté todo, todo; y es de 
esperar que él lo'escribirá algún día, con 
los documentos que posee, pero desde el 
comténzo de nuestra amistad hasta cuan- • 
do me presenté a él, no como medium, 
smÓ como amigo. Y para qu& se ceecco- 
re de la verdad de mis ¡latebras, pro.púse- 
le seguir la Hactón a los farsantes y a los 
smceros, Seguimos, pues, en tocte forma, 
algún tiempo más; y caliahmento lo hemos 
hecho con buen Lxdo, ^nténctoles zanca
dillas y arrancándoles documentos,

Mas, este hecho de haberme descu
bierto ante el Dr. es en sí mismo trágico, 
y marcará, con caracteres inctéteHes, una 
nueva etapa de mi vida. Por esto, le de
dico un capítulo separado.
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¡ULTIMO DRAMA!

¡InolvidaMe y úli^mo noche! ¡Noche 
¡e mto recuerdos! Tú vtvirás siempre en 

, mt memorio; seoás mt compadro en -o
tumta rcl-iario! Lejos ¡e rniarbtafré tu 

i -mog-n con e- tiempo, me -o vuelve más
> f-esca y polp-tont- el trrneeurec ¡e tos
i días.

Jnolvidabto y ^timo nocta! Erés co- 
1 mo lo plonio que, mtonfras más díos co-

-oen, moyor inerrmrntc -ectbe ol cotor 
¡el s^ vivifieantr!■

Ero en el mes ¡e o^osto. Yo le hobía 
escobo ol Dr. ptoténdoto una éntrrvirto 
d-fimtiva. Quería ¡esohogarme oeveton- 
¡oto tcdcr los secretos que, como loso ¡e 

■ ptomo, o■po-mtan mt olmo con peso obru-
mador. Díjéto iomb-én que 
me el lugar ¡e -o rntrrvirta. •

' Reepondióme qurésSob^a fisto, pero
en su poopto coso, y o con^cton ¡e que

. no fi-vooo ni un alfiler al bclrilto!
Ltogó -o hora ¡e -o cfto^-Esstábomos 

o boca de noche.-Rreibióme en su
1 ¡neáetCO. Cilbirrto yo ¡e un abrigo largo
; y otecuio, mt ermblontr y mt v—taaoio
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revelaban melancolía. Nos sentamos sí
tennosos, y empecé

—Dr., ¿tendrá Ud. vater suficiente 
ra escucharme?

Voy a hacerle terriHes revendones, (i) 
Yano le hablan; los tales esPÍritus...........
sinÓ el amigo Coh todo, ¿qutere oirme?; 
¿no desmayará su coazóta?

—No, Juan; hable Ud.
—Pues ánimo, Dr., y escúcheme.

Largo rato había transcurrido. Todos 
los enigmias, todos los negros mteterios, 
tod^'Tas rerándkas tarrascas que, des
de antaño, habían consumido gran Par
te de mis energias.... ¡todo descubiert^b1 
El velo estaba descorrido de canto a 
canto....!

Luégo el Dr.:
—Juan, ^sernos a la sala.
Le seguL Entaamos en eHa, Prendió 

tez, cerró la ^erfa, sentóse en el sofá y 
se quedó silenci^^^ mudo, Petrificado....

(1) Parte de las cuates, y no más, aPaeceen en 
la Presenee obra.—N. del A.
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AuComát<camrnfe me lancé a ély^le 
abracé con fobrio y entre lágrimas! Sc-í 
tía destrozarse mi pobre alma....! Algo co
mo la fría hoja de un puña^ estaba tras
pasando!—El, a su vez, me estrechó a su 
magnánimo corazón con una ternura infi- 
mta, y.... No sé, no Puedo saber lo que 
pasó en esa crisis de dolor supremo, mez
cla de ddo y de infierno a la vez! .

A poco, reaccionó mi corciercia, y 
pude darme cuenta de la escena. Era una 
atmósfera moral candente, suidísima, dp 
fuego. Nos ahogaba nos asfitóaba! 
Emodones de potertísima vforación se 
sucedían unas a otras en olas tumultuo
sas! ¡ImjDOsibte conservar por más tiem
Po la plástica elocuencia del sHendo! El 
D)r. dejo estaUar su corazón.

—“Sí, Juan; hemos negado al fin de 
nuestra targa y terribte jorrada: ¡Dios sea 
benito! Ud ha verido com^er^ndo 
lás profurdas mquietedes morates, las;e- 
rormes. zozobras cri-ertti^cas que. tortura
ban mi espíritu, y que sólo de vez en cuan
do, y eso vdadamente, 1cs Aclaraba; por
que temta ser ^frutlente y.^rturtur el 
curso de los ccortedmicrtoa, que, al fin
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y a la Postre, algún resultado debían dar 
de sí. Ud. conoce qué la verdad ha sido 
mi único y constante anteto; que te re
vuelto teros y más libros; y que me te 
sacrificado Por ella. Pesares ins^nd^t>l^s 
han estrujado mi atea, saetas mil han 
terido mi corazón Alejamtonto, sospe
cha, malquerencia, detracción, calumnia, 

tal vez la suPresiÓn de mi establecimien
to, y, Jo que es más, el ^lig^ de la vicki 
misma ¡cuánto ha venido sotee mí! Po
cas Personas, acaso ninguna, me guardan 
stepatía. Víctima indetenaa de los mfo' 
y no míos, muchos me tetestan, y todos 
me miran con recelo  I

Juan, torg^o, terrible ha sido mtvíacru- 
cis; Pero todo lo he arrostrado con valor, 
con audada, si se quiere. Ahoaa, empero, 
me doy Por satísféchode tanto sacrificio, 

qporque, al fin, cuaf otro Arquimedes, he 
hallado lo que buscaba en tan somtoío la
berinto: la verdad! "

Sí; la verdad, perpetuo delirio de mis 
fugaces días; estrella Polar que ha diHgi- 
do mis Pasos en el vasto testorto de la 
vtoa; Pan cotidiano más necesario a mi 
alma, que el Pan materiaí tel.que, a veces,
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carezco para el cuerpo; ideal bendito que 
me ha fortificado siempre, en medio de es
te abominable pudridero en que fermen
tan las pasiones!

La verdad es para mí, lo que la alta 
visión para éí sonámbulo de lucidez celeá- 
te; lo que la inmortal Beatriz para el di
vino Dante!

El gran tesoro, el apetecido tesoro se 
encuentra ya en mis manos. Y si la mal
querencia de los hombres ha abierto pro
fundas grietas en mi espíritu, yo, en cam
bio, Jes entrego aquel tesoro: la solución 
del terrible problema que, envuelto en las 
tinieblas del arcano, parecía desafiar to
das las tentativas y huir eternamente.

Por otra parte, harto avezado estoy a 
superar las iras de los hombres. Los co
nozco mucho: demasiado egoístas para 
consigo; demasiado injustos para con los 
demás. ¿Y qué a mí con sus- iras, si yo 
encuentro la verdad? ¿Será poco un pe
dazo de cielo en cambio de un jirón de la 
existencia .... ? Brillante pompa de jabón, 
que un soplo forma y ótro la deshace; eco 
muriente de una música que se apaga en 
lontananza; molécula impalpable que rué-
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da en s, exacta, arrastrada por eh incS- 
sante torbelfino ds tos sig1o^. esto Juan, es
to es e'l hombre! Empero, 'a verdad es so, 
de 'as aLmas, 'sy de te sxistsnda ractanal, 

irradiación de lo infinito: la verdad es Dios!
Poco a poco y con tratujo: así se 1a 

conquista acá en la tisrra. Mas, cuando 
caiga deshecho e, veto ds te materia, mi 
a'ma, esta ^rátossra ds taz en me^o 
de tmisblas; esta msndiga de te vsrdad 
en medio de ta umvsrsal mentira, se su- 
msrgirá, para sismprs, en ese oréano sm 
iondo, sta fineta ni ribsras, que vÉlumbra 
en tajante ¡Diosl”

Cuando acató de hab'ar, sentía yo S1 
escalofrío ds la smoctán. En sus serenos 
ojos vC bridar y desprenctesse dos, lágri
mas que brotatón dsl abkmo del ^lor!- 
Le psdí perctan, ta juré Isa'tad eterna y, 

sC fuese necesario, dar por é, mi vtaa!

¡Pobrs Dr.l Cuántos Psligros ha de- 
safiató, qué-sacrificas ha arrostrado por 
hacsr bien a 'a Iglssia y a su Patra. Y 
cuántos, smsmbargo, (hasta ctartos curas 
dea1dea) sellan hsctó las cruces tras de, 
Dr. Dávi1a crs^ntóta erntiataa^. |Con- 
trastesdela vidall '



APENDICES.

I.

CARTA ABIERTA A MIS EX-HERMANOS
EN CREENCIAS, LOS ESPIRITISTAS Y 

OCULTISTAS DEL ECUADOR.

Amatéss eobrllroce:—Si he tomado vurrSocs nom
bres (que, poo etroSc, son, desde ontes, ecnccidos del 
públh^o en vuestro oficio) es pOoa que en mi oboo 
se vea el cooáetro histórico, y no se pienee que es 
puro nove-a. Que si os OéSéntSs poo esto, os volveré 
o dedo oigo más serio ccnSoo el tal oeultismo vuesiou.

Con vuestro venia me permito d-cioos que, en 
vuestrois sesiones odrfrs-croe, no posáis de seo unos 
hozmeoreir de los médiums que no son stne-oce; y 
poo más sinceros que seon, en ello^s no se incorporo 
jomás ni el ¡--1^0, poo no p-od-o tiempo con la 
chusmo de ignorauées del Ecuador.

Todo fenómeno es nOda más que efecto poligonal 
del médium, o uná foosO mayúsculo, que la hacen yo 
poo c-usas patológicas, ya pOo explotación, ya poo 
entre-enos^ con la pobo- humanidad.

¿Qué provecho sacáis? ¿Cuál es vuestro od-lOnto 
científico?

Uno med-a porte de vosotros es sincera, se deja 
ll-vor de la So-So de los médiums. No sólo se dejo 
llevor, stnó que se dejo op-l-oo, cuondo en ellos se in
corporan Oos espíritus burlones. ¿No es ve-rdod que 
olgunos de vosotros han sido opol-odo^s poo mis mo
nos? ¿A qué otoibu-aSs? A los espíritus bullones! Ja! 
Jo! Ja!
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'Mas, si sols sinceros y verdadraamente conocéis 
vuestro apostolado, es hora de que, dejando a un la
do vuestras espada mágicas, vuestras supercherríss, 
os vindiquéiss; pero científicamente. V pUra esto, convo
quemos un Congreso espiritssaa y nombremos dek- 
gados a personas sabias del Ecuador. Para hacer ver, 
de vuestra parte, lo contrario al público, evocad en 
el Congreso al espíritu quetdigan los diputados ca- 
lladíto del medium; por eeemplo, a V7rgt7&. Virgilio 
vendrá, y^ como fue latino, -hablará eñ latín: latín 
clásico. Pero, me diréis ¿si el medium no tiene feod- 
tades poI^-iIcí^^^ Os digo que bien; pero que a Vir

gilio se le dirija la palabra en latín ccásico, piara que 
él, como espíritu perfecto, nos responda en castellano. 
Esta propuesta os hago porque cuando el Dr. me 
hablaba, en latín, yo no atinaba........ v c^enaaaá a
sudar frío, hasta ^que él mismo me daba la ’tra&K- 
ción, como en el caso de Dupaploup.

Fuera suficiente que vosotros, o^s defensores del 
espirítSsmo, para vuestro triunfo» atestigüéis la 'per- 
sónalidad de un solo espíritu, pero no con discusiones, 
sinó con hechos reales, con pruebas.

Por qué los mediums no pueden trabajar a plena 
luz? ¿Qué espíritu superior, para,hablar a la huma- 
nddad, ha dicho: menos luz? Al contrario; han dicho: 
lu^, más luz!

No les gusta la luz para tener tiempo de ponerse 
las barbas póstisas!

No creáis espíri^^^^^^s -que los hombres cientí
ficos que os rodean, son espiri^^Sta^ de 
son simples experimentadores.

Agradeced que me callo c^^sHa mayor parte de 
vuestras farsas. ¿No es verdad que yo, eti estos últimos 
tiempos, he sido el mejor medumm vuestro? *

Me enreñasreSs a cuervo con vuestras far^s^^^, pues 
“cría cuervos y...... ¿

AsimiSsalo, supHco a “El Aguila Negra” 
[¿hay águnas negaas? Olé!... ] no siga drrárróUardÓo


